






















documentos 

!aria y de precios, es el aumento en el poder adquisitivo de 
los mexicanos, tanto más importa nte pa ra qui enes disponen 
de menores ingresos. 

De ahí que siempre se rá necesario vincula r el salario mo­
neta ri o con el sal a ri o rea l, o sea, toma r en cuenta el incremento 
de los prec ios de los a rtículos de consumo; y, a l efecto, es 
ilustra tivo menciona r que, de 195 1 a 1954, aun cua ndo el sala ­
rio monrt a rio crec ió un 9.7% anual, el real sólo lo hizo en 
1.6%, debido a que los precios a umentaron un 8 .1 %; por el 
contrario, Pn 1960-1965, el sal a rio real se incrementó en pro­
porción de 5.3% al a ño, en virtud de que el nominal se elevó 
al 7.5 lj'(l y los prec ios apenas a l 2.1 por ciento. 

Esta mejoría del sa lario real es la . resultant e más signifi­
cativa de los benefi cios sociales y económicos que hemos ob­
tenido, grac ias a l cauce impuesto a nuestro desarrollo. En un 
proceso infl acionario, los sa la ri os en din ero aumentarían r ápi­
damente ; pero la va riable determinante que es el salario rea l, 
se vería a fectada por el al za aún más rápida y casi siempre 
prev ia de los prec ios . 

Me complace rept>tir, una vez más, PI indisputablr elog io que 
merPcen el señor Presidente de la Asociación de Banqueros dP 
México y su di gno Consejo Directi vo. Como en años anteriores, 
sus rrlac iorws con las autoridades monetarias y financieras del 

RoDRIGo GóMEz 
Director Ge neral dt•l Banco de México. S. A. 

Es mu y satisfa ctorio para mí pa rti cipar en esta tri gésima ter­
cPra convención anual de la Asoc iación de Banqueros, que se 
celebra en la ciudad de Monterrey, a la que me unen lazos 
estrechos de toda índole. Aquí, r rc ibí hace muchos años el 
ejemplo vi vo de qu e sólo con el trabajo tenaz y efi ciente es 
posible n ear riqurza y construir países . En !'Sta ti erra tan poco 
pródiga en recursos naturales, los regiomontanos han construi­
do un emporio industri aL cuyo r jemplo se repite en otras re­
¡riones del país, en la altiplanicie y en las costa s, donde se wn 
florece r importantes conjuntos industriales. 

Est> ma yo r ritmo de acti vidad y las nueYas fuent es de tra­
bajo que se gf'n eran alrededor de los centros industrial t>s no 
sólo benefi cian a la región, sino que representan una enorme 
contribución al fort alecimiento económico de todo el pa ís, en 
forma y medida de las que no siempre nos damos cuenta cabal. 
En torno a las ac tiYidades industriales surgf' n sif'mpre nueYas 
ocupaciones y fu entes de riqueza en el comercio, la banca y 
los se rvicios; de acuerdo con las estadísticas di sponibles. por 
cada dos personas adicionales ocupadas en la industri a. nacen 
tres empleos nue,·os en las otras actividade, . 

Es por ello qu e cuando se intensifi can los es fu erzos de in ­
dustri alización del pa ís -y Mo nterrey es un ejemplo cla ro­
se contri buye a a bso rber, de la manera más efecti,·a, los fu er­
tes excedentt·s de poblac ión agrícola que desplaza r l crec i­
miento demográ fic o y la tecnifi cación df' l campo. 

El fortal f'c imiento industri a l y las mejoras logradas en la 
p roductividad han permitido elaborar toda una gama de pro­
ductos de consumo e tm•e rsión, a precios ra zona bles y calidad 
cada vez mejor, lo cual ha di sminuido la presión sob re ciertas 
importaciones y ha ele,·a do nuestra capac idad de exportac ión 
de a rtículos con a lto contenido de ma no de ob ra espec iali zada . 

En r l c:; ampo fin a ncie ro, cuyos asuntos nos re.únen hoy, 
Monterrey ocupa ta mbién un luga r destacado. Los es fu erzos 
desplegados por la banca rf'g iomontana por capta r los ahorros 
drl públi co r in w rtirl os en las acti vidades produ cti,·as. aun ados 
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país, han sido co rdi ales y estimula ntes ; y s iempre han compa 
tido, co n in teligencia y pa triotismo, la ta rea común . 

Ahora, tenemos el compromiso de elaborar conjuntament• 
en un plazo que no debe exceder del mes de agosto próxim1 
las normas que regula rá n el nuevo rég imen de inversión de la 
inslitucionrs de crédito. 

Por más que 1966 haya sido un año difíc il , porque los acor 
tecimientos exteriores fu eron a dversos, debemos congra tula! 
nos df' que la economía mexicana haya sa lido a irosa de 1 
prueba a que fu e sometida, y de cómo demostró su ductilida 
y forta leza para adaptarse a las circunstancias 
Aun cuando todav ía no pueden desprenderse da tos precise 
de los indi cadores ha bituales, podemos esperar que en esl 
año, iniciado bajo mejores auspicios, continuemos c reciend 
con rapidez. 

P ero la base irremplazable para que el país siga desarrollá r 
dose, es que el pueblo mex icano, en todos sus estra tos, teng 
fe en los destinos de la República y confi anza en el patrie 
ti smo de su go bierno . 

Patriotismo que tan objeti vamente está simbolizado en ue' 
!ro Primer Man datario, que ha expresado y demostra do co1 
sus actos qu e. despojado de todo interés. personal, sólo desea f 

engrandecimiento de México y una existencia p róspera y just. 
para todos sus hab itantes. 

a los de otras instituciones de crédito, seguramente han con 
tri buid o pa ra log rar qu e el mex icano moderno tienda a ahorra : 
un a proporción mayo r de sus ingresos, en benefi cio del pro 
greso nacionaL 

Monterrey juega también un papel de primera importancü 
r n PI ca mpo de la edu cación. Su uni versidad e institutos de en 
seña nza superi or a traen jóYr nes de toda la República y de 
rx tranj ero, por la calidad y seriedad de sus estudios; perc 
scbrP todo, la expr riencia dt' quien Yi ene a trabajar o a es­
tudiar en la industri a o escuela regiomontan a y obse rva 
se pe rsigue con ahinco la efi ciencia, es el mejor complemente 
a los rs fu erzos pa ra construir un México mejor . 

Durante 1966, la economía mex tcana registró una evolución 
fa,·o rable y sa tisfactori a. El producto nac ional b ruto creció 
i r;(-, en té rminos reales, cifra que representa casi el doble del 
aumento de la población. El eJe,·ado ritmo de actividad se 
logró dentro de condiciones de estabilidad inte rna y externa, 
dado qu e el índice gf'nrra l de p rec ios se eJe,·ó sólo en 2.9% 
\' la ba lanza de pagos registró un saldo fayorable que permit ió 
r le,·a r las rese rYas int f' rn ac ionales del Banco de Méx ico. 

Les rf'c ursos intern os cap tados por las instituciones de c ré­
dito mantm·ie ron un a lasa acelerada de crec imiento y permi­
ti eron aumenta r el fin a nciamiento banca rio en más de 20%, 
en comparac ión con 17<'r en 1965. Esta expa nsión en la que 
parti cipa ron todas las instituciones de crédito, excedi ó r n for ­
ma considera ble al crec imi ento df' la acti,·idacl económica 
gP neraL 

La eYolución sa ti sfactori a de la econom ía y del apa ra to fi ­
nan ciero dura nte 1966. debe se r anali zada dentro del 
de las condi ciones que preYalec ieron en los grandes países in ­
dustri a les, donde se reg istra ron fu ert es presiones sobre el mer­
cado fin anciero, eleYac iones en el niYel de precios y las más 
a lt as tasas de intr rés a co rto y la rgo plazo de los últi mos 40 
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tos . La aguda escasez de crédito registrada en esos pa íses a 
la rgo de todo el a ño, fu e provocad a no só lo p or la fu erte 

'mand a ele crédito, públi co y priva do, sino también p or la 
certidumbre alrededor de la balanza de pagos de aquellos 
tÍses cuyas monedas clave son utilizadas t radi ciona lmente en 
s transacciones comerciales del mundo. 

En casi todos ellos - Estados U nidos, Gran Bretaña, Ale· 
ani a, Bélgica, H olanda, etc .- se adoptaron políti cas com· 
~nsatori as de esta bili zac ión, principa lmente en el campo mo· 
~ tario , que se traduj eron en restri cc iones al fin a nciamiento 
m cario pa ra evita r la inflación y sus repercusiones so bre el 
;teri or. Además, en Estados Unidos, país con el cua l se llevan 
cabo la mayo r pa rte ele nu estras transacc iones comerciales y 
nancieras, se a dopta ron medid as ele de fensa ele su b alanza de 
1gos, que incidieron en una m enor co rriente ele préstamos a l 
~sto del mundo. L a escasez el e crédito en el mercado norte· 
mericano, induj o a sus empresas residentes en el exterior a 
atener préstamos en los mercados locales, lo cua l e jerció un a 
res ión adi ciona l sobre los recursos disponibles p a ra préstamo 
1 di ve rsos países. 

P or las relac iones económicas y fin ancieras cada vez m ás 
strL<: has que tiene nu estro país co n el resto del mundo, era 
1evita ble que estas presiones en los mercados inte rn acionales 
eja ran sentir su influencia sobre el mercado mexica no. Sin 
mbargo, es mu y satis factori o menciona r que, en Yirtud de la 
Jliclez ele nuestra eco nomía y de las institu ciones f inancieras 

estru cturas fi scales, así como de la crec iente p ropensión a 
horrar de los mex ica nos, y ele di versas medidas a doptadas 
portunamente, nuestro pa ís pudo sortea r con éx ito aqm•llas 
ificultades . 

P a ra poder compremler mejor las medidas mone ta rias qw· 
e adopta ron durante el a ño pasa do es necesa ri o, en primer 
ugar, reco noce r que las insti tu c ion e~ y los instrumentos de ca p­
ación de ahorros se han vuelto cada vez más di ve rsificados y 
JS recursos no se distri buyen en fo rma proporcional entre las 
liferentes instituciones del sistema fin anciero. No se ría razo· 
table ni posible, espera r un crec im iento de los diferente" tipos 
le ahorros en form a pa ralela y perfec tamente equilibrada. 

Como se ha apuntado desde hace ti empo , a medida qu <' 
:rece el ing reso de la población , se fortalece la cl ase media del 
,aís ·y ex iste un mayo r conoc imiento de las oportunidades de 
•. horro fin anciero, es na tural qu f' como sucede en los países con 
111 grado de desa rroll o mayo r , los recursos de im·p rsión exce­
lan , en té rmin os de crec imiento rel a ti1·o, a los depósitos en 
:uenta de chequ f's utili zad os casi exclusi,·ament t• t·n las tra n· 
;acc iones dia rias. 

P or ello, hemo~ es tado alt' ntos pa ra hace r las modificac iones 
1ecesa ri as en los instrumentos cl f' ca ptac ión de ahorros co n el 
1hjeto de aprowcha r al máx imo las pos ibilid ades de la ban ca 
-le! país pa ra a bso rber rec ursos a di cionales. 

Las medidas adopt adas, pntre otras, ~o n la ~ sigui entes : 

Se ha continuado la política de ali f' nto a las soc ieda des hi ­
Jo teca ri as pa ra emitir bonos a la rgo plazo co n ga ra ntí a hipo­
:eca ri a. a traYés de los cua les han podid o capta r cuanti osos 
.-olú menes de r ec urso~ qu e asc iendt' n en la ac tu a li da d a alre· 
:ledor de 6 000 millo n e~ de pesos - de los ntales dos quinta;; 
Ja rtes co rr t•sponden a 1966- en compa rac ión con ;;ólo 62 mi­
Iones en 1960. El bono hipoteca ri o es una form a más mod er­
Ja y económi ca de ma nejo de los rec ursos del públi co, por lo 
:ual . result a halagador su crec imiento, que permite a estas ins­
:itu,:iones fin a ncia r co n ma yo r impul so la co nstrucc ión dt· nue­
;as YiYi endas. 

A las sociedades fin anciera s se les ha ori entado desde hace 
iempo pa ra que ofr ezca n al públi co bonos v ce rtificados finan -
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cie roo,; estos títulos ha n t< ·nicl o un a t•x trao rdinaria aceptación 
y ha n contribuido, d1· ma ne ra mu y sustan cia l a l fin ancia mi en­
to de la industri a nac iona l ; sus ca racterísti cas los hacen in s­
trumt·ntos de mercado mu y superi o res al paga ré de co rto pla­
zo, que antes t•ra <-·1 úni co medi o de cap tac ión utilizado p or 
d ichas sociedades. Es mu y sa ti sfac tor io informa r que la c ircu­
lac ión de bonos fin a nc ie ros pri vados se ha ele,·ado de 719 mi ­
ll ones de pesos en 1960 a 9 899 millones en 1966 y que los 
nuevos ce rtifi cados finan cie ros colocados durante los prime ros 
trece meses de su ex istencia, ascendie ron a 3 175 mill ones de 
pesos. 

Los bancos de depós ito y ahorro ti enf' n como un a de sus 
ca racterísti cas principa les el que los se rvi cios que proporcio­
nan se encuent ra n difundid os, a través de un a amplísima red 
ele sucursa les y o fi cinas, a todas las regiones y cuhrer pobla­
ciones gra nd es y pequeñas del pa ís. Sus recursos están mu y 
poco suj etos a las eventualidades de tipo fin anciero y h an cons­
tituido la fu ente más segura y co nstante de crédito a co rto y 
median o plazo. 

En vir tud del pa pel básico qu e la banca ele dt• pósito juega 
y debe juga r en el fin a nciami ento de la ac ti vidad eco nómica 
ge nera l en todo el territori o mexican o, a fitws de 1966 rec ibió 
facilidades espec ia les co n objeto de que también pueda n capta r 
recursos a plazo medio . En a tenc ión a di chas fac ilidades pue­
rlP atrae r nu eyos fo ndo~ prestahles medi a nte ce rtifi cados de 
depósito, co n un a tasa de inte rés competiti va , qu e les permite 
fin a ncia r, Pn mayo r medid a y sin costo excesivo, las ac tivid a­
de!' d t> produ cc ión y co-merc io t·n sus respectiv as localidades. 

Las nlt'clidas a ntPri orPs st· ha n complementado co n otras dis­
pcs iciones pa ra hacr r frente a los movimientos en las op era­
ciones pasivas de las institu ciones de crédito, motivados por 
ca usas estacionalt·s o de otro ca rác ter y así evitar sus posibles 
l' ft··c tos inco nl't>ni entes so bre la corriente de crédito . 

La adopc ión oportun a y adec uada de PSa políti ca de apoyo 
a la banca mex ica na. ha jugado un pa pel de espec ial impor­
tancia en el a ño de> 1966, a nte la estrechez general de recursos 
prPsta hl es de la banca comercial durante va rios meses del a ño . 

La Sec reta ría de Hac iend a y el Banco de Mé xico con la 
in form ación de qu e disponen sobre los fenómenos y necesida­
dt•s econ ómi cas y finan cieras, llevan a ca bo estudios perma­
nentes pa ra e\'a lua r las posibilida des dt• expa nsión moneta ria 
,. crediti cia qu P permita . como hasta ahora . el sostenimiento 
de tasas Ple1·adas en el aumento de la producc ión de bienes 
,. se n ·icios. dent ro de co ndi c iones de t·stahilidad de prec ios Y 

a bsoluta libe rtad de camhios . E~ ta rPsponsahilidad que tienen 
las a utorid adt·s t•s n ece~a ri a pa ra mantener una política finan­
cie ra congru entt• co n las neces id ades dP corto y largo plazo del 
pa ís, en su conjunto. 

P a ra co mplementa r las fac ilidades de c rédito de las acti vi­
da des t·co nómi cas básicas del pa ís, el Gobiern o ti ene estable­
cicl os di1 · e rso~ fond os en firl e icomiso que sumini stran impor­
tantes wcur~ns a di c i o nal e~ a la \, anca pri1·ada . y que ésta ob ­
ti enl' , 1> n ma Yor esca la. ante un a insufi c i1·ncia o ba ja temporal 
dt · ~u s propi os fondos. 

En d ecto. PI Fondo de Ga rantí a y Fomento p a ra la Agri ­
l' ultura y Ga na rlería. PI Fnnrl o d1· Ga ra ntí a y Fomento a la 
In d ustri a l\ledi ana y P1·queña . los fondos dr stinaclos a promo­
l't' r la constru cc ión d t· ,.i,i end as - el FOV I y el F OGA-- y el 
Fondo pa ra el Foment o de las Exportaciones de Productos Ma­
nufacturados, han sido c reados por la Sec reta rí a de Hac ienda 
pa ra can ali za r, e n fo rma pe rmanente y a través ele la b anca 
pril' ada, recursos adi ciona les a la medi ana y pequeña indus­
tri as, a las ac ti,·iclacles agropecua rias, a la vivi enda, al fomento 
de exportac iones v a la sustitu ción de importac iotlf's de equipo 
,. maquin a ri a. 
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Dura nte los últimos años estas nuevas contribuciones a los 
recursos prestables de los bancos privados han sido muy im­
portantes y deben se r incluidas en un a evaluación ca bal de la 
política aplicada para hace r frente a las necesidades de fin an ­
ciamiento del país. En 1966, estos Fondos concedieron présta­
mos por 1 343 millones de pesos, qu e representaron casi 11 % 
del aumento en el finan ciamiento total de la banca privada. Du­
rante los dos años y tres meses de esta Administración los re­
cursos así suministrados suman casi 2 400 millones de pesos. 

Ta mbién deben se r considerados como manifestación con­
creta de una política de a li ento económico, los recursos qu e el 
Banco de México ha otorgado pa ra complementar los fin a ncia­
mientos pignorati cios de productos agrícolas que concede la 
banca y que se traducen en mejores condiciones dt• comercia­
lización para los campesinos del país. 

Además, el año pasado, el instituto central mantuvo vigen­
tes para las instituciones mexicanas de crédito las facilidades 
para lleva r a ca bo operaciones de redescuento y ga rantía con 
bancos del exterior, para el finan ciamiento de la importación 
de equipo y maquinaria ; asimismo, liberó recursos del enea je 
legal a los bancos de depósito para fin anciar la producción y 
venta al ex terior de diversos productos. 

Finalmente, nuestra última circular de hace unos días con­
cede mayores facilidades a los bancos de depósito para otor­
gar créditos a mediano plazo destinados a la agricultura, ga­
nadería e industria. 

En el año de 1966, como ya se dijo, la mayoría de los gran­
des países industriales se vieron forzados a adoptar medidas 
monetarias y financieras de carácter restrictivo, con objeto de 
amortignar las presiones inflacionarias y evitar mayores dPs­
equilibrios en la balanza de pagos. 

La Junta de Gobernadores del Sistema de la Resena Fede­
ral de los Estados Unidos permitió un alza máxima en las tasas 
de interés de alrededor del 30% sobre sus niveles de fines del 
año anterior. Asimismo, se continuaron las limitaciones im­
puestas a los bancos norteamericanos para hacer préstamos en 
el exterior e incluso estos límites no fueron cubiertos ante la 
fuerte demanda de crédito interno. 

En México, a pesar de esas condiciones difíciles en los mer­
cados financi eros internacionales y gracias a la solidez de nues­
tro aparato productivo y financiero y al fortal ecimiento de 
nuestras relaciones con el exterior, el sistema bancario pudo 
seguir disponiendo de facilidades crediticias que permitieron 
la expansión sustancial del financiami ento. 

El alza en las tasas de interés en los mercados mundiales, 
redujo el margen existente entre las tasas del mercado norte­
americano y el nuestro; sin embargo, no llegó a determinar 
sino pequeños ajustes en los tipos de interés de las operaciones 
pasivas de nuestras instituciones finan cieras y bancos de depó­
sito, provocados con el objeto exclusivo de permitirles una ma­
yor captación de recursos . 

Es alentador observar que, en el presente año, las condi­
ciones financi eras internacionales han mejorado en forma sus­
tanciaL 

En conjunto, durante 1966 la política de las autoridades 
monetarias, basada en el conocimiento de la situación econó­
mica, de la solidez de la balanza de pagos y de las necesidades 
reales de financiamiento de la economía, no fue deflacionaria, 
pero tampoco favoreció la inflación , sino que mantuvo su ca­
racterística de ser instrumento de aliento permanente al des­
arrollo del país. 

En 1966, las instituciones de crédito privadas absorbieron 
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8 323 mi llones de pesos del mercad o interno , de los cuales e 
71 % correspondió a las soc iedades finan cieras. La banca ofi 
cia l sólo ca ptó 764 millones de pesos en el mercado inte rno 
pero en ca mbio, mantu vo en forma ac tiva sus operaciones el­
ca nali zación de recursos ex te rnos para estimular la inversió1 
en la industria, agri cultura, ga nadería y obras públicas, tale 
como presas, caminos, ene rgía eléctrica . ,-i,·ienda y se rvici o 
municipales. 

La conf ianza del públi co mexi cano en las instituciones d· 
crédito y en la políti ca fi scal y crediticia ha permi tido a la 
:'Ociedades fin ancie ras a bso rber una proporción elevada di 
los ahorros gene rados por el sostenido incremento en el in grese 
de la población. Dicha políti ca req ui ere el aprovechamientc 
máx imo de los recursos del sistema bancario, con el obj eto dc 
fin ancia r la crec iente inH rsión pública y privada. Debe reco 
nocersc qu t· el finan ciamiento no infl ac ionar io, como estrateg i: 
para impulsa r un progreso equilibra do y permanente, es un: 
responsabilidad que han sa bido compartir desde hace años L 
banca pública y priYada del paü:. 

Por es ta razó n, y teni en do en cuenta la extraordina ri a cap 
tación de recursos de las socie d ade~ fin ancieras, el Banco el• 
México elevó, a fin es de 1966, la proporción que di chas cie 
dades deben adquirir en valores gubernamentales destinados ; 
financiar ob ras de beneficio económico y soc ial. 

En 1966 no sólo se concilió un saldo favorabl e de la ba 
lanza de pagos y una elevac ión en las n~sf'rvas intf' rnacionale: 
del Banco de México con un aumento real del 7% en el pro 
du eto nacional bruto, sino que el nivel de precios se elevó e l 
forma moderada y semejante al incremento ocurrido en lo: 
Estados Unidos. 

El gasto total del sector de consumidores y el gasto de lo: 
inversionistas privados aumentó en forma sustancial durantt 
1966, lo cual se refleja, para citar algunos ejemplos, en el ín 
dice producción de las activida des manufactureras de b iene! 
de consumo inmediato qu e se elevó en 10% y las de bienes dt 
consumo durable, 11.5 %- , en comparación con 7.3% y 5.6% 
respecti1·amente en 1965. Aquellas que elaboran bienes d_e pro 
ducción a umentaron 1l.9o/c , frente a un 7.0% en 1965 y ]a! 
ramas de actividad no agrícola dedi cadas a la elaboración dt 
materias primas subi eron 12.6%, en comparación con 7: l o/r 
en 1965. 

Además de estos aspectos cuan tita ti1·os de nuestra evoluciór 
económica, se debe mencionar con sati sfa cción la constante me· 
joría qu e se registra en la calidad de un número crec iente dt 
bienes y se rvicios de que di spone nuestra población. 

Cn análisis ponderado del comportamiento de la economía 
en 1966, indudablemente justifi ca a firm a r que la política fi s · 
cal y monetaria, permitió a nuestro país una vez más - en est ~ 
ocasión frente a situacion t"s a normales en los mercados finan ­
cieros internacionales- continuar el logro de sus metas bási­
cas: un desa rrollo económico acelerado, en condiciones de esta­
bilidad de prec ios y de equilibrio en la balanza de pagos, que 
aseguran nuestro progreso en a ños futur os. 

Debido a ello y con la confianza que nos da el constante 
crecimiento del país, mi smo que hemos podido observa r en 
más de un tercio de siglo de convenciones bancari as, estamos 
seguros que la banca pública y privada, en estrecha cola bora­
ción con nuestro Gobiern o, podrá orientar en 1967 recu sos 
cada vez mayores para propicia r el aumento de la producc¡Ón 
y de la efi ciencia y lograr qu e cada peso ahorrado sea un peso 
bien invertido y se traduzca en un mejorami ento real del nivel 
de vida del mexicano . 
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~genda para la 
. , 

reun1on de los 

Jefes de Estado americanos 
,a Undéc ima Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones 
~xteriores apro bó, en su sesión del día 26 de febrero último, 
·1 ~~guiente temario para la Reunión de Jefes de Estado Ame­
icanos, cuya celebrac ión ha recomendado que ten ga lugar en 
Junta del Este, República Orit>ntal dt>l Uru guay, dt>l 12 al 14-
lt> abril dt>l año en curso: 

"Título general del Temario: 

1 ntensi ficación de la cooperación interamericana para. ace­
!erar el desarrollo económico y social de América Latina. y 
rea firma ción de la. Ca rta dP Pnnta del Este. 

l. La integración t>conómica y t> l desarrollo industrial de 
la América Latina. 

11. Acción multinacional para proyectos de infraestructura . 
111. Medidas para mejorar las cond iciones dt'l comercio in­

tt> rnacional de la América Latina. 
IV_ Modernización de la vida rural y aumento de la pro­

ductividad agropecuaria, principalmente de alimentos. 
V. Desarrollo educacional, tecnológico y científico e inten­

s ific~ción de los programas de salud . 
VI. Eliminación de gastos militares inneceRarios." 

En la misma sesión los mmtstros aprobaron el documen to nú­
mero 33 que con ti t> ne el desa rroll o del Temario antt>rior y 
cuyo tex to es t> l siguit>nte: 

PREÁI\IBULO 

Los gobiernos de los Estados Americanos se comp rometi eron 
hace se is años, t> n la Carta de Punta del Este, a realizar una 
gran tarea: a unar las energías de todos sus pueblos para ace­
lt> rar el dt>sa rroll o pconómico y soc ial de la América Latina. 

Este esfut> rzo de cooperac ión , adelantado principalmente 
a trayés de la Alianza para t> l Pro¡rreso. ha logrado avanceR 

'\'OTA: Esta agenda y e l doc umento No 33 que la s igue son los tex to;; 
oficiales en español de los docum entos ap robados por los Canci ll ere>: 
<~n . :ri ca ncs en la ses ión de clausura del Se¡rundo Período de Sesiones 
de la Undéci ma Reunión de Co nsulta de Ministros de Rela ciones Ex­
te riores de la OEA, e l 26 de febrero de 1967 . (Los tex tos que aqu í se 
reprod uct n fu e ron ama bl t mente proporc iona dos por la Secre taría de 
Relac iones Exter iores de \t éx ir-o. 1 

en el mejoramiento de la vida de nuestros pueblos; aunque 
debe reconocerse que sólo ha cumplido parcialmente, hasta 
a hora, los objetivos programados. 

Ante esta realidad , es indispensable que nuestras naciones 
emprendan una nueva etapa de transformación y cambio so­
cial, que por su trascendencia debe definirse al más alto nivel 
político, con una clara comprensión de las necesidades futuras. 

U no de los aspectos más apremiantes es fortalecer la Alian­
za para el Progreso, acentuando su ca tácter multilateral en el 
apoyo que debe ofrecer y asegurar para la realización efectiva 
dt> los planes nacionales y multinacionales de desarrollo. 

Estas son, en tre otras, las razones que justifican la con­
ce rtación de t>sta hi stórica reunión de Jefes de Estado. 

l. INTEGHACIÓN ECO NÓMICA Y DESARROLLO 

I NDL1STRIAL DE LA A!\IÉRICA LATINA 

1) La integración t>conómica constituye un instrumento co­
lectivo para el desarrollo latinoamericano y debe configurar 
una meta de la política de cada uno de los países de la región, 
como complemento necesario de los esfuerzos nacionales. 

Asimismo es necesario tene r presentes los distintos niveles 
de desarrollo y condiciones de mercado de los diferentes paí­
ses de la América Latina, a fin de que el proceso de integra­
ción pruebe su crecimiento armónico y equilibrado. 

Para fa cilitar la reestructuración y los ajustes económicos 
que presupone la urgencia de acelerar la integración, se re­
qui ere un finan ciamiento adecuado . 

A tales fin es hemo~ acordado recomendar acción sobre los 
siguientes puntos: 

a.) Crear, en la década que se inicia en 1970, el Mercado 
Común Latinoamericano que deberá estar perfeccionado 
a más tarda r en 1980 ; 

h) El Mercado Común Latinoamericano se establecerá so­
bre la base del perfeccionamiento de los dos sistemas 
de integración existentes: la Asociación Latinoameri­
cana de Libre Comercio (ALALC) y el Mercado Común 
Centroameri cano 1\rccA) . Simultáneamente, los dos sis-
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t• ·nw ' ini Cia ran un pruce;;o de cunvnge ncia t• n e t a p a~ 
dr coope rac ió n. , ·incul ac ió n e intPgrac ión ; 

f') Promon ·r la in co rporación de otros pa íses de la reg10n 
a In;; ~ i ~ t P m a;; dt· int e¡! rac ión ex i s tP nt f'~. 

21 1/edidas co n n·s pt'c /u a la .41-A LC 

a) Acdna r t• l p rocrso ck com·p r~ i ó n d .. la .-\L ALC en un 
mercado común. P a ra es te rfrc to se a pl ica rá, a pa rtir 
d .. 1970. un rég im•·n de Pliminac ió n progra mada de 
_!! rav [um·nrs y demás res tri cciones al come rcio recípro· 
co y dP a rmon ización a ra ncela ria pa ra el es ta blec Í· 
mi ent o dt• un a ta rifa exte rn a común a ni velf's que pro· 
mite\·a ii la r fi ciPncia ' la produ ctil'idad: 

h ) Armoni za r prog rrs i n 1men t•· las políti cas e in s trumento~ 
tus rco nóm icos y las in stitu cionrs jurídicas naciona les 
1 den ·cho me rca ntil , n ·gímenes a du aneros y tr ibuna ri os, 
políti cas la bora les, come rcial es, cambia rías y de estabi· 
lida d monetaria). Estas medidas se adopta rá n simul· 
tán ra nw nlt· con PI perfecc iona mi f' nto del proceso d t> 
integrac ión: 

r ) Propi cia r la co nce rtac10 n dr acur rd os sectorial es dr 
complement ac ión pa ra detn minadas líneas de produc· 
ción co n un rég imen de dc>sgravación y de a rmoni · 
zac1o n dt• tarifa s más acc> lerado que el progra ma ge · 
ne ral 

d ) Propic ia r la conce rtac10n de acue rdos sub regionales, de 
ca rác ter tra nsitorio, con regímenes de degravación in· 
tern os y de armoniza ción de tratamiento hacia terceros 
•· n forma más acelerada qur los compromisos generales 
y que sean compatibles co n el objeti vo de la integración 
rrgional. Las desgra\'aciones subregionales no se hará n 
t> xte n s iva~ a países no pa rti cipa ntes en el a cuerdo sub· 
regional. ni crc> ará n para ellos obligac iones especial es . 

3 ) M edidas con rf'specto al Mercado Común 
Centroamericano 

Ej t>cutar un progra ma de acció n encaminado primordial­
nwnte a la rea lización de una políti ca co mercial externa co · 
mún ; a la •·jec uc ió n de obras de infraes tructura de á mbito 
centroa me ri cano; la reali zac ión de una vi go rosa políti ca indus· 
tri a! conjunta y coo rdinad a; el perfeccion ami ento del Mercado 
Común para productos agropec ua ri os; y el impulso de las me· 
did as pa ra crc>a r un a Lni ón Monetaria Centroameri cana . 

P a ra lleva r a cabo rs tt' prog ra ma acelerado se reco mi enda, 
dentro de la Alianza pa ra el Progreso, el aporte de recursos 
técni cos y fin a ncit> ros adec uados, inclu yendo el fort alec imiento 
y ampli ac ión del Fondo Centroanw ri can o dr lntrgración Eco· 
nó mi ca ya exi stent r . 

Ade más, cl e lw rí a propi ciarse un a crec iente \'Ín cul ac ión de 
Pana má a l :I ICC.-1. , as í como una rá pida ex pa nsión d t> las r ela· 
e iones co merc iales y de inYe rsión d t> l '11 cc.-1. co n p a ísc>s , ·re inos 
de la reg ión centroa meri ca na y d t> l Caribe, a provecha ndo para 
•·llo las ,·entaja::: d e su proximidad geogrúfi ca v las ac tual es 
pos ihilida el c;; el e co mpl t> mt' ntaci ón eco nómi ca. 

Lj ) :1/edidas CO I/ll//II ' S 

Di spoiu·r : 

a } El r· ompromiso dP no n ear nu evas res tri cci ones a l co· 
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mercio t> ntre los países la tin oa mericanos, salvo el cas· 
d t> situac iones excepcionales, como por ejemplo las qu 
'e dPriv a n el e los procesos de equipa ración a ra ncela ri: 
y de la neces idad de asegura r la iniciación o expan 
sión el ~ cic>r tas ac ti v idades producti vas en los pa íses d 
meno r desa rroll o económ ico rela ti vo; 

h) El esta blec imiento, por una reducción ara ncela ri a 
otras medid as equi,·alentes, de un ma rge n de preferen 
cias dentro de la región, pa ra todos los produ ctos ori 
g inarios de países latinoa meri ca nos, teniend o en cm•nt. 
los diferentes grados de desarrollo d t> los p aises ; 

e) Que estas medidas sean de apli cac ión inmedi a ta entr• 
los pa íst•s mi embros de la .-\.LALC y qu e se ex tiend an a lo 
países no miembros, en forma compa tible con los com 
pre misas intern ac iona les ex istentes, q uedando estos úl 
timos in vitados a ex tend erlos a los demás mi embros dt 
la ALA LC con la mi sma condi c ión; 

d) Estos compromisos no de br n impedir los reaj ustes in 
te rnos pa ra ra cionaliza r los instrumentos de políti c1 
come rcia l que se hicieren necesa ri os para da r m 
plimiento a los programas nacionales de desarrollo y 1 
los objetivos de la intc>g rac ión. 

5) Crear un a Comisión compuesta por los ó rga nos ejecu 
tivos ele la ALALC y l\ l CCA para r:oordinar la ejecución de lo! 
puntos a nteri ores. Para asegurar la má xima rapidez en e 
p roceso de integración la tin oameri cano, y oportun amente en· 
tra r en la negociaci ón de un tra tado gener al o los protocolo! 
necesa ri os para crear el Mercad o Común Latinoa mericano. 
propicia r reuni ones a nivel mini steri a l. 

A esas reuniones, com o a las de la Comisión de órgano! 
ejecuti vos de ALAL C y MCC A, se invitarán a los representante! 
dr los pa íses la tin oameri canos no mi embros . 

6 ) Moviliza r recursos fin a nci eros y técni cos, dentro y fu era 
drl Continente, pa ra contribuir a la solución de los proble· 
mas de bala nza ele pagos, readaptación industrial y reori en· 
!ación de la ma no de obra , que puedan resultar de la r tduc­
ción acelerada de las barrera s comerciales durante el período 
de tra nsición hacia el Mercad o Común, así como pa ra aumen· 
tar los montos di sponibles para créditos de exportación en el 
come rcio inte rl a tin oamerica no. 

7 ) Moviliza r recursos públi cos y privados dentro y fu era 
d t>l continente pa ra impulsa r t>l desarrollo industrial dentro del 
procc>so de integ ración . 

11. ACC IÓ'\ :lll' LT I'>IAC IO :\' AL PARA PRO YECTOS 

DE l :'>i FRA EST RUCTURA 

El mejora mi ent o de las oases fí s icas el e integr ación constitu ye 
un elemento indi spensa bl e> pa ra el desa rrollo ele la A méri ca 
Latin a en un a reg ión eco nómi cam ente integrada , m ejora mi en· 
to que de be a ba rca r campos tal es como el transporte, teleco· 
municac iones, s iste mas co nexos de energía eléc tri ca y desa rroll o 
de las cuencas hi drográ fi cas . Sobre es tos temas se está n reali· 
za ndo cli1·e rsos es tudi os, y el Banco Interam erican o de &s· 
a rrollo esta blec ió un fond o de prein H rsiones . La apli cac ión 
de rs te fond o st· rt>a li za de acuerd o co n las priorid ades re· 
ro mendadas po r el CIA P y teni end o en cuenta las soli citudes 
prr,e nta d a~ por la .-\L.-\.L C v t> l \I CC A. Se necesita rá m a yor coope·· 
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cton interamericana con el fin de llevar a cabo estudios 
pecí ficos sobre la fa ctibilidad de proyectos individuales en 
s materias mencionadas y también en sectores industriales 
! alcance multinacional. Se requerirá también la cooperación 
ternacional para la financiación y ejocución de tales pro­
·ctos . 

En la determinación de prioridades, debería asignarse es· 
~c ial atención a los proyectos que interesan a los países de 
enor desarrollo relativo de la región. También en forma prio­
taria debe atrnderse a la movilización de recursos financieros 
técnicos para la preparación y ejecución de proyectos de 

tfraestructura, que facilitan la participación de los países me­
iterráneos en el intercambio regional e internacional. 

Por lo tanto, hemos acordado recomendar que se actúa 
Jbre los siguientes puntos : 

1) Dotar al Fondo de Preinversión para la lntegraciÓP\ de 
.mérica Latina de suficientes recursos para llevar a cabo 
studios de proyectos multinacionales de infraestructura. Una 
arV de esos fondos podrá usarse sin condición de rembolso 
suj etando el rembolso a la ejecución de los proyectos res· 

ectivos. 

2) Movilizar, dentro y fu era del Continente, recursos adi· 
ionales a aquellos que seguirán poniéndose a disposición de 
JS países en apoyo de los programas nacionales de desarrollo 
conómico, recursos que serán dedicados especialmente para 
1 ejecución de proyeetos multinacionales de infraestructura 
¡ue puedan significa r avances de importancia en el proceso 
le integrac ión económica de la América Latina. El BID de· 
te rá participar activamen te en la movilización de tales re· 
ursos.1 

111. :\JEDIDA S PARA MEJORAR LAS CONDICIONES DEL COMERCIO 

l~TERj>IACJONAL DE U AMÉRICA LATINA 

l) El desarrollo económico de la América Latina está gra· 
:t>mentP afectado por las condiciones adversas en que se desen· 
:uelve su comercio internacional. La estructura de los mer· 
;ados, las condiciones finan cieras y las acciones que perjudican 
as exportaciones de la América Latina dificultan su creci· 
niento y retardan su procrso de integración. Todo esto causa 
Jreocupación particular en vista del grave y creciente desequi· 
ibrio que existe entre el nivel de vida de los países en desarro· 
lo y el de los países industrializados. 

2) Los esfu erzos individuales y con juntos de los Estados 
Mi embros de la OEA son esenciales para aumentar y estabilizar 
os ingresos de los países latinoamericanos por sus exportacio· 
1es tradicionales, a la vez que promover nuevas exportaciones 
:le modo de asegurar a la América Latina la oport4nidad de 
Jbtener los rPcursos necesarios para proporcionar niveles de 
hienestar cada wz más altos a sus pueblos. 

3) La Carta de Punta del Este y la nueva Carta de la Ür· 
~a l';.zac i ó n reflejan en sus normas económicas entendimiento 

1 La Comisión Especia l considerará la posibilidad de indentificar 
campos de espec ial sign if icación para la integración física del Conti · 
nente. 

comercio exterior 

de estos problemas, a cuyo efecto hemos recomendado actuar 
sobre los siguientes puntos : 

a) Actuar en coordinación en las negociacionl's multilate· 
rales con el fin de lograr la máxima reducción posible 
o la el iminación de los derechos aduaneros y otras res· 
tricciones que difi cultan el acceso de los productos la­
tinoamericanos a los mercados mundiales ; 

b) Considerar con juntamnte los posibles sistemas de trato 
preferencial general no recíprocos para las exportacio· 
nes de manufacturas y st•mimanufacturas de los países 
en vías de desarrollo, con miras a mejorar las con· 
diciones del comercio dP Pxportación dP la América 
Latina; 

e) Emprender una accwn con junta en todas las institucio· 
nes y organismos internacionales que tenga como obje­
tivo eliminar las preferencias discriminatorias en per· 
juicio de las exportaciones latinoamericanas; 

d) Fortalecer la eficacia de consultas intergubernamentales 
a fin de asegurar que los programas de colocación y 
venta de excedentes y reservas que afectan las exporta· 
ciones de países en desa rrollo tengan en consideración 
los intereses de países latinoamericanos; 

e) Asegurar el cumplimiento de los compromisos interna· 
cionales de no introducir o aumentar las barreras aran· 
celar-ias y no arancelarias que afecten las exportaciones 
de países en desarrollo teniendo en cuenta los intere· 
ses de la América Latina; 

/) Aunar sus esfu erzos para fortalece r y perfeccionar los 
acuerdos internacionales ex istentes, en particular el Con· 
venia Internacional del Café, destinados a obtener con· 
diciones favorables para el comercio de productos bá­
sicos que interesan a la América Latina y explorar todas 
las posibilidades <;le elaborar nuevos acuerdos; 

g) Apoyar el financiamiento y la pronta iniciación de las 
operaciones del Fondo de Diversificación del Café, y 
considerar oportunamente la creación de otros fondos, 
para hace r posible el control de la producción de los 
productos básicos que interesan a la América Latina y 
en los cuales hay un desequilibrio crónico entre oferta 
y demanda; 

h) Adoptar medidas destinadas a mejorar las condiciones 
competitivas de los productos de exportación latinoame· 
ricanos en los mercados mundiales ; 

i) Poner en funcionami ento a la mayor brevedad posible 
un organismo interamericano de promoción de las ex· 
portaciones y perfeccionar los organismos nacionales y 
regionales destinados a la misma finalidad. 

IV . MODERNIZACIÓN DE LA VIDA RU RAL Y AUMENTO 

DE LA PRODUCTIVIDAD AGROPECUARIA, 

PRI NC IPALME NT E DE ALDJENTOS 

Con el objeto de promover la elevación de los niveles de vida 
de los campesinos y la modernización de las condiciones de la 
población rural del continente y su plena participación en 
la vida económica y social, es necesario dar un mayor dina· 
mismo a la agricultura de la América Latina, basado en pro­
gramas comprensivos de modernización y de reforma agraria, 
cuando los países la requieran . 
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La consecucwn de esos objetivos y programas, contenidos 
en la Carta de Punta del Este, hace necesario intensificar los 
esfuerzos internos y proveer los recursos externos, adicionales, 
necesarios. 

Los programas de modernización de la agricultura, de re­
forma agraria y de colon ización se or ientarán a aumentar la 
producción de alimentos en los países latinoamer icanos en vo­
lumen sufi ciente para proveer adecuadamente a su población 
y a atender, cada vez en ma yor grado, las neces idades mun­
diales de alimentos; así como mejorar la productividad agro­
pecuaria y proceder a una dive rsificación que asegure a esta 
producción las mejores condiciones posibles de competencia . 

Para alcanzar estas metas hemos acordado recomendar ac­
ción sobre los siguientes puntos: 

1) Perfecc ion ar la formulación y asegura r la ejecución de 
planes, programas y proyectos de preinversión, de desarrollo 
agropecuario, de refo rma agraria y de colonizac ión, adecuada­
mente coordinados con los esquemas naciona les de desarrollo 
económico, de manera de facilit a r la intensificac ión de los es­
fuerzos internos y las asignaciones adicionales de aportes ex­
ternos . 

2) Perfeccionar los sistemas de crédito destinados a la pro­
ducción, comercialización, conse rvación, transporte y distribu­
ción de productos agrícolas y utilizar incentivos adecuados de 
precios para la producción. 

3) Estimular y financiar la adquisición y el uso intensivo 
de insumos agrícolas y el establecimiento y expansión de in­
dustrias latinoameri canas productoras de fertilizantes, pestici­
das y maquinaria agrícola . 

4) Adecuar los sistemas impositivos que afectan al sector 
agropecuario, de manera que puedan utilizarse como instru­
mentos de mejoramiento de la productividad, del volumen de 
producción y de la distribución de la tierra. 

5) Ampliar sustancialmen te los programas de educación 
especializada e investigación y de extensión agrícola a fin de 
mejorar la capacitación del trabajador en el campo y la forma­
ción del personal técnico. 

6) Facilitar el establecimiento de programas internaciona­
les que permitan un mayor abastecimento por la América La­
tina de las necesidades mundiales de alimentos. 

Al reconocer la importancia de los objetivos, metas y me­
didas enunciados, los presidentes se comprometerán, dentro 
del espíritu de la Alianza para el Progreso, a conjugar los es­
fuerzos internos intensificados y aportes externos adicionales 
asignados especialmente para tales medidas. 

En este sentido se recomendará al CIAP que, al analizar el 
sector agrícola dentro de los planes nacionales de desarrollo, 
tenga en cuenta las metas y medidas indicadas, con la debida 
atención a los programas de reforma agraria en aquellos países 
que los consideren una base importante de su progreso agríco­
la y del desarrollo económico y social. 

V. DESARROLLO EDUCACIONAL, TECNOLÓGICO Y CIENTÍFICO 

E INTENSIFI CACIÓN DE LOS PROGRAMAS DE SALUD 

Los Presidentes tomarían decisiones que contribuyan a la rea­
lización efectiva de los principios relativos a la educación efecti­
va .incorporados a la nueva carta de la OEA. Tanto los esfuerzos 
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internos, como los externos, en los sectores de la educación, d 
la tecnología y de la ciencia se rían unidos aún más estrech¡ 
men te con el proceso general del desarrollo económico-socü 
en la América Latina . 

A. Educació, 

Deberá darse un nuevo impulso a la "educación para el de1 
arrollo" destinado a acelerar considera blemente r l es fu erzo edt 
cac ional interno de los países con la a y u da de aportes ex terno 
adi cionales asignados especialmente para tal fin . Los Gob ierno 
prepararán los programas correspondientes, ut ilizando, si 1 
considera ran necesa rio, la cooperación de misiones técnicas in 
ternacionales. A este respecto se recomienda que el CIAP, cuan 
do analice el sector de educac ión dentro de los planes y pro 
gramas de desarrollo nacional, tenga en cuenta los ob jetivos 
medidas que siguen. Los es fu erzos conjuntos referidos arrib. 
püdrían se r apli cados, según las prioridades que establezc. 
cada país, al logro de los siguientes objetivos : 

l . Crear las condiciones para incrementar el ingreso a l. 
escuela de la población en edad escolar. 

2. Aumentar la capacidad de los establecimientos de ense 
ñanza media y mejoramiento de sus programas. 

3. Intensificar la alfabetización de adultos. 

4. Ampliar el programa de enseñanza técnica vocaciona 
en diversos niveles y especialidades, con la finalidad el( 
aumentar la formación de la mano de obra calificad¡ 
y semicalificada. 

5. Ampliar los establecimientos universitarios y, cuandc 
sea necesario, dotarlos de mejores equipos y perfeccio 
nar la enseñanza universitaria . 

6. Aumentar la investigación educacional y el uso de téc· 
nicas modernas para mayor efici encia y efecto de !m 
programas educativos. 

7. Expandir y mejorar los programas para la preparg ión 
de maestros, profesores y administradores en el ramo dt 
la educación . 

8. Organizar programas nacionales y regionales de maes· 
tras voluntarios. 

B. Tecrwlogía y Ciencia 

Reconociendo que el desarrollo de los países de la América 
Latina puede y debe ser coadyuvado por los avances tecnoló­
gicos y científicos de los países más adelantados, y recono­
ciendo además que la creciente distancia que separa a éstos de 
aquéllos en materia de investigación y aplicación tecnológica 
y cien tífica constituye un serio obstáculo al proceso de desarro­
llo de la América Latina, los Presidentes decidirían : 

l. Esfuerzos internol 

Establecer los mecanismos necesarios y asignar los recursos 
requeridos para que se formulen y ejecuten políticas y progra­
mas en tecnología y ciencia, integrados por los planes globales 
de desarrollo económico y social, y que permitan: 
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a) Asegurar que, en cuanto sea posible, se destinen aportes 
públicos y privados adicionales para ampliar y mejorar 
las investigaciones tecnológicas y científicas ; 

b) Aumentar el número y la capacidad profesional de téc­
nicos y científi cos; 

e) Crear condiciones para la utilización de la capacidad 
técnica y científica en la solución de los más importan­
tes problemas económicos y sociales, y para evitar el 
éxodo de personas que poseen tales capacidades. 

2. 1 ntercambio de informaciones 

msiderar la posibildad de crear procedimientos pa ra promo­
'r el intercambio de informaciones y de conocimientos sobre 
enología y ciencia. 

3 . Cooperación financiera externa 

oo~ .. erar, en relación con la provisión del apoyo financiero 
derno adi cional, para los objetivos enumerados precedente­
.ente . 

4. 1 nstituciones multinacionales de entrenamiento 
e investigación en tecnología y ciencia 

rear institutos multinacionales pa ra posgraduados de entre­
amiento e investigación en tecnología y ciencia. Tales insti­
Jtos tendrán, entre otras finalidades, la de atraer para la Amé­
ica Latina personal técnico y científico altamente calificado. 
'ara sufraga r sus gastos debería haber apoyo apropiado de 
JS Estados Miembros del Sistema Interamericano, de institu­
iones interamericanas e internacionales de financiamiento de 
aíses tecnológLcamente .adelantados, de universidades y fun­
aciones. La dirección de tales institutos sería de composición 
mltinacional. 

~ara dar ejecución al programa anterior, debería consti· 
uirse un grupo de personalidades de alto nivel con conocimien­
JS y experiencia en tecnología, ciencia y dirección de uni ­
ersidades, que recomendaría a los gobiernos de los Estados 
1iembros las característi cas de tales institutos multinacionales 
ncluyendo las modalidades de su financiamiento, su localiza: 
ión, la coordinación de sus actividades entre sí y los demás 
spectos pertinentes a su fun cionamiento. 

Dicho grupo se reuniría dentro de los 120 días posteriores 
la finalización de la reunión de Jefes de Estado. 

C. Salud 

Jos Presidentes reiterar ían la importancia que debe continua r 
:signándose al mejoramiento de las condiciones de la salud en 
·1 continente y reconocerían su papel fundamental en el des­
trrollo económ ico y socia l de la Améri ca Latina. 

~os conocimientos científi cos y técnicos disponibles hacen 
JOsible la obtención de resul tados concretos que en el marco 

comercio exterior 

de la Carta de Punta del Este deberían tender hacia la conse­
cución de : 

a) Intensificar la lucha contra las enfermedades transmi­
sibles; 

b) Acelerar los programas de abastecimiento de agua po· 
table, de alcantarillado y de otros servicios esenciales 
de saneamiento del ambiente, y 

e } Lograr un mayor y más rápido avance en el mejora­
miento de los niveles de nutrición de los grupos de po· 
blación de menores ingresos. 

Para logra r estos objetivos, los Presidentes decidirían: 

a} Amplia r, en el cuadro general de la planificación, las 
tareas de preparación y ejecución de planes nacionales 
para fort alecer las infraestructuras de salud y, 

b ) Movili za r los recursos internos y externos con el fin de 
cubri r los requisitos de fin anciamiento y atender a la 
preparación de personal para asegurar el éx ito de di ­
chos planes. 

Asimismo los P residentes expresa rí an su dec isión de impul­
sar programas intensivos de protecc ión a la infancia y de ali­
mentación infantil que aprovechen las posibilidades del esfuer­
zo nacional y de la cooperación internacional. 

1\'. E LD 1J NAC IÓ:"' DE CASTOS M ILITARES INN ECESARIOS 

Se reconoce la importancia de la función de las fuerzas a rma· 
das en el mantenimiento de la seguridad . 

Se reconoce, por otro lado, que los limitados recursos dis­
ponibles en la América Latina deben destinarse principalmen· 
te a satisfa ce r las necesidades del desarrollo económico y del 
progreso social. 

Los Presidentes de las repúblicas de Améri ca Latina, en 
consecuencia, expresarían su intención de limitar los gastos mi­
lita res de sus países a aquellos que sean indispensables para 
que las fuerzas armadas puedan cumplir su misión constitucio­
nal y, cuando sea el caso, las obligaciones internacionales con· 
tra ídas por sus respecti vos gobiernos." 

El temario m1smo no está ya suj eto a rev JslOn . En cuanto a 
las directi vas contenidas en el documento 33, serán examinadas 
por una junta de representantes especiales de los Presidentes 
de los Estados Miembros de la OEA, que tend rá lugar en Mon· 
tevideo del 13 al 27 del mes en curso, a fin de presentar pro· 
yectos concretos de recomendaciones y resoluciones. 

Terminados estos traba jos, los cancilleres, en fecha aún no 
detnm inada, pero que segura men te será mu y cercana a la 
Reunión de Presidentes, volverán a encontrarse para examinar 
el trabajo de la Comisión Especial. 



Informe Mensual 
de la ALALC 

Apoyo de Estados Unidos 
a la integración latinoamericana 

Al terminar la Undécima Reunión de Consulta de los Canci­
lleres de la OEA (Buenos Aires, 26 de febrero último) quedó 
flotando, entre otras, la duda sobre el carácter y la magnitud 
de la contribución que Estados Unidos estaba dispuesto a ha­
cer para materializar así su nueva actitud de apoyo abierta­
mente proclamado al proceso de integración económica lati­
noamericana. En lo aparecido en la prensa especializada sobre 
las deliberaciones de Buenos Aires y sobre las propuestas he­
chas por diversos países, Estados Unidos uno de ellos, no apa­
recía ese dato, no obstante ser, a juicio de muchos observadores 
Y comentaristas, un elemento clave de la situación. Se daba a 
éntender que .el anuncio o la revelación del carácter y de la 
magnitud de ese apoyo lo haría personalmente el Presidente 
J.ohnson en la Reunión de Punta del Este prevista para media ­
dos de abril. 

Sin embargo, el procl:'dimiento que se ha seguido desmiente 
esas indicaciones. Tras de crlebrar amplias y prolongadas con­
sultas con buen número de personalidades de la Cámara y del 
Senado, el Presidente Johnson envió al Congreso el día 13 de 
este mes un mensa je en el que pide se asigne una suma adicio­
nal de alrededor de 1 500 millones de dólares para apoyar el 
desa rrollo económico general de América Latina en los cinco 
próximos años. Una parte de esta asignación suplementari a 
se destinaría más directamente a sostener el proceso de in­
tegración. 

Junto con el mensaje, el Presidente Johnson trasmitió al 
Congreso un proyecto de resolución que desea se adopte con 
carácter de urgencia. En él se afirma que el Poder Legislativo 
estadounidense está de acuerdo con la integración económica 
latinoamericana y recomienda que Estados Unidos provea re­
cursos para apoyar su financiamiento. El proyecto de resolu­
ción, a diferencia del mensajl:' , no menciona ninguna cifra 
específica. 

El curro seguido por los acontecimientos que resumimos 
hace pensar que el Poder Ejecutivo norteamericano no quería 
definir públicamente este aspecto de la colaboración de Esta­
dos Un idos con América Latina hasta conocer. por medio de 
los resultados de la Lindécima Reunión de Consulta de la OEA, 

la verdadera disposición de los países latinoamericanos respe< 
to a la idea de constituir un mercado común regionó E 
comprensible que así fuera en vista del ambiente de crisis e 
qul:' termi nó la Reunión del Consejo de Ministros de la ALAL 

(Montevideo, 12 de diciembre de 1966). En su mensaje, • 
Presidente Johnson dice, por ejemplo: "Tras un cuidados 
estudio de los propósitos que nuestros vecinos latinoamericanc 
se han señalado, creo que debemos prometer mayor asistenci 
económica en los años venideros." Sin duda, el estudio d< 
documento aprobado en la Undécima Reunión de la OEA h 
convencido a las autoridades norteamericanas de que Améric 
Latina se propone avanzar con firmeza hacia la integració: 
económica. 

En su mensaje, el Presidente Johnson advierte al Congres 
que acude a él justamente antes de asumir un nuevo compre 
miso con América Latina, porque piensa que es mejor qu 
vaya a la Reunión de Punta del Este con el previo acuerdo d{ 
Poder Legislativo. Es lógico deducir que el Primer Mandatari 
estadounidense cuenta evitar así la posibilidad de verse de~ 
autorizado a posteri<Jri por la Cámara y el Senado de su aí; 

Según se precisa en el mensaje, el aumento de la ayud. 
financiera a América Latina para los próximos cinco años po 
drá sumar hasta 1 500 millones de dólares, a razón de uno 
300 millones cada año. Evidentemente, la cantidad mencionad: 
se agregará -dice el mensaje- a los l 000 millones que Es 
tados Unidos viene aportando a América Latina desde qw 
comenzó la Alianza para el Progreso en 1961. Aclara el prime 
mandatario estadounidense que el aumento mencionado deb• 
considerarse como una cifra aproximada, cuya determinació1 
precisa dependerá de las disposiciones que adopten los propio 
países latinoamericanos; puntualiza, asimismo, que toda est; 
ayuda no pasará de ser una fracción de los recursos que lo: 
países latinoamericanos están dedicando a su desarrollo . 

La suma adicional de 1 500 millones de dólares se distri 
bu iría del siguiente modo: 

a) Aproximadamente 900 millones de dólares se ut il iza rÍa! 
en los cinco años próximos en programas de agricultura . du 
cación y salubridad. 

b) Entre 250 y 500 millones se destinarían , en un período do 
tres a ci nco años a contar de 1970. a apo yar la evolució1 
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e Améri ca La tin a hac ia el mercado común . Esta cantidad, 
ue fo rmara un a espec ie de fondo pa ra la integración comple­
lenta do con aportaciones de los propios países latinoameri­
mos, serv iría para finan cia r un a seri e de a justes en materia 
tboral y de balanza de pagos, así como para estimular el co­
lercio intralatinoameri cano . 

e) Alrededor de 150 millones de dólares reforzaría n a lo 
1rgo de tres años el fondo del Banco Interameri ca no de Des­
rrollo para operaciones especial es, tales como la fin anciación 
e proyectos de comun icaciones, ca rreteras y presas. La can­
dad de 50 millones anu ales se añadirá a la contribución r e­
ular de 250 millones que Estados U nidos hace al BID. Estados 
lnidos, puntualiza el Presidente Johnson, espera que los demás 
aíses miembros del BID incrementen también sus contribucio­
es e n forma proporcional. 

Como ya se ha indicado, el mensaje del Presidente al Con­
;reso se complementa con un proyec to de resoluc ión qu e s<: 
spera apruebe el Congreso . Dicho proyecto dice as í: 

"El Congreso r t>comienda, en apoyo del principio de un 
nercaclo común latinoamericano, y después qut' hayan sido 
.doptadas las medidas apropiadas para la creación progresiva 
le esE' mercado, qu E' l o~ Estados U nidos provea n, por inte r­
nedio del Ba nco Interame ri ca no de Desarrollo (B ID) , recursos 
guales a los que pro\'E'a n los paí ses la tinoameri canos pa ra pPr ­
nitir el a juste necesario a la integrac ión y fac ilita r la transi­
:ión hac ia un mercado común la tin oa me ri can o t·n pl t> no fun ­
·ionamiento. 

" El Co ngreso reco mi enda, por otra pa rte, q ue los Estados 
-.: nidos se unan a o tros mi embros dd BID para pro\·E'e r los re­
;urws q ut> esa institu ción utili ce para el fun cionam it> nto de los 
J ro yectos multinaciona les que ali enten la integrac ión eco nó ­
~ica la tin oa meri ca na. 

"El Cong reso a poya los esfu erzos indiYid u a l e~ \' conjunto;; 
de los países mi embros el e la Orga ni zac ió n de los Estados Am e­
ricanos para ampli a r el comercio dentro de Améri ca Latina 
y c¡m otras regiones del mundo. y pa ra moviliza r los recursos 
Jfi c,a lt>s y pri1·ados dentro y fu era del Hemisferi o \' a lentar así 
~ 1 desa rroll o económico de Am éri ca Lati na. 

" Además, el Cong reso reco mi end a qu e los Estados l.'nido~ 
pron·a n un a as is tencia ac recent ada a los program as el ~ la Ali¡¡n­
za para el Prog reso co nsagrados a la modernización de la edu­
cación y de la agricultura y a la mejor a tenc ión sani ta r ia. La 
na turaleza y el monto de tal ayud a depend erá tanto de las 
1~ecesi dad es co mo de las medidas de a utoa;; is tencia por pa rte 
dt> los países ben efi c iarios. 

"El Co ng reso recomi enda qu e los Estados Lnidos s:· man ­
ten ga n li stos a pro1·ee r recursos sup lementarios co nsid Pra hle' 
dura nt e un período d t> c inco a ños en apo 1·o dP los ohj etiYos 
prec itados y teni endo en cuenta los progresos n·a li zaclos por los 
países la tin oam eri ca nos hac ia los ohj e tiY os qu e comprend r n la 
integrac ión eco nómi ca y la mo1·ili zac ión de lo;; es ful'l'zo s. así 
romo de los recursos na cionales destin ados a reali zar los fin es 
d <: la Alianza para el Prog reso ." 

En la primera a udi enci a ce le brada en la Com isión de 
Re'laciones Exteriores de la Cámara sobre el proyecto de re­
;oluc ión_ el secretari o d t> Estad o nort eamericano Dt·a n Ru sk 
dec la ró qu e la rec iente conf t> rf' nc ia de Buenos Aires ha bía re­
,-e!ado q ue los paí ses la tin oanlf'ri ca nos "est<Ín cl ió'puestos a 

comercio exterior 

toma r nu evas decisiones enlr<" las qu e hay a lgunas d•: g ra n 
alca nce" y qu e esta ac titud , q ue ca lifi có dt> " respo nsa ble y 

realista", se re fl eja en el tt> mario adop tado pa ra la Heuni ó;1 
de los_ ~res ide ntes . " Es mu y importante - añad ió- que Esta­
dos Umdos apoye esas ini c ia ti vas co n c réditos c rPc ientes.'' 
Luego, Rusk opin ó: 

" La integra ción económ ica de Amé ri ca La tin a snú una 
tarea larga, compleja y difícil. Sin embargo, m t' parece 
claro que los go biernos de Amé rica La tina están resm, lto~ 
a crea r co n nuestro apoyo un mercado común t•n el próx imo 
deceni o. Esta es un a decisión de proporciones históri cas.' ' 

Mien tras ta nto, en Montevi deo se e fec tú a la n-·uni ón dt · los 
representantes presidenciales e nca rgados de af ina r los textos sa­
lidos de la U ndéc ima Reuni ón de Consulta de la OEA. 

Declaración Conjunta sobre 
la Cuenca del Plata 

En una confnt-·nc ia efpctuada t' ll Buenos Aires t• l 27 rl e febre ro 
último , i nm ed i a tamPn te de;;pués del té rmino dr la l_j ncléc ima 
Reunión de Co nsult a de la OEA- los mini stros d<· Relac iones 
E'\tn iows dP Arge ntina. Floli1·ia. -Brasil , P a raguay y Uru g ua y. 
apro baron un a dec larac ión conjunta rPlati Ya a la coo rdin a­
c ión de los es fu erzos de sus n·spectiYos países para rl clt-'sarro ll o 
a rm ó ni co \' eq uilibrado de la n ·g ión de la Cuenca dd Pla ta. 
En la declararión <;(' anun cia el propós ito 01 · los cinco go bier­
nos de '.'ea li za r un rst udi o conjunto e int t'g ral de la CuPnca dt·l 
Plata, '·co n mira;; a la rPa li zac ió n dt• un programa de obras 
mu ltinac iona le;:, hilate ral ~·s \' naciona lPs". En di cho estudi o se 
ha brá n dP tomar Pn cons ideración. entre otros_ los temas di' 
" la co mpl eme ntac ión reg iona l mediante la pro~oc ión y radi­
cac ión cl P in d u s triil ~ de intnés para <"1 desa rroll o de la Cue nca" 
y " la complem t> ntac ión eco nó mi ca de áreas limítro fe!'". La de­
claración anuncia la co nstitu c ión de un Co mité lnte rguherna­
men tal Coo rdi nador. encar!!ado de centra li za r las info rmacio­
nt•s y encamina rlas a los go bi ern os intPresados, así romo ck 
coo rdinar la acc ió n con junt a que se co nsidere necesa ri a. 

He aquí el texto de la decla rac ión: 

" Los mini stros de Rt· l ac i OJw~ Ex terion·s de la Argentina , se­
ii c. r Nican or Costa Ménclez, dt · Bolivia, señor Alberto Crespo 
Cu ti é rrez. d t· Brasi l. se ño r J uracy Maga lhaes, de P araguay, 
se ño r Ra úl Sapena Pastor y de Lruguay, señor Lui s Vida! Za-
1-!li o. reunid o;; t·n la ci uda d de Buenos A ires, a los Ye inti sielP 
días del mes dt• f<" hn·ro d <" l año mi l noYec ientos sesenta y s ie te, 
a nima dos dt · un firm e ¡·spí ri tu de coope rac ió n y co Jw Pnc i dos 
de la nect,sidad OP aunar esfu erzos para el desa rroll o armón ico 
\' l'qui li hrado rk la reg ió n df' la Cuenca dPI Plata Pn h endic io 
dr· los intP re~P~ co mtlllf' ;< rlf' ;; Lt ~ países y su ~ pueblos. como un 
paso dt· ¡:>: ran a lcan cr t·n el proceso de integ rac ión la tinoa meri­
ca na \' pror ura ndo co nc rPta r mejo r lo;; ohj etiY os nac iona les de 
cada un o de los Estad os partic ipa ntes, declaran: 

' '1. Que es dec isión de sus gobiernos ll e1·a r a ca bo el estudio 
co njunto e integ ral el e la Cuenca del Pla ta , co n miras a la rea­
li zac ión de un prog rama de obras multinac ionales, bil a tcraJe, 
~ - nac ional es. útill's a l prog reso de la región. 
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" 11. Los em ba ja dores extrao rdin a rios y plenipotencia rios 
ac redit ados ante el gob ierno a rgentino y el fun cionario de igual 
rango que designe la cancillería a rgentina, se constitu irán en 
Comité Intergubern amental Coord inador. Ca da país podrá acre­
ditar los aseso res técnicos que crea conveniente. Este comité 
adopta rá decisiones por el voto un ánime de sus integra ntes y 
tendrá la misión de centra liza r las informac iones y encamina r­
las a los gobie rn os inte resados, as í como la coo rdin ac ión de la 
acc1on con junta que se considere necesaria. 

"Es de su competencia elabo ra r un p royec to de Esta tuto 
pa ra su definiti va constitución que se rá presentado a la próx i· 
ma reuni ón de cancilleres de los países de la Cuenca. 

" 1 Il . Que se proponen adopta r las medida~ necesari as ¡~a ra 
que en cada uno de los pa íses, orga nismos naciOnales espec iali ­
zados centralicen los estudios y la apreciac ión de los problema5 
naciona les de cada uno de ellos, rela tivos a la Cuenca. 

" P or intermedio del Comité lntergubern amental Coo rdin a­
dor estos organismos intercambia rán las informaciones vincu­
ladas con el estudio prev isto en el numera l 1 ele esta De­
claración. 

" fV . Que para alcanza r el ob jetivo del desa rrollo integra l d t> 
la Cuenca, el estudio deberá toma r en consideración. princi­
palmente, los siguientes temas : 

"A. Las facilidades y asistencia a la navegac wn ; el establP­
cimiento de nuevos puertos flu viales y el mejoramiento de los 
ya existentes, con el propós ito de que puedan ser utilizado~ 
en form a más efi ciente por los pa íses de la Cuenca y, en espe­
c ial, por aquellos que tienen una situación medite rránea. 

" Los estudios hidroeléctri cos con miras a la integrac ión 
energética de la Cuenca. 

"La instalac ión de servicios de aguas pa ra usos domésticos, 
sanita rios e industri ales, y para regadíos. 

"El control de crecidas e inundaciones y de la eroswn . 

"La conse rvación de la vida animal y vegetal. 

" B. La interconexión vial , fluvial , ferroviaria y aérea, la 
construcción de poliductos y el establec imiento ele un efi cient t' 
sistema de telecomunicaciones. 

"C. La complementación regiona l medi ante la promoción ) 
radicación de industria ~ de interés pa ra el desarrollo ele la 
Cue nca. 

" D. La complementación Pconómica ele á reas limítrofes. 

" E. La cooperac ión mutua en programas de educac ión. sa­
nidad y luchas contra las epidemias. 

"V. La cooperación técnica y fin ancie ra de los o rg~ ni smos 
internacionales será indispensable para que estos estudiOs pu ~ ­
d.n a lcanza r los fines que pe rsiguen, resultando necesano 
mantener un est recho contacto con d ichas orga nizaciones de 
asistencia y crédito. 

" Que han tomado nota de la Declaración de los min istros 
rle Re1aciones Exter io res de la Argent ina. Bolivia y P araguav. 
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en el sentido de que cada uno de sus gobie rn os ya ha n soli ci 
tado la colaborac ión del Ba nco Inte ramerica no de Desarroll 
que se presta rá a tra,·és del Instituto pa ra la Integración el 
Améri ca La tina y con la pa rtic ipac ión del Progra ma de Nac io 
nes u nidas pa ra el Desa rroll o, la Secreta ría d r la Orga ni zació1 
de los Es tados Americanos y el Comité 1 nte ramerica no de l. 
Ali a i; za pa ra el Prog reso y . otros organismos intern ac ionalr ó 
para la rea lizac ión del estudio me ncionado en el nu meral 1 

" VI. Los cancill eres de la Argen tin a, Boli Yia, Brasil , Pa ra 
guay y u ru guay, reali za rá n un a nue\·a reun wn pa ra seguí 
consideran do Pste programa en la ciudad de Sant a Cruz de [, 
Sierra (Eoli,·ia) en la fc>cha que recomi ende el Comité In ter 
gubern amental Coordin ador y en lo posible. en el curso de 
año 1967. 

''Esta declarac ión es la pru eba del firm e propósito de co 
operació n qu e anima a los pueblos de Améri ca La tin a y el' 
la decidida resolución ele los gob iern os de los cinco paise: 
de colabo ra r ac ti,·amente en la rea lizac ión de los estudi os y dt 
las ob ras indi spensables pa ra acelera r el progreso de la e .ene¡ 
del Pla ta. 

" Dada en la ciudad d r Buenos Aires, a los ,·eintiSiele d ía! 
del mes de febrero del año mil no,·ec ientos sesenta y sir te. er 
ci nco ejemplares en portugués y c inco en español. cÍe idént icr 
tenor e igualmente autént icos." 

ALAMAR rechaza la política de la~ 
empresas navieras norteamericana~ 

Con motivo dt' que la compa 111 a norteameri cana Grace Li m 
ha ampli ado sus sen'i r ios entre los puertos dr los países sud ­
ameri canos, los armadores la tinoameri ra nos recurrie ron a l Co· 
mi té Interamericano de Arma dores ( CIDA ) pa ra ra zo nar su 
disconformidad y pedir que rse orga nismo de cooperació1 en­
tre empresas na vieras lat inoameri can a!O y estadounidenses in ­
tervenga para resolver el confli cto. 

El asunto fu e examinado el 20 de enero último en la rP­
uui ón ex trao rdin a r ia celebrada por el CIDA en la ciudad el e 
Nueva York . En nombre de la Asociac ión Latinoameri cana de 
Arma dores ( . .\LI. MAR ) el \·icepresidente de este o rga ni smo, doc­
tor P oli carpo Gutiérrez. de Colom bia, hi zo una ampl ia ex po­
sición del p roblema en la qu e ana lizó sus diferentes aspec tos. 
Puso de relieve, entre otras cosas, cómo la actitud de la Grac<" 
Line es contra ri a a los principios adoptados por la OL\ , la 
ALAL C y la A LAMAR en materi a de transporte ma rítimo. De 
di cha exposición reprodu cimos seguida mente los puntos que sr 
refi eren a la ampli ac ión de los se rYi cios de la Grace Line, a 
los perjui cios qu e sufren empresas la tin oamericanas " a la 
competencia ele! Comité 1 ntera mer ica no de Arm adores. 

Ampliación de los servicios de Grace one 

En mayo de 1966 los a rm a dores latinoameri canos tuYi eron ro­
nacimiento, por in fo rm ac iones ele prensa. d t> qu P Gracr Li nc 
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l bía solicitado el permiso correspondiente a la Maritime Ad· 
1inistration para adquirir la línea " P acifi c R epublic" de Moore 
lcCormack, permiso que posteriormente ob tuvo. formalizán· 
ose la operación. 

" Con anterioridad algunos armado res la tinoamer icanos ha· 
ían tenido conocimiento de este plan de Grace Line, al pro· 
onerle a ésta que parti cipara en el Proyecto " Línea de las 
.méri cas" qu e agrupa a empresas nacionales de Argentina, 
:rasil , Chile, Colombia , Ecuador, Méx ico y Perú, poniendo de 
resente, un a vez más, el g ran espíritu de colaboración y co · 
rdinación qu e siempre ha animado a los re presentantes de las 
mpresas nav ieras la tinoamericanas con sus colegas de Estados 
Jnidos. Grace no acep tó la invitación, aduciendo que tenía en 
•erspecti va un plan prop io como el qtH.' lu e¡?:o concr-etó y qut• 
s ohjPto dP PStos romPntarios. 

'' El nuevo se rvic io dP la línea Grace baja por la costa del 
:>acífico, desde Canadá y USA, hasta Punta Arenas, cru za e l 
~strecho de Magallanes y sigue a la Argentina, Urugua y y 
3rasil ; regresa dPsde Río de J anPiro al Pacífico por la misma 
; ía. Este St' rvi cio es di sti nto del que pfectuaba la Pacifi c Repu · 
Jlic Li1w, que operaba en un trayecto de la Co~ta Pacífica , 
: ruzando el Canal dP Panamá, bajaba por la Costa Atlánti ca 
1asta el Estrecho de Magallan ps y regresaba a su puerto de 
oar tid a por el P acífi co. En el tramo Pacífico Sur/ Atlánti co 
,1 se rvicio dP Grace t'S completamentp nu pvo, puPs no lo pres· 
taba la P aci fi c RPp ubli c; y el dP Río OP Ja neiro/ P ací fi co Sur 
también lo e~ en partP. porque Grace Li1w ampli a rá las ca rgas 
que tradicionalmente transportaba la Moore McCormack. valP 
decir, café de Brasil y ca rga refri gerada de Bu enos AirPs. AdP· 
más, recalará Pn ChilP. lo qu P tamporo hacía la MoorP Mc­
Cormack . 

"'Esta nue\·a Línea de Gracp Pn tra a cubrir un a pa rte dPI 
trayecto qu P se ti enP proyectado para la Línea de. las Améri cas 
y a di sputar las ca rgas quP actual y tradicionalmente han t-'s· 
tado transpo rtando \"arias PmJHPsas latinoamericanas, princi· 
palmente la Compañía Chilena de ~avegación lnteroct'ánica y 
la FJilpresa Líneas Marítimas Argentinas ( ELl\1.-\.) en forma sa ­
tisfactoria, pues ti enPn capacidad sobrante de bodegas para 
absorbe r los Yolúmenes actualps \" futuros del intPrcambio r·o · 
mPrrial df' los paÍsPs oPI á rPa. 

PPTjuicio a r> mpresas latin.oam:Pricanas 

Las empresas naYi eras latinoameri ca n a~ que sin·en, desde hacr 
la rgos años. el Cono Sur (Callao/Rí o de J aneiro / Callao, e in· 
termedios). son la Empresa Líneas Marítimas Argentinas 
1 ELM.-1.). la Compañ ía Chilena de Navegac ión Interoceán ica, la 
Cía. Na \·iera San ta Fe Ltda .. y ocasionalmente ba rcos de la 
Na \·iera Co ronel y otras. todas las cual es no han t•sca timado 
es fu erzos para pr~porcio1~ar a los importadores y ex portadores 
de esa pa rte del continente. bodegas sufi cientes para r l trans­
portP dP su intr rcamhi o f'o nwrr ial. 

"Es e\·identr que el nueYo sen ·icio de Grace, emprPsa fu e r­
te< . • ente subsid iada y con la cual difíc ilmente podrá competirse 
en el terreno de ·' iguales opo rtunidades", \·iene a entrabar muy 
se riamente las posic iones dP los na \·ieros tradi c ionales y re· 
l!ul ares referidoo. 5 i a Pil o ~e agrega la consideración de que 

comerc1o exter1or 

las cargas que genera el comercio exterior de los países indi ­
cados, son infe riores a la capacidad de bodegas de las empre· 
~as que actualmente cubren el tramo, se llega a la conclus ión 
Irrefut able de que la participación de Grace sólo contribuirá 
a perjudicar sustancialmen te a los a rmadores nac ionales de la 
zona, di sputándoles exactamente las mismas cargas. 

, '_'La C?mpañí~ Chilena de Navegación Interoceánica plan· 
teo mmed1a~a y d1rectamente al señor W. J. McNeil, presidente 
de Grace Lme, los graves pelig ros que en trañaba la aludida 
ampliación tan~o para !a empresa -esta dounidense como para el 
a rmamento latmoamencano . Señaló ella también su paralelis­
mo en_ gran parte con el Proyecto Línea de las Américas, qur 
se vena afectado, y la necesidad de llt:gar a acuerdos de mu· 
tua conveni enc ia en lo relacionado con el tráfico zonal del Cono 
Sur. El señor ~cNeil expresó _entonces su deseo de postergar 
t ~da conversac1on hasta desp ues d«;! que Grace hubiera obte­
nido d ~ la Administración Marítima e l permiso de adquisición 
Y, h~b1 e ra concreta do la operación , indicando sólo, pero en 
t~rm1_nos de suma vaguedad que, a su juicio, no pod ía haber 
nmgun te~o r a 1 ~ competencia de Grace, por parte dt> las f'm· 
presas latrn oa mt> n canas tradi cionales. 

. "Poster iormente Interoceánica hizo una propos1c1on en va­
n os puntos concretos, como hase para un acuerdo qu e, siendo 
favorable pa ra Grace, no perjudicara el status actual de las 
FmprPsas a fectadas ni sus posibilidades de desa rrollo futuro . 
También lnte ' · d 1 . roceamca, propuso que se a e antaran conversa-
CI_ones y se hi ciera ~n intercambio de antecedentes para coor· 
dmar el nu C\'O se rv1c1o de Grace con la futura Línea de las 
A~éricas,. concre tamente sobre número dr huquPs, ft>chas dP 
~a lrrl a. ta rrfas y distribución de puertos. 

" Hespecto dPl se rvicio en tre P erú Chile Argentina, Gru· 
gua y y Brasil , se sentaban, entre o;ras, la~ siguientes bases 
para un posible entPndimiento, Pn caso de que Gracr persistiP­
St' Pn su Proyecto. 

'_'Pr_imera.----:Q ue los buq_u~s de G;~ce no tomaran carga en 
Per~ 111 en Ch1l e, en sus VIaj es P ac 1f1co/ Atlántico, sino en la 
med1da. en q_u~ las fl otas combinadas de InterocPáni ca y ELMA 
ftwsen rnsuf1 c1entes pa ra atender e l tráfico; · 

"Segun~a.-Que en el viaje Atlántico/Pací fico , Grace ca r· 
gase los m1smos tipos y cantidades de ca rgas que transportaba 
usualme_nte la ~oo re McCormack, o sea, principalmente café 
de Brasrl pa~a _LSA, _Y carga refri ge rada de Buenos Aires para 
Ca llao, esta ult1ma m1 en tras las naves zonales sean insufici entes . 

" T ercera.-Que las naves de Grace no recalasen en Chile. 
como trarlirionalmentr no lo habían hecho las de Moore Me: 
Corm ack. 

. "~oste ri ormente se dio a conoce r a Grace Line la posición 
comc1cle nte de ELMA con los planteamientos de fondo anterio· 
re~, r mpresa qu e se fundam entó en el contenido del Convenio 
de Transporte por Agua de la ALALC que, por decisión de los 
gobiern os rese rva el trá fi co zonal a los buques na cionales d t> 
l a~ Partf's Contratantes. 

''En respuestas siguientes Grace no demostró proposito de· 
c idido de procurar un entend imien to razonable y práctico. Las 
propos iciones de lnteroct>ánica no tu vieron eco y ni siquiera 
una contraproposic ión a ltern a ti va. 

" An tf' tan pobre resultado en las gestiones directas, lnter· 
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ocea n1ca y ELMA dec idi e ron p resent a r el caso a l Comi té ln ­
lt' ranwri cano d t> A rmadores ( C IDA ) cuyo pres idente, el Alrni­
rant t• J osé Cruz Sa nt os, sugir ió la rea li zac ión de esta reuni ón 
dP ca rácter ex t rao rd i na r io pa ra trata rl o. 

Co mité In tera mericano de A rmadores 
y armadorl's de Estados Unidos 

· ·Lu;: a rm adores la tin oameri can os asoc iados en .~J. A;'. ! A R han sido 
contrar ios a tPner demasiadas vincul ac iones con los g randes 
arma dores Px trazona les de los pa íses a ltam r ntr desarrolla dos 
( L"SA, J apón y Europa) porq ue prcc isamr nte corren el ri esgo 
d t> que sus propós itos d r desa rroll o Sf'an obstaculi zados con 
ma yo r fu r rza. Los a rmado rrs como Crace Linr so n fu ertemente 
~ ul ,~ idiarlos y cuentan en sus respectiY os paísrs con \·enta jas 
\" mf·did as p rotpcc ioni stas imposibles de equiparar por partP 
d t> los de paÍsPs con menor desarroll o Pco nómi co v marítimo. 

' ' Los na \·ieros de US A, <'spec ialment r GraCf', Moo re Mc­
Co rmack. Delta . Gulf y Lykes Bros, r rali zaron desde 1964 
¡rrstiu nrs de ace rca miento a sus co legas de ALAMAH , las cuales 
l' ulminaron con la n eac ión del Com ité T nterameri cano dr Ar · 
madores (<.IDA 1 . 

' 'La pos ic ión de los armadores de L SA, bien pudiera sin ­
tPti zarse en el pá r ra fo sigui ent r de la ca rta enviada por el 
señor W. J. McNeil a ALAMAR , r n opo rtunidad de reunirse en 
Lima ( juni o 1965) su Di rrc tori o: 

" Bri e fl y, our position is that th e Lnited States fl ag lines 
' 'still requ rst onl y thr opportunity to compeet under equal 
''conditi ons with othr r rt>gular lines in the trade . We should 
' 'expfc t to rece ive ne ither less nor more fa ir treatmen t than we 
"of Crace Line are receiving in our pa rti cipation in the traffic 
" hr t1n•e n th ose coun tri es in Latin Ameri ca which we se rve." 

' 'Dfsde las primeras reuni ones con los colegas estadouni ­
dr nscs. un o dr los temas dr -estudio, sin conclusiones positi\·as, 
t s el de la " igualdad de opo rtunidades" . Este punto de di scu­
sión ti ene mucho que n •r con la rrsoluc ión qu r adopte el CIDA 

sohrr la ampli ación del se rvicio de C race. Los armadores de 
USA desean " igualdad de oportunidadrs" , del mi smo modo 
qu e si fu era na \·ie ros nac ionales dr los países de la Zona dr 
ALAL C, dentro del qu r ll aman ca bota je zo nal. Desean el apoyo 
de los la tinoameri canos pa ra qu e esa " igualdad de opor tuni ­
dadrs" sra reconoc ida por los rrspectivos go biernos en el Co n­
n •ni o rl r Transporte por Agua de ALAL C:. 

" Ha habido otras materias de di scusión so bre las qu e hay 
acuerdo tota l, como es el caso de las obse rvaciones sobre cie r· 
las formas de fl etamento de huqu rs y so bre la neces idad de 
excl uir dt'l tráfi co american o a tN cr ras handrras dr otros 
contin entes. 

" El c bstáculo no superado en cua nto a ' igualdad de opor­
tunidades' lo constitu ye r l hecho de qu r las naves de ba ndera 
la tin oameri cana , ca recen tota lmente de ell a en los trá fi cos 
t' ntre l 1SA y sus países . En YÍ a de r jemplo seña lamos : 

" a) El lOO % dl' las ca rgas finan ciadas con empréstitos oto r· 
gados por r l Ex port-1 mport Ba nk. e~ transpo rtado por 
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naYcs de USA ; excepcionalmente se da un 'wa iver 
que resulta inef icaz porqu e -el banco nombrado ni eg¿ 
la fin a nciac ión del fl ete para la parte que le correspon 
de a nuestra bandera. 

''b) El lOO % de las fin a ncia das por la AID, cuand o la m1 s 
ma agencia paga el fl ete, y r l 50% cuando lo pag¡ 
el destinatario ; 

' 'e ) El 50 % de las despachadas por el Depto . de Agri cul 
tura de USA. 

" d) Las de las Nacion et; Un idas y el Banco lnterameri can< 
de Desarroll o cuando ha y aport{" finan ciero de USA. 

" En ma teria de rese ry a de ca rgas o cargas cauti vas exister 
otras numerosas discriminaciones r n favor cl r las naves de han 
dr ra nort{"a meri cana. 

" Otros problemas discutidos, sin haber logrado tampoco re· 
sultados pos iti vos para los armadores la tinoameri canos, so~ la ~ 
drsigualdades producidas por los a ltos subsid ios de que gozar. 
las empresas de USA y las q ue ~e derivan dr la misma dif.,. 
rr ncia de potencia l. 

··A pesar de los factor es adv ersos señalados, los a rmacloreó 
latinoameri canos no han observa do un a ac titud hostil al interéó 
dr sus colegas de USA. P or el contrario, se han p reocupado, 
por ejemplo, de que el Convenio de Transporte Acuá tico de 
ALALC inco rpore la participac ión de armadores extrazonales 
traclicionalrs, estableciendo un a prioridad para los de bandera 
americana, Yale decir de r mpresas como Grace, Gulf, Moore 
McCo rrnack, Delta Line, etc. Además, por intermedio de ALA­

MAH, han aco rda do la creación ele Com ités Especiales de Asun­
tos Extrazonalrs en los cuales podrán parti cipar los navi eros 
n tra zonales r n caso de problema o confli cto . 

" Por las razones an teriores, ni Grace, ni nin guna otra em­
presa semejante, puede justifica r un a medida expansio · sta 
de esta índole, basándose en el pri ncipio de la " igua ldad de 
oportunidades", por cuanto la actual realidad lo desconoce. 
P ara que este p rinc ipio pudiera operar se requeriría que hu ­
biese también una amplia " rec iprocidad" en los di versos as­
pec tos \·incul ados a l transporte marítimo -en tre USA y Lati­
noamér ica . 

" Para termina r, va le reco rdar lo expresado por el señor 
Lykes en la reuni ón efrctuada el 3 de septiembre ele 1965, en 
el Departamento de Estado de l "SA, entre los a rm adores de 
ese país, la delegac ión de lati noameri canos y los fun cionarios 
del gob ie rn o nort ra mr ri cano encabezados por el señor Thomas 
Mann, en el sentido de que el comercio entr-e las dos partes 
deb e ser transportado prr ferentemente por las naciones que lo 
generan . 

" Lo que In teroceá ni ca, ELII1A y los armadores la tinoame­
ri canos de fi end en, es prec isamente lo mismo que plan teó Mr. 
Lykes, con el beneplác ito de los fun cionarios del gobierno esta­
dounidense, apli cado a l comercio ex teri or generado rec íproca· 
mente po r pa íses como P erú , Chile, Argentina, U ru guaf y 
Brasil , admiti end o las excepciones de sen ·icios tra dic ionales 
ameri canos, de L SA u otro país ameri ca no no integrante de 
.~ LALC, en form a supl etoria ." 



EL FINANCIAMIENTO 
DEL DESARROLLO 
ECONOMICO DE MEXICO LIC. GUSTAVO ROMERO K OLBECK 

INTRODUCCIÓN 

1 financiamiento del desarrollo económico de México, como 
roceso esencial para lograr un determinado volumen de in­
~rsión y, consecuentemente, una tasa de desarrollo en función 
e ese volumen, ha resultado cada vez más dependiente del 
~ terior. 

Este fenómeno se ap recia mejor por la dinámica del sistema 
~onómico, que por la consideración estática de los volúme­
es de inversión clasificados según su origen externo o domés­
co. En estos términos, el análisis del financiamiento del des­
rrollo en nuestro país ofrece un campo muy interesante, sobre 
)do en su proyección, y, desde luego, de más trascendencia 
ue el enfoque estático que sólo nos dice cuál ha sido su com­
ortamiento. En última instancia, este enfoque no refleja ne­
esariamente la extraordinaria dependencia respecto de la eco­
om;a internacional, ya que cualquier investigación al respecto 
rroja la conclusión de que sólo ha sido necesario alrededor 
e un diez por ciento de recursos del exterior para financiar 
uestro desarrollo. Este análisis estático no refleja de ninguna 
1anera la situación muy real de que no se ha buscado una 
asa más alta de desa rrollo económico, precisamente por la 
,resión que ejerce la situación económica internacional a la que 
e enfrentan los países subdesarrollados, como el nuestro. 

Por estas consideraciones, he preferido que este trabajo se 
efiera más a las perspectivas o al futuro del desarrollo eco­
tómico de México, que haberlo circunscrito a la experiencia 
enida en esta materia. De cualquier modo, el estudioso de 
stas cuestiones históricas encuentra ya materiales suficientes 
obre los diversos períodos, muy bien determinados, por los 
¡ue ha atravesado el financiamiento del desarrollo económico 
le México. A este respecto, vale la pena mencionar, tan sólo 
:omo referencia, que el período posterior a la lucha armada 
:n nuestro país, hasta los años de 1942 y 1943, es el único 
apso de nuestra histor ia económica contemporánea en el que 
:1 financiamiento del desa rrollo económico, que fue bastante 
tcentable y muy importante, pues permitió la creación de la 

NOTA: Este trabajo fu e leído por su autor dentro de los Cursos de 
m•ierno correspondientes a 1966-67 de la Escuela Nac ional de Economía 
le la Universidad Naciona l Autónoma de Méx ico. (Los subtítulos son 
le la redacción.) 

infraestructura inicial de impulso, se hizo sin recursos del ex­
terior. Ya a parti r de 1943 y hasta 1950, por ejemplo, la 
inversión extran jera directa se había duplicado y el uso de cré­
di tos del ex terior inició una etapa que se prolonga hasta nues­
tros días. En la actualidad estos créditos representan el 25o/o 
de la inversión pública total, el 10% del gasto público y 
más del 2% del producto nacional bruto. En materia de in­
versión extranjera directa ha ex istido un aumento tal que 
seguramente las cifras oficiales, de por sí crecientes en forma 
importante, no recogen las diversas formas, imposibles de apre­
ciar estadísticamente, en que la inversión extranjera directa 
ha entrado a México. En 1964 esa inversión se estimó en 
1 552 millones de dólares, con rendimiento de 242 millones 
( 17% ) . Para 1967 se esperan nuevas inversiones extranjeras 
directas por 161 millones, es decir por dos terceras partes del 
total que recibirá Amér ica Latina por ese concepto. 

Por todo lo anterior, es de mucho mayor interés hacer el 
análisis dinámico del financiamiento del desa rrollo económico 
adentrándose en sus perspectivas, que concretarse a la mera 
recitación de hechos conocidos, la que sólo nos llevaría, por 
supuesto, a conclusiones por demás conocidas. Partimos tam­
bién del hecho de que el financiamiento del desarrollo no es 
un problema circunscrito a los recursos financieros, por más 
que siempre se le vea así, sino que supone la movilización y 
uso óptimo de todos los recursos disponibles dentro de una es­
tructura económica determinada. 

DEPENDENCIA DEL EXTERIOR Y DESARROLLO 

La mecamca del sistema económico ha venido delineando el 
proceso de desa rrollo económico en nuestro país, en el sentido 
de que las decisiones anuales de inversión , en lo que respecta 
a la inversión pública, se hacen directamente en función del 
comportamiento esperado de la balanza de pagos, y las corres­
pondientes a la inversión privada, manejadas ind irectamente 
con incentivos y controles, se hacen también según las pers­
pectivas de la economía internacional y, obviamente, siempre 
hacia el favorecimiento de aquellas que representan ingreso 
o ahorro rela tivo de divisas y, a la \'ez, impulsan el desarrollo. 



el financiamiento del desarrollo económico 

Esto se debe al hecho conocido del efecto en la economía 
de las relaciones entre el ingreso nacional y la balanza de pa­
gos, en donde la de mayo r consideración es la que se funda en 
el contenido importac ión de la inversión y en las propensiones 
a importar, sobre todo la marginal. Dada esta mecánica del 
sistema, es claro que resulta casi imposible impulsa r el des­
arrollo económico más all á del impacto en la balanza de pagos, 
por el aumento de la importación, para lo cual no se cuenta 
más que con la oferta de di visas prev ista, dadas las condiciones 
de la econom ía internacional para un país como el nuestro. Si 
las exportaciones de nuestros productos primarios, con precios 
que mantienen una clara tendencia a la baj a y sometidas a 
cuotas ofi ciales o de operación de monopsonio, producen divi­
sas en forma limitada; si el renglón de turismo está dado 
por condiciones ajenas a nuestra economía, y si, finalmente, por 
muy diversas razones de carácter económico y político no 
podemos rebasa r una prudente marca de endeudamiento, en­
tonces el desa rrollo económi co y, más concretamen te, la tasa 
de desarrollo económico queda n supeditados en gran medida 
a la oferta de divisas, que se determina por factores en los 
que nosotros tenemos muy poco o nada que hacer . 

Esto ha convertido a la balanza de pago3 y su proyección 
en el instrumento determinante de la política económica, lo 
cual es la expresión clara de la dependencia económica del ex· 
terior, escalón anterior a la dependencia de ca rácter político. 

La conclusión a este respecto es bastante simple. México 
no puede aspi rar a un mayor desarrollo económico, que verda­
deramente liberare en un plazo razonable a los grandes grupos 
de la población de la miseria en que se encuentran. Esto es 
así por las características actuales del fun cionamiento de la eco­
nomía, entrelazadas a las condiciones desventajosas que nos 
impone el exterior y que no van a cambiar, tal como lo ha 
demostrado el período de tres años ya transcurridos desde 
que los países del Tercer Mundo plantearon en Ginebra sus 
demandas a los países industriales. 

No nos queda mucho margen para poder hacer un des­
arrollo económico aparentemente independiente del exterior, 
como lo han ensayado otros países, Brasil por ejemplo, que ha 
financiado en buena proporción su desa rrollo vía la inflación, 
por una parte, y con inversión extranjera directa, por otra. 
No podemos, porque aunque Brasil en muchos aspectos ha 
avanzado en mayor proporción que nosotros, tanto en infra­
estructura como en desarrollo industrial, se cae nuevamente, 
de todos modos, en la dependencia del exterior y quizá con 
características más negativas que " respetando" el juego de la 
economía internacional. 

De cualquiera manera, no debe desconocerse que, entre el 
extremo del financiamiento deficitar io de Brasil y nuestra con­
servadora política de estabilidad monetaria, puede existir un 
margen aprovechable para dar mayor impulso al desarrollo, 
dado que hemos llegado a la conclusión de que, como el lla­
mado problema agrícola no va a resolverse nunca, la única for ­
ma de absorber el exceden te de mano de obra del sector rural, 
será creando empleos abundantes, a mucho mayor ritmo, por 
parte de todo el sistema. 

Aún más, como es sab ido, en los años de 1965 y 1966 hubo 
aumentos de gran consideración en nuestras exportaciones en 
vista del confli cto en Vietnam. En el último de esos años el 
aumentó llegó al 6.4% en las ventas de mercancías y al 15.2% 
en los ingresos brutos por turismo. Sin embargo, la economía 
internacional nos reservaba la sorpresa de que los mercados 

19L 

fin ancieros internacionales se convirtieron a la posJCJon de e1 
casez de fondos, elevando notablemente las tasas de interé: 
haciendo poco a tracti vos los rendimientos del mercado finar 
ciero mexicano y provocando una muy importante salida d 
fondos . En el lapso enero-septiembre del año pasado esa salid 
de fondos a corto plazo llegaba a 180 millones de dólares. 

En esas condiciones, aunque se tenía una situación favc 
rabie de balanza de pagos, el exterior la convirtió en deficita 
ria, perdiéndose divisas que pudieron haber representado un. 
base importante para un desarrollo más acelerado a lo larg· 
del año último. Pero, a este mismo respecto, es de interé 
mencionar que, si bien el exterior nos proporcionó ganancia 
importantes de divisas durante 1965 y el primer semestre d 
1966, por la misma mecánica del sistema obligó al secto 
público a mantener una posición neutral y equilibrada par: 
no desa tar mayores presiones inflacionarias que las que no 
estaban llegando de fuera. Así, tuvimos la nueva experienci: 
de que la inversión privada se encargara de promover el des 
arrollo económico a niveles de 6 y 7 por cien to, obviament• 
con una entrada creciente de inversión extranjera, canalizad: 
sobre todo a la compra de empresas establecidas. En tra: 
palabras, aun con una balanza de pagos superavi taria, qw 
habría permitido mantener una prudente política de concerta 
ción de créditos en el exterior, no fue posible aprovechar lo: 
medios de pago internacionales para impulsar el desarroll( 
económico a niveles más elevados. 

El crédito del exterior, incluyendo préstamos para balanza: 
de pagos, que México ha venido usando en cantidades sustan 
ciales para el finan ciamiento del desa rrollo, llegó a su límit( 
máximo en 1964, cuando nuestro país dispuso de 695 millone1 
de dólares. En 1965 y en el primer semestre de 1966 México nc 
acudió al crédito del exterior, más que para compensar lo1 
pagos de capital e intereses de créditos anteriores. Sin embar­
go, es de suponerse que, en vista de la posición de la balanza 
de pagos hasta septiembre de 1966 (período en el que se re 
gistró el déficit ya mencionado), posiblemente se ha ya acu 
dido de nuevo en cantidades importantes a ese medio para 
compensar, en el último trimestre del año, la salida de fon· 
dos mencionada . 

Este expediente, que ha sido muy usado por nuestro país. 
se liga a algunas declaraciones hechas en círculos internacio· 
nales en el sentido de que México está entrando en una etapa 
de cierta madurez que nos hace elegibles para créditos "du· 
ros", es decir, de menor plazo y ma yor tipo de interés que el 
de los créditos de los organismos internacionales. Esta posi· 
bilidad, lejos de resultamos satisfactoria , podría marcar una 
tendencia, por parte de los organismos internacionales, hacia 
la disminución del crédito que otorgan a México, con~iderando 
que ya podemos tener acceso a las fuentes normales de finan· 
ciamiento de la economía internacional. Esta si tuación enea· 
rece ría el financiamiento del exterior que usa México a la vez 
que incrementaría los vencimientos del pasivo a más corto 
plazo. También querría decir que se considera que México 
satisfa ce ya las características para recibir una corriente mu· 
cho más importante de inversiones internacionales. 

Aunque lo anterior no podría ocurrir de improviso, la ten· 
ciencia se apunta como una posibilidad que variaría la princi­
pal fuente de fondos del exterior que hemos venido usando, no 
obstante sus limitaciones en el sen tido de que financia si­
camente el contenido importación de los proyectos y sólo como 
excepción, como es el caso del BID, en algunos proyectos se 
incluye el gasto local o un pequeño porcentaje de éste, como, 
en algunos casos, hace el BIRF. 
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1 panorama anterior, por demás pesimista, en materia del fj. 
mciamiento de nuestro desarrollo económico deja poco campo 
ua buscar nuevas posibilidades. Sin embargo, si por ahora 
o nos queda otro camino que acomodarnos a la dependencia 
el exterior, la mejor política será la de buscar la mayor efj. 
1cia en la movilización y el uso de los recursos de divisas 
m que contamos, dados los términos del intercambio, el tu· 
,smo creciente y en cualquier momento inestable y un mer· 
1do de créditos de fomento que no son los idóneos para los 
aíses subdesarrollados, dado que no cubre las necesidades 
el financiamiento del gasto local ni permite la posibilidad de 
ago de principal e intereses en moneda local. 

Aceptando a regañadientes la situación anterior, el pro· 
lema del financiamiento del desarrollo económico de México 
e circunscribe a tres aspectos: el primero es el uso más efj. 
iente de los recursos en divisas; el segundo es buscar la mejor 
1ovilización de los recursos o el mayor impacto de carácter 
conómico de la inversión nacional, hacia el mejoramiento de 
Js grupos numerosos de población; el tercero, es la promoción 
le actividades productoras de divisas, con fórmulas distintas 
•ero en los mejores términos para México, usando todas las 
.rmas posibles. 

Lo interesante de los puntos anteriores no estriba, desde 
uego, en su simplicidad o en el hecho de que no limitan el 
Jroblema del financiamiento a los recursos financieros, sino 
~n que están ligados haci!l una misma finalidad. Además, el 
Jbjetivo planteado es de carácter superior, toda vez que con 
as medidas mencionadas se haría más integral el desarrollo , 
m tanto se orientara al mejoramiento de los grupos numero· 
;os de la población, circunstancia que constituye la única 
·azón del desarrollo económico y social. Además, al buscar el 
nayor impacto económico de la inversión, habrá que darle 
~q uilibrio al desa rrollo económico abandonando la concentra· 
:ión que ha tenido y llevándolo a nuevas zonas a las que, hasta 
1hora, prácticamente no ha llegado. Finalmente, es preciso 
~ac"'r el esfuerzo de emprender nuevas actividades orientadas 
1 obtener un mayor volumen de divisas, a pesar de la situación 
internacional !imitadora y adversa al desarrollo económico. 

Los puntos anteriores se encuadran dentro de una apre· 
ciación realista de la situación que nos plantea la dependencia 
del exterior, la que por ahora ni podemos modifica r ni alberga 
tendencias de cambio positivo. 

EMPLEO DE LAS DISPO NIB ILIDADES DE DIVISAS 

El uso más eficiente de la oferta de divisas nos lleva a consi· 
derar un tema bastante comentado: el nivel de las importa· 
ciones. México tiene ya establecido todo un sistema de con· 
troles a la importación: licencias, cuotas, intercambio compen· 
sado, etc. Sin embargo, sólo en una ocasión, y quizá por 
razones políticas, se trató de ligar el volumen de la importación 
con la oferta de divisas. En esa ocasión, hace unos cinco años, 
se huscó establecer un tope al nivel de las importaciones a fin de 
aségurar el uso más efi ciente de las disponibilidades de divi· 
sas. Sin embargo, dicha política no cumplió ni siquiera seis 
meses de vigencia . Para cualquiera que se adentre en el análi· 
sis de la estructura de las importaciones mexicanas, resultará 
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claro que, si la clasificación es bastante cercana a la realidad, 
ignorando de momento la práctica de "clasificar" mercancías 
en aquellos grupos de la tarifa donde son menos gravadas o 
donde pueden acogerse a los beneficios de la regla XIV, la ver­
dad es que existen renglones de gran volumen que es posible 
abatir. Lo mismo que se puede decir de la importación de 
automóviles de lujo, lujo para un país con limitaciones de divi· 
sas, puede apli ca rse a la de materias primas y productos semi· 
elabo rados para ramas productoras de artículos suntuarios y, 
sobre todo, de la importación de maquinaria y equipo, sector 
en el que se ha considerado que cualquier maquinaria es buena 
para el país por el hecho de ser maquinaria. En este aspecto, 
una política tendiente a evitar las plantas industriales redun· 
dantes disminuirí a en forma importante el nivel de la impor· 
tación. En este aspecto, lo mismo da que se hable de ma· 
quinaria para va rias plantas productoras de automóviles, en 
las que se repite cuatro o cinco veces la importación del mismo 
tipo de maquinaria universal, o de cualquier otra maquinaria, 
como la dedicada a producir equipo de construcción en varias 
plantas notoriamente ineficientes, para un mercado raquítico 
en extremo para ese tipo de artículos finales. 

El proceso de industrialización basado en plantas redun· 
dantes lo único que provoca es una importación innecesaria de 
equipos y maquinaria similares para plantas no integradas y 
excesivas en relación al mercado. Si bien los dueños de los 
capitales de tales industrias son muy libres de hacer con ellos 
lo que quieran, eso no quiere decir que también lo sean de las 
escasas divi sas que no deben dilapidarse, en términos de usos 
alterna ti vos. 

Una política de perm isos a industrias nuevas en términos 
de efi ciencia industrial ahorraría al país cant idades muy sus· 
tanciales de medios de pago internacionales. De todas maneras, 
lo único que logran las plantas industriales redundantes es 
elevar en forma desproporcionada los precios en un mercado 
ya de por sí limitado. 

PRIORIDADES DE INVERSIÓN 

En materia de la orientación de la inversión nacional hacia el 
mejoramiento de los grupos numerosos de la población, es in· 
dispensable considerar en forma independiente la inversión 
pública de la privada. 

Por lo que respecta a la primera, basta revisar los cuadros 
estadísticos de la inversión pública para darse cuenta inme· 
diatamente de la concentración geográfica que tiene y, sobre 
todo, del gran número de Estados de la República que prácti· 
camente no la han recibido, en comparación con los · montos 
dest inados a Estados favorecidos en exceso. También es muy 
fácil darse cuenta que ha predominado el gigantismo en la 
obra pública . De este modo, las mayo res cantidades se han 
encausado a obras como autopistas y grandes proyectos de irri· 
gación y eléctricos, que han podido darse el lujo de estar tre~ 
años sin ninguna utilidad, aunque representan muy altas in· 
versiones. Lo mismo ha ocurrido, finalmente, con proyectos 
de habitación que se han constituido en elefantes blancos que, 
aun con las mayores facilidades imaginables, no han podido 
venderse, dejando ahí cuantiosas inversiones que, al no recu· 
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perarse, restan a otros sectores de población la oportunidad 
de recibir a su vez la promoción de esas inversione!;. 

Pero, sobre todo, destaca por su pequeñez la proporción 
de la inversión total que se dedica a las pequeñas obras. 
Las obras de pequeña irrigación y de bordeo, los caminos de 
penetración y drenadores de carga, los programas de sanea­
miento del medio, los caminos vecinales, los programas de 
extensión agrícola y las pequeñas centrales de maquinaria, 
la habitación popular, en especial la rural, etc. , son todas ellas 
obras de gran repercusión en las pequeñas poblaciones y les 
permiten a éstas multiplicar notablemente la actividad eco­
nómica gracias a ese impulso inicial que desata la mecánica 
del ingreso . Igualmente, todas ell as son obras que elevan di­
rectamente el nivel de consumo y cambian notablemente los há­
bitos de vida, al pasar a la población del autoconsumo a la 
actividad comercial. Más todavía, no se ha podido explicar 
por qué a una sola obra se le han podido dedicar más de mil 
millones de pesos y jamás se ha emprendido un programa de 
pequeña irrigación de tal magnitud en las zonas de temporal¡ 
donde viven cinco millones de campesinos. Igualmente, la elec­
trificación rural, que tanta nueva actividad artesanal provoca 
en las pequeñas poblaciones,. se hace en escala modesta, com­
parada con las grandes plantas construidas para seguir creando 
condiciones atractivas a las grandes industrias y ciudades, que 
así atraen a más población rural. 

En una palabra, todavía la jerarquización de la obra pú­
blica no tiene como meta fundamental crear las condiciones 
para el aumento del ingreso y del consumo de los grandes 
grupos de población y, por lo tanto, la repercusión económica 
de cada peso invertido se atenúa en las grandes obras, las que, 
además, tienen un alto contenido de importación. 

En lo que se refiere a la inversión privada, ésta se ha orien­
tado de acuerdo con la mala desviación de la demanda re­
sultado de la desigual distribución del ingreso. La inversión 
privada se concentra cada vez más en campos que responden 
a la concentración de los ingresos, por encontrar ahí, si bien 
no amplios mercados, sí la creación de volúmenes pequeños 
que generan altas utilidades por unidad. La política de fomen­
to industrial no ha tenido otro elemento locacional que el 
cierre de la frontera y, sobre esta base aplicada en forma in­
discriminada, todos los negocios son buenos. El cierre de la 
frontera se concede lo mismo para ciertos artículos de verda­
dera repercusión en la estructura industrial, que para sectores 
o ramas dedicados a la producción de materias primas o ar­
tículos terminados que se pueden catalogar como de lujo. 
Apuntándolo no como una defensa, sino como el simple seña­
lamiento de un hecho, debe tenerse en mente que la inversión 
privada aprovecha las condiciones existentes y no es la encar­
gada de modificar las tendencias de la industria y los ne­
gocios en general. 

De cualquier manera, la inversión privada no acude a los 
campos en los que logra r condiciones de alta productividad 
sería muy conveniente para abatir los precios de los artículos 
de consumo popular. Si bien el comercio ha logrado grandes 
avances introduciendo técnicas modernas de operación, se ha 
circunscrito a los grandes centros urbanos abandonando el me­
dio rural. La industria en general, igualmente, se localiza por 
el atractivo del mercado, absteniéndose de crear nuevos centros 
industriales donde la mano de obra abundante debiera ser el 
factor locacional determinante. De cualquier manera, la inver-
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swn privada se mueve conforme a reglas de juego muy clara 
y sólo la política estatal puede modificarlas y orientar aq uell ; 
inversión. Parece urgente revisar los aspectos de protecció1 
excesiva e ilimitada y la gran liberalidad para que se realice! 
importaciones de materias pr imas y productos semielaborados 
lo que ha dado margen a las industrias ensambladoras o do 
carácter final. 

En el sector de este tipo de industrias, la inversión ex 
tran jera ha venido operando con el gran atractivo de las con 
diciones oli gopólicas, dadas por el cierre de la frontera, quo 
permiten el establecimien to de plantas industriales inefici ente: 
que, sin ese elemento, jamás se establecerían. A este respecto 
la única posibilidad razonable es la reglamentación de la in 
versión extran jera. Esta medida sería muy saludable porque 
en primer lugar, permitiría una canalización adecuada de lt 
inversión extranjera al desarrollo económico, estableciéndoi< 
características precisas y normas de operación muy claras 
Además esto daría lugar a atraer industrias y compañías ver 
daderamente serias que sólo entran a un país conociendo efec· 
tivamente las condiciones a largo plazo en que operarán . in · 
certidumbre actual atrae toda clase de empresas que ven en lm 
rendimientos altos y a corto plazo la justificación de corre! 
un riesgo ante lo desconocido o lo imponderable de lo que le1 
puede suceder. Sin una reglamentación se da el caso, inclusive, 
de que huscando tener mayoría de capitales mexicanos, se 
establecen empresas en las que la parte extranjera no aporta 
prácticamente ningún capital y, de todas maneras, sus rendi· 
mientos por licencias de fabricación y asistencia técnica se les 
computan como aportación de capital y así se evitan cualquier 
responsabilidad en la nueva empresa y no corren ningún riesgo. 

Puede estarse seguro que las mismas empresas extranjeras 
prefieren una reglamentación que las libre de la incertidumbre 
actual en la operación, que es el peor enemigo de los negocios. 

PROMOCIÓN DE LAS ACTIVIDOJES 

PRODUCTORAS DE DIVISAS 

El tercer punto, relativo a la promocwn de actividades pro· 
ductoras de divisas, ofrece grandes posibilidades. En el campo 
del comercio internacional México ha logrado encauzar una 
gran actividad pública y del sector privado hacia la ALALC. 

Esto es muy conveniente por muchas razones de todos conoci­
da~. Sin embargo, a pesar de no ser excluyente, no se ha dedi­
cado el mismo empeño a la negociación efectiva por productos 
para la exportación a los mercados norteamericano y cana­
diense, aunque tenemos razones de sobra para intentarlo, entre 
ellas el enorme déficit anual en la balanza comercial con 
Estados Unidos. Además, este país aplica políticas discrimi­
natorias que no corresponden a las facil idades que en materia 
comercial México le otorga. El mercado norteamericano ofrece 
enormes posibilidades en gran número de productos que deben 
negociarse individualmente, en lugar de buscar concesiones al 
comercio en general. Si para la ALALC, que después de seis 
años representa el 3% de nuestro comercio, se han organizado 
un comité intersecretarial especial, comisiones del sector i· 
vado y un sinnúmero de viajes de promoción de ejecutivos 
privados y funcionarios del gobierno, sin abandonar esa labor, 
mucho se podría hacer para promover las exportaciones a los 
mercados norteamericano y canadiense. Cualquier éxito, por 
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odesto que fu ere en algun os a rtículos, como enseña la ex· 
~ r i en cia de Japón, podrí a representa r va rias veces el volumen 
ue con tanta dedi cación de esfu erzos se ha conseguido en 

ALALC . 

Por otra pa rte, en materia industrial también hay posibi· 
dades de gran consideración. Hasta ahora, con la política de 
m senti miento al inversionista extranjero, hemos establecido 
ran canti dad de plantas industri ales inefi cientes, gracias, como 
' ha dicho, a l cierre de la frontera. Aun sin abandonar esa 
olíti ca , si se qui ere, podrí a p lantearse al inversionista norte· 
mericano o extranj ero en general, por ejemplo, que se le 
utori za la planta ineficiente que pretende si al mismo tiempo 
>tablece otr a, que él pueda determinar, que suponga la ex· 
ortación al mercado norteamericano o al país del inversionista . 
ndustri as de esta naturaleza , que podrí an se r industrias pro­
uctoras de partes, tendrían gra ndes ventajas. Trabaj arían a 
ra n volumen, serí an efi cientes y productivas, tendrían un mer­
ado de exportación asegurado y una Yenta ja de operación , 
or su locali zación en México, pa ra la producción de pa rtes con 
lto· contenido ele mano de ob ra . Esas industrias produciría n 
ivisas verdaderamente ab undantes, las que permitirían seguir 
delante con la promoción industri al ac tual pero en propor · 
iones mucho mayores. La dependencia ele un mercado ex te· 
ior, punto débil ele t•s ta proposición, no se ría ni mayo r ni 
nenor que la de tuda nuestra exportación ni tampoco se 
rearí a una situación de mayo r dependencia que la que ex iste 
n las pla nta' industri ales actu ales que opera n con licencias 
· asistencia técni ca ex tra nj eras y cuyo capital, en ocasiones 
ncluso la pa rte ele capital mex icano obtenida mediante prés· 
amos, p rov iene también del exter ior. 

En este tema de la in n-· rsión ex tranj era, lo que falta es una 
1egociac ión agresiYa . La in ve rsión extranj era no busca ni más 
1i menos priYilegios y ut ili da des que los empresarios mexicanos, 
)ero si se ti ene además el a rma del permiso para que e ntre al 
)aÍs, hay que usa rla en todo su valor obteniendo con ella las 
n ejores \·entajas pa ra el país. S in eluda, un a adecuada regla· 
ner¡ ' f! ción sentaría las bases para ese proceso. 

OTROS FA CTORES 

Existen algunas cuesti ones complementa ri as en la perspectiva 
:!el fin anciamiento del desa rrollo económico de Méx ico. Entre 
las principales se encuentra la políti ca fi scal. P or ejemplo, 
É>sla exi me de la acumul ación pa ra la ta!'a global del impuesto 
>ohre la renta a los diYi dendos y a los rendimientos de los 
1·alores . Esta medida es muy saludable, pero no en forma indis­
criminada . Debe da rse de flc uerclo con el destino de los fondos 
~x imidos. No es lo mi ~mo que el capitali sta emprenda un nuevo 
negoc io eon el frut o ele sus utilidades, que las destine a Yi a ja r 
al extran jero po r pl acer. Tampoeo podría eximirse a todos los 
:¡ ue rein,·ierten por ese solo hecho. sin a nali za r la repercusión 
positiYa de la nueya acti Yida d pa ra el país. 

Por otra pa rte, el mercado de ,·alares jamás se Ya a des· 
arrnll ar mientras las empresas no se ab ran , es deeir que dejen 
de ser familiares o ele grupos cerrados. Mientras no se limiten 
las posibilidades que ti enen esas empresas pa ra suplir neeesi· 
dades de capital con medios de fin anciamiento como la emi · 
sión de obli gaeiones, no se rá posible crear Yalores a tracti vos 
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pa ra el número cada ,·ez mayo r de ahorradores, a un que, en 
térm inos rela ti vos, éste todavía sea mu y modesto. 

Igualmente, las empresas prop ieda d del Estado, junto con 
los organismos descentralizados, deben operar a gran nivel de 
procluetividad, no en términos de utilidades lo que carece 
el e sentido, sino en la oferta de sus serv icios a precios atrae· 
tivos y la formación de sus propios recursos pa ra ampliarse 
ele acuerdo a las necesidades del país. 

CONCLUSIO NES 

A ma nera de resumen, podríamos dec ir : 

- Que no está a la vista ninguna posibilidad de un cambio 
en la operación de la economía internacional, que limita, vía 
la balanza de pagos, mwstra tasa df' desarrollo. 

- Que, aceptando contra nuestro deseo que tenemos que 
'' respeta r" esas condi ciones de la economía internacional, por· 
q ue cualquier utru J esa rrollo independiente tarde o tempra· 
no nos sumiría más en la dependencia económica y política, 
de bemos aumenta r la efi ciencia de la inve rsión nacional. 

- Que, dado un mismo volumen de oferta de divisas, exis· 
tt·n \'a rios ca minos pa ra hace r que la in \'e rsión nacional tenga 
mayo r repercusión en favo r de los grupos numerosos de la 
po blación, pa ra lograr un mayor equilibrio en términos geo· 
grá fi cos en nuestro desarrollo y hacerlo más integral a l exten· 
de rl o a todas esas capas de la población. 

- Que, t·n ma teria de inversión extranj era, lo más conve­
niente rs una reglamentación adecuada que resultará en b ene· 
fi cios para el país y para la propia inversión extranj era, al 
eliminar la incertidumbre . 

- Que el créd ito de los orga nismos internacionales de fo· 
mento empieza a manifestar una tendencia a disminuir e n su 
Yolumen para México en la medida en que se nos declare p aíses 
elegible pa ra présta mos "duros" , como ya se ha apuntado en 
algunas ocasiones, lo que en esencia nos lanzarí a como personas 
mayores a la corr iente internacional de inversiones y préstamos 
usuales en la economía mundi al. 

- Qw· ex isten ,·a rias pos ibilidades para encauzar mejor la 
in\'ersión privada, así como otras para promover actividades 
productoras de div isas. 

- Que el control de la importación a ún ofrece campos im· 
po rtantes para reducir importaciones innecesarias en plantas 
redundantes y q ue, otras armas como la política fiscal y el 
mercado de valores, vía la apertura de empresas, así como 
una mayor p roducti vidad del sector público, pueden tener 
efectos positi vos pa ra ayudar al fin anciamiento del desarrollo 
económico de México. 
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El Banco d-e México analiza la 
economía mexicana en 1966 

Al reunirse la cuadragésima quinta 
asamblea general ordinaria y la décima 
cuarta asamblea general extraordinaria 
de acci011istas del Banco de México. 
S. A., para escuchar el informe anual 
de dicha institución , se dieron a cono­
cer, como ya es costumbre, los más im­
portantes indicadores del comportamien· 
to de la economía mexicana en 1966, 
así como un análisis minucioso sobre la~ 
características más sobresali en tes del mis­
mo. El análisis anual de la economía del 
Banco de México es, "el informe oficial 
más calificado sobre la evolución globa l 
de la economía de México . . . y es ma­
terial indispensable de referencia y aná ­
lisis para los interesados en seguir de 
cerca e l proceso de desarrollo de nuestro 
país". Por ello se recogen a continua­
ción, in extenso, los principales puntos 
contenidos en ese informe. 

Resumen 

Durante el ano de 1966, t> l producto 
nacional bruto creció en términos reales 
u una tasa del 7<;1¡-, c ifra más a lta que el 

La5 informaciones oue se reproducen en 
esta sección son ;esúmenes de noticias 
aparecidas en diversas publicaciones ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Naciona l de Comercio Exterior , 
S. A. , sino en los casos en que expresa­
mente así se mam:jieste. 

promedio de la última década y supe­
rior a la de crecimiento de la población 
( 3.6o/o) ; por lo tanto, r l ingreso real per 
ca pita se elevó en 3.3%. A precios co­
rrientes, el producto nacional bruto tu­
' o un incremento de 11.8 por cirnto . 

El rit!llo ascendente de la actividad 
económica_ obtenido en condiciones de 
rPiativa estabilidad de precios y de equi­
librios y fortalecimiento dP la balanza 
de pagos, obPdeció fundam entalmente al 
aumento que tuvo la inversión bruta fi­
ja, quP fue en conjunto de 18%; a l alto 
nivel de las actividades productivas y a 
una creciente demanda, interna y exter­
na ; así como al incremento de los gas­
tos en consumo del Gobierno y del sector 
privado. 

Lna vez superado r l reajuste en la 
t>conomía. que tuvo lugar durante 1965. 
PI nivel de la actividad económica en 
1966 se adaptó a las tr nd Pncias de lar­
go plazo, si bien a un ritmo más vigo­
roso. habiendo mostrado un desa rroll!l 
armónico en todos los sPc t ore~. 

El medio circu lante crec1o en un 
ll.4% sobre PI niwl al canzado en di­
c iPmbre de 1965. A principios de 1966. 
ajustado por variación estacional. St' 

ele1·ó con cierta lentitud, por lo que el 
Banco de México otorgó a los bancos 
alg unas facilidades de financiamiento 
para hacer frente a las neces idades de 
crédito, aun en caso de bajas temporale~ 
u transi torias en los depósitos a la vi sta 
,- en moneda nacional. En el resto del 
~ño . el circu lante recob ró su crec imien­
to ~ás o menos normal , a un ritmo si­
milar al del producto nacional bruto :J. 

precios corrien tes. 

Los diversos tipos de instituciones del 
sistema bancario, principalmente las so­
ciedades financi eras y los bancos hipo-

teca rius, as í comu los departamentos d. 
ahorro, aumentaron su captación de re 
cursos de manera considPrable; a cuy• 
efecto hicieron uso de nuevas f~ma 
qur por razones monetarias y crediticia 
~e establecieron, en 1960, con atractivo 
tipos de interés. El financiamiento tota 
del sistema bancario, con un sign ifi cati 
YO incremento de 20.5 %, se realizó den 
tro de una política encaminada a evi ta 
presiones inconvenientes de carácter in 
flacionario . Las tasas de interé~ de lo 
créditos del sistema financiero, no obs 
tante las más altas del exterior, se ma11 
tuvieron a niveles similares a los de 196~ 
y no hubo cambios de importancia en lo~ 
rendimientos promedio de las operacio 
nes pasivas del propio sistema. 

A pesa r de las restricciones que a lgu 
nos países industrializados establecierOJ 
sobre su inYersión en el ex terior, la con 
fianza de que goza el país en el extran 
jero, permitió colocar en el mercad in 
ternacional , con rapidez y en condicione ~ 
f a~·o rables , emisiones de valores del Go 
bierno Federal por 25 millones de dóla 
res; y de la Comisión Federal de Elec 
tricidad por 20 millones de dólares. 

Al crecimiento de las expor taciom·, 
de bienes y se rYicios (So/o) contribuyó 
por una parte, la fa\·orable demanda ex 
terna. principalmente la de a lgunos pro 
duetos ag rícolas y manufacturados; \ 
por otra, el a um ento del turi smo .. ·. 
i15.2q). La importación de mercancía ; 
por su parte, creció a un ritmo men01 
13 % ) qu e el ele 1965 (4.1%), porqw 
disminuyó la tasa de crpcimiento de la, 
im portaciones del sec tor priYado : dt 
17 .4% en 1965 a 2.31j'a en 1966. A s t 
1 ez. esta di sminución obedeció en grar 
parte al descenso de las compras de bie 
nes de consumo duraderos en la mé 
de automotores. 

A pesar de que en 1966 se acentua 
ron las presiones inflacionarias y de ba· 
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nza de pagos e n el mundo, de que en 
s me rcados financieros internacionales 

intensifi ca ron las restricc iones credi­
cias y las tasas de interés se eleva ron a 
iveles sin precedente en los últ imos 
Ja renla a ños, las t ransacciones de Mé· 
ico con el ex teri or, en conjunto, ter· 
inaro n t·q uili bradas. Así, la rese rva 
ruta de oro, pla ta y d ivisas del Banco 
e Méx ico llegó, a l 31 de di c iembre de 
966, a un tota l de 581.2 millones de dó­
tres, superior a l regis trado en igual fe· 
ha del año an terio r. La reserva neta 
- deducidos los recursos afectos a df'· 
ósitos y obligaciones en moneda ex· 
ranj era- aumentó en un monto simila r 
1 de la rese n ·a bruta, a l alcanza r el 
i1·el de 517.4 millones de dóla res. 
El Fondo Monetario Inte rn acio na L 

·revi o estu dio de las ca racterísticas dP 
stabilidad y solidez del peso mex icano. 
on .. nu ó la prácti ca de considerarlo co· 
no moneda de transacc ión intern ac io· 
1al, en virtud del crédito q ue otorgó a 
:olomb ia en pesos mexicanos, po r un 
·q ui valen te de 9 mi llones de dóla res. 
1portunamente ~t· susc ribi eron los au­
llentos de las cuotas de Méx ico en el 
7ondo Moneta rio Intern ac ional y en el 
1anco In ternac ional de Rf'cons tru cc ión 
,· Fomento, as í como en el Fondo de 
·)perac iones Espec ia les del Banco 1 nter· 
Lme ri cano de nf'~a rro Ji o. 

TADRO 1 

Evolución de los 
sectores productivos 

El cn•cimiento del produ cto total estu­
vo determi nado en gran medid a po r el 
más a lto n ivel de la p rod ucción de mer­
cancías y se rvic ios de la industr ia ma­
nufact urera, de las ac tividades come r­
c- iales y del sector agropecuario. 

Agricultura 

Las condi ciones cl imá t icas qu e preva· 
lec ieron durantf' el a ño de 1966 y la ma­
,·o r canali zac ión de recursos financiero' 
~ la agri cultura, determin aron un a ma· 
vor elasti cida d de la ofe rta de produ cto• 
agr ícolas y un incremen to drl 2%, r n f' l 
1·a lor total d t> la produ cc ión del secto r. 

Exceptuando los efec tos adv ersos df' 
las contracc iones reg i s trada~ en la pro· 
cl ucc ión de culti vos como el a lgodó n y 
t• l ca fé, po r sustitu ción de áreas y pe r 
turbac iones ciclóni cas, y el tr igo, po r la 
políti ca del Gob ierno enca minada a evi· 
ta r exceden tes; el resto df' la prod ucción 
a!! rÍcola se desa rroll ó a un ritmo más vi ­
g~roso ( 7.3%) que el registrado el a ño 
ante r io r ( 4.5% l. Como reflejo de l a~ 
ha jas citadas, el volumen de la produ c­
ción de los prod uctos agrícolas de ex­
po rtació n descen di ó Pn 6.4 por r iento. 

Produ.clo nacic nal bru to por ramas de acti L'idad P/1 1965 y / 900 
' 111 illc nes de pesos , a prPcios d P 195() ) 

1965 1966 

Po rciento Porcie11to Variació n 
del total de l total 1966!1965 

Produ cto nucional bruto 98 200 100.0 105 09~ 100.0 /.0 
Produ cto intemo bru to 99 598 101.4 1 0651~ !OlA 7.0 
4.gr icultu ra 11 519 1Ul ll 8ll 11.2 2.0 
Ganader ía 5 261 SA 5 47H 5.2 4.0 
S ih·icult ura ~79 0.:-l 279 o.:~ 0.0 
P esca 147 0.2 151 0.2 6.5 
~ l i n e r í a 1 651 L / l 682 l.ó l. S 
Pe tró leo \ roqu t· .''121:1 :-l.-1 :-1301 :t 1 ? -

-· 1 

. \l a nufac tu ra;; 25 202 25.~ '27 722 2ó.4 10.0 
Cons trucción ,) 507 :~.ó 4 06R :-l .9 16.0 
Ene rgía eléc t rica 1 44:-l l. S 1 SR/ l. S 10.0 
T ra nspor tes y f'O ilHJni ra-

cione> 4 265 4.3 4 470 4.:~ 4.H 
Comercio 25 806 26.3 27 74 1 26.4 7.5 
Gobi erno 2 725 2.8 2 889 2.R 6,0 
O tr'"ls servicios 1 13 109 13.3 13 909 13.2 ó.l 

1 I ncluye el a j us te por pagos ne\os a los fac tores de l ex \e r ior 11965: 1 398 mi llones de pesos. 
1966: 1 483 millones de pesos ) . 

Ft;E:\TE: Ba nco de .\l éxico. S. A. 

comercio exterior 

Destacan en la producc ión agrícola los 
importantes incrementos en cultivos re· 
la ti va mente nuevos, com o el cá rtamo, la 
soya y el so rgo. Se comportan con ma· 
yor din amismo los fru tales, entre los qu e 
sob resalen la na ran ja y el plátano roa· 
tán . Ocurre lo mismo con la mayo rí a 
de los frutas y semillas oleaginosos, en· 
trf' los que se señalan el a jonj olí y el ca­
cahua te y se obtienen importantes au­
men-tos en casi todos los ce reales, tales 
como el maíz, el a rroz, la cebada y la 
avena, con excepción del tri go, que como 
se ha di cho, registra un descenso. 

P or lo que respecta a los cultivos tra· 
dicionales de ri ego, en el caso del algo· 
dón la red ucción de las á reas sembra das, 
as í como los efectos dt, las pertu rbacio­
nes ciclónicas ocu rri das en una zo na 
a lgodonera impo rta nte, se traduj eron en 
un a d ismi nución el<-' la produ cción , la 
qu e alcanzó un ni vel el e só lo 2 300 000 
pacas. La cosecha de ca fé fu e de . , , . 
2 800 000 sacos, y el corte cl r caña de 
az úcar ll qró a 28.9 m illo n r~ de tone­
ladas. 

Dada la importancia qu e representa 
ta nto dentro del valor del producto agrí­
cola cuanto por la cantida d de mano de 
oh ra que abso rbe, es pa rti cul a rmente 
significati vo el crecimi ento de la pro· 
rlu cc ión dr maíz, sob re todo si se consi· 
cl f' ran los a ltos ni veles df' producc ión 
a l ra n za rl o~ f' n los años de 1964 y 196!1. 

Ganadería 

En las ac ti vidades pecua ri as, se reg is­
tró un incremento de 4%. La produ c· 
uon de ga nado bov ino sa tisfi zo el incre· 
mento del consumo nac iona l e hi zo po­
~ ibl f' 1·end er a l ex teri or 590 405 cabezas 
el e ga na do. Dura nte 1966 las empaca· 
doras aumenta ron en 10.3% el sacrifi ­
cio dl' gan ado bov ino, alca nzando un 
ni1·el dl' 399 694 ca bezas. El valor d e las 
1en1 as al ex teri or de carne fresca y r f'­
f ri gf' rada crec ió en 56 .5%, lo cual es 
pa rti cularmente importa nte si se consi­
de ra la mayo r de rrama de ingresos que 
pa ra el interior del pa ís signifi ca esta 
exportación, en contras te con lo que su­
cede con l a~ 1entas de ga nado vacun o 
f'n p ie . 

S ilv icullu ra 

Las acti vidades forestales se m antt• · 
1·ieron a los ni vPles alcanzad os en el 
a ño anterior. 

Pesca 

La explotación pesquera registró una 
total rrcuperac ión , al crecer a una tasa 



sección nacional 

de 6.5 %, fr ente a un descenso (5. % ) 
dt'l año a nteri o r. Los principales aumen­
tos que se reg istraron se pueden obser­
var en el cuadro II. 

1 ndustrias Px.tractivas 
J' petrcquímica 

Consideradas en su conjunto, estas ac· 
tividades a lcanzaron un crecimiento de 
2.3 % . La minero-metalúrgica tu vo un li­
gero incremento de 1.5% . La produc· 
r ión de petróleo se incrementó en 2.7 % 
y la petroquímica aumentó en 20% . La 
producción de metales no ferrosos cre­
ció, lo cual revierte la tendenc ia nega­
tiv a presentada en 1965. Dentro de este 
g rupo de minerales, las alzas al cobre y 
del plomo fu eron las más significativas, 
hauiendo sido abso rbidas en su mayor 
parte por el consumo interno, como re­
sultado de la expansión de las industrias 
químicas, petroquími cas y automotriz, y 
de los efectos en industrias conexas de­
rivados del alto nivel de la demanda ge­
nerado por la industria de la construc­
ción . Otras variaciones significa tivas en 
la producción de estos m etales, se puede 
observar en el cuadro II. 

Los volúmenes de extracción de mi­
nerales no metálicos registraron una con­
siderable tasa de crecimiento, habiéndo­
se presentado aumentos en la producción 
de carbón mineral , azufre y sal. Des­
cendió, en cambio, la producc ión de es­
patoflúor y de g ra fito, según se observa 
en el cuadro mencionado. 

En virtud de la temporal inactividad 
de uno de nuestros principales yacimien­
tos de hi erro, la producción en el año 
llegó a 1 316 000 toneladas, lo que sig­
nifi ca un descenso. o obstante, este fe .. 
nómeno no tuvo efectos negativos en la 
industria siderúrg ica gracias a que sus 
reque rimientos fu eron abastec idos con 
exi stencias acumuladas . 

La tasa de desarrollo de las a ctivida­
des petroleras fu e de 2.7 %. Tanto la 
ex tracción como la refinación se ele­
varon . 

Al igual que en años anteriores, la 
industria petroquím ica con tinuó con un 
ritmo de desa rrollo sensiblemente supe­
rior a l de la actividad económica ge ne­
ral: hubo a lzas en casi todos los produc­
tos derivados de esta actividad, según 
se observa en el cuadro II. Al aumentar­
se la capacidad de producción de la in­
dustria petroquímica , fue posible iniciar 
este año la exportación de x ileno, bence­
no, tolueno y desincrustantes, entre otros 
produ!'tos. 
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Ct.:A DRO 11 

Variaciones en los niveles de producción de algunos productos , en 1966 
ccn respecto a. 1965 
(Porcentajes) 

.·lgricultura 
Cá rtamo 
Soya 

Sorgo 
Nara nja 

Plátano roatán 

Ajonjolí 

Cacahuat p 

Maíz 

Arroz 

Cebada 

Avena 

Trigo 

Algodón 

Ca fé 

Azúcar 

Pesca 

Camarón 

Exportación de cama rón 
Langosta 

Mero 

Charal 

Atún 

Lisa 

Minerin 

Metálicos t no fprrosos) 

Cobre 

Plomo 

Plata 

Oro 

Mercurio 

Arsénico 

Estaño 

Cinc 

Manga neso 

Minerales no metálico' 

Ca rbón mineral 

Azufre 

Sal 

Espatoflúor 

Gra fito 

Hier ro 

Petróleo 

Extracc ión 

Variación en % Variación en % 

2.0 

172.0 
155.0 
c!{.O 

17.0 
6.0 

9.0 

3.0 

8.0 

14.0 

18.0 

2.0 

lLO 
11 .0 

7.0 

:u 

6.5 

9.5 

8.0 

25.0 

16.0 

28.0 

14.0 

3LO 

L5 

LO 
8.0 

7.0 

6.0 

2.0 

12.5 

18.5 

42.5 

- 7.0 

- 48.0 

4.0 

-l.O 

5.5 

8.5 

LO 
4.0 

9.0 

5.0 

5.0 

Refin ación L5 
Gasolm ex 11.0 
Diáfa no y petróleo in co loro 6.0 
Solventes 14.0 
Aceite di ese! 7.5 
Turbo<ina 50.0 

Asfa ltos 90.0 

Mexolina - LO 
Supennexo lina - 9.0 

Gas-avión - 19.5 

T rac toga,; - 3.9 

Gasó leas - 67.8 

Indu stria petroquímica 

Dodec ilbencPno 14.0 

Amon iaco 15.5 

Ta lu eno 42.0 

Benceno 20.0 

Bexano 61.0 

A ro m á ti co' 200.0 

,\tlanufactura s 
Ca miones 13.0 

Productos de hul e 12.0 

Vidrio 6.5 

S ide rúrgica 14.5 

Construcción de ca rro" de 

fe rroca rril - 9.0 

Bienes duraderos 

Equipos de t ransporte 21.0 

La l'a doras 22 .0 

Refri ge radore' 20.5 

Bien es no duraderos de consumo 9.0 

Manufacturas de hule 12.0 

Benefi c io dP ca fé 13.0 

Arroz 1~0 

Materia s primas marwfactu ­

radas para bienes de pro-

du cción 13.0 

Abonos }: fe rtili zan te!' 18.0 

Fib ras ar tific ia le> 2-f .O 

Papel 15.0 

Lingo te de hi erro 20.0 

Lingote de acero 13.0 

F!Jf:¡>;'J'l: Banco de !\'léxico, S. A. 
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Manufacturas 

El crecimiento de la industria manu­
cturera fue de 10% : el de la produc­
ón de bienes de inversión de 14%, el 
: bienes de consumo no duraderos de 
Yo y el de materias primas de ll.5o/o. 
Jntribu yeron. en mayor medida a ese 
crrmento, la producción de camiones, 
de productos de hule, la de vidrio y la 

' la industria siderúrgica . El caso de 
ta última es de espec ial signifi cación, 
1 virtud del papel relevante que jue­
i en el desarrollo industrial del país. 
a única rama productora dentro de este 
po de bienes que registró un descenso, 
Dr reducción de la demanda, fu e la 
)nstrucción de carros de ferrocarril. 

El índice de producc ión manufactu ­
~ ra de bienes de consumo duraderos 
umentó. Destacan dentro de este grupo 
e Lenes los incrementos en la produc · 
ión de equipo de transporte, lavadoras 

refrigeradores. La producción interr. a 
e bienes manufacturados de consumo 
o duradero se incrementó en 9% . Los 
umentos más notorios en este tipo de 
-roductos fu eron: la elaboración de ma­
ufacturas de hule, el beneficio de café 
el de arroz . 
La producc ión de materias primas ma· 

mfacturadas para bienes de producción 
egistró un crecimiento de 13% . Desta­
:an en este grupo de productos los abo­
tOS y fertilizantes, las fibras artificiales, 
·1 papel, el lingote de hierro y el lingote 
le acero. El índice de producción ma­
tufacturera de mater ias primas para 
Jienes de consumo experimentó un cre­
:imiento de lO por ciento. 

Construcción 

La industria de la construcc ión tuvo 
m aumento de 16% que se originó en 
•1 crecimiento de la inve rsión fija bruta 
( 17o/a), al que contribu yeron los gastos 
•n cuenta de capital del Gobierno, cu­
~·o renglón de inversión fí sica aumentó 
).3% en 1966, y los de la construcción 
nivada que, aunque moderada, tiene 
mportancia en vir tud de los altos nive­
es que había alcanzado en 1965. 

Energía eléct rica 

Frente a una crec iente demanda, la 
5enerac10n de energía eléctri ca continuó 
:~ v ~·1zando a un ritmo de lO o/o . El au · 
:nento del consumo residencial fu e de 
16%; el comercial de lO % ; el de bom­
t)eo de aguas de 14% y el industrial de 
ll por ciento. 

Transportes y comunicaciones 

El sector de transportes y comunica­
ciones alcanzó un incremento de 4.8%. 
La carga y el pasaje transportado por 
los ferrocarril es se mantiene a los mis­
mos niveles del año anterior. Este ritmo 
de actividad, en lo que respecta a carga, 
se debió a los descensos observados en el 
transporte de productos agrícolas para 
los que se está sustitu yendo el tipo de 
transporte. 

Comercio y sermcw 

Considerado en su conjunto este sec· 
tor creció a una tasa de 7.2o/o. La~ 
transacciones comerciales mantuvieron 
un ritmo de crec imiento de 7 .5o/o, que 
está en armonía con el de la producción 
real de mercancías y servicios . 

Precios 

El índice de precios al mayoreo de la 
ciudad de México creció de diciembre 
de 1965 a dici embre de 1966, 2.9o/o. El 
promedio de incremento de un año a 
otro fue de 1.3 por ciento. 

El aumento medio de los precios al 
mayoreo de los artículos de consumo fue 
de 1.9% ; los precios de los artículos de 
producción mostraron en promedio sólo 
un leve aumento de 0.3o/o, y los de las 
materias primas elaboradas, 0.9 por 
ciento . 

En general, el leve aumento de 1.3% 
en el índice de precios al mayoreo de la 
ciudad de México, obedeció al crecimien­
to no excesivo del medio circulante y al 
uiv t>l satisfa ctorio de la oferta de mer­
cancías y servicios. 

El índice de precios de 16 artículos 
del costo de la alimentación en la ciu­
dad de México registró un ascenso de 
3.8%, como resultado del incremento en 
el precio del jitomate y en el de la 
leche. 

Balanza de pagos 

La cuenta dr mercancías y serVICIOS 
continuó muy firme : el déficit corres­
pondien te se redujo al pasar de 358.8 
millones de dólares en 1965 a 343.5 mi · 
llones en 1966. Este resultado fu e posi­
ble, t> n buena medida, por el ma yor 
c rec imiento de la exportación de mer­
canc ías y servicios en comparación con 
la menor tasa de aumento de la impar-

comercio exterior 

tac ión de mercancías y serv1c10s, y por 
los mayores ingresos provenientes del 
turi smo, en comparación con los egresos 
por ese mismo concepto. El valor de la 
exportación de bienes y servicios ascen­
dió a 2 156.2 millones de dólares, ma yor 
en 159.4 millones al del año anterior. 
Dentro de los renglones de exportación 
de mercancías, las mayores tasas de 
aumentos tuvieron lugar en la ganadería 
y ap icultura, en· la industria manufac­
turera, así como en la agricultura, cuya 
participación en el total es de importan­
cia (algodón, café y jitomate, principal­
mentr), y en la pesca. 

La importación de bienes y serviciOs 
llegó a 2 499.8 millones de dólares que 
aunque es un valor superior en 144.1 
millones al de 1965, muestra un ritnw 
menor de crecimiento que obedece, en 
parte, al proceso de sustitución de impor­
taciones, en especial dentro de la indus· 
tria automotriz. En esta forma, se logró 
una reducción de 12.5% en el valor de 
la importación de automóviles; de ... 
13.5% en la de chasises; y de 10.6o/o en 
la de camiones. 

Los ingresos netos de la cuenta de ca­
pital a largo plazo - préstamos, coloca­
ción de bonos, inversiones extranjeras 
directas, amortizaciones, etc .- alcanza­
ron la suma de 345.5 millones de dóla­
res, a causa principalmente de que las 
di sposiciones brutas de créditos del ex­
terior para fomento y desarrollo econó· 
mico sumaron 536.2 millones de dólares, 
y de que se colocaron bonos guberna­
mentales y de la Comisión Federal de 
Electricidad en los mercados financieros 
internacionales por un valor total de 45 
millones de dólares. Los ingresos pro· 
venientes de la nueva inversión y de la 
reinversión extranj era directa en Méxi · 
co fu eron inferiores en 27.8 millones en 
comparación con los del año anterior. 
Estos ingresos descendieron de 213 .9 mi ­
llones de dólares en 1965 a 186.1 millo­
nes en 1966, al baj ar las nuevas inver­
siones de 120.1 millones de dólares a 
97.4 millones de un año a otro; en tan ­
to que las reinversiones solamente au­
mentaron del nivel de 61.3 millones ¡J,e 
dólares al de 69.5 millones. Como en 
años anteriores, la mayor parte de la 
inversión directa extranjera se canalizó 
principalmente a la industria manufac­
turera. Los rendimientos derivados de 
estas inve rsiones aumentaron de 263 .1 
millones de dólarrs en 1965 a 250 millo­
nes en 1966. Las amortizaciones de cré ­
ditos del exterior a plazo mayor de un 
año tuvieron un valor de 39R.8 millones 
de dólares. 



sección nacional 

La disminución registrada en los in­
gresos por concepto de inversiones ex­
tranjeras directas se debe, por una parte, 
a las recomendaciones del gobierno de 
Estados Unidos para que sus nacionales 
di sminuyan el volumen de sus inversio­
nes en el exterior, con el fin de proteger 
su balanza de pagos; por otra parte, a 
que la nueva inversión extranjera en el 
ramo de la industria automotriz fue me­
nor en 1966 con respecto a 1965. 

Para observar más detenidamente el 
movimiento de los principales indicado­
res del sector ex terno en la economía 
mexicana, así como las principales ex­
portaciones e importaciones se presentan 
los cuadros III, IV y V, preparados con 
datos del mismo informe y completados 
con aquellos que proporciona la Direc­
ción General de Estadística de la SIC. 

adoptadas se dictaron con el propósi to 
de canalizar en la forma más adecuada 
el ma yo r volumen de recursos financie­
ros a las actividades de fomento econó­
mico y de interés social. 

M creado de valores y renta fija 

Este sector del mercado de valores ob­
tuvo un vigoroso desarrollo y constituyó 
un elemento primordial en la captación 
y canalización de recursos financieros, 
fund amentalmente por la confianza en 
la estabilidad política y social, por la 
estabilidad monetaria, la confianza de 
los inversionistas y el crecimiento df'l 
ahorro, así como por la expansión de las 

CUA DRO III 
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instituciones de créd ito y el uso de nue 
\·os instrumen tos de captación. 

La ci rculaci ón total que al 31 de di 
ciembre de 1965 fue de 53 014 millone 
de pesos, alcanzó en igual fecha de 196t 
un monto de 68 596.5 millones de peso' 
mu y inferi or al del producto naciona 
bruto a precios corrientes. 

Finanzas pública. 

Durante 1966, el gasto federal se finan 
ció fundamentalmente merced al aumen 
to de la recaudación. El mantenimientc 
del gasto corriente en sus renglones tra 
di cionales y el crecimiento de los ingre 

Principales indicadores del sector extem o de la economía de México 
Pclítica monetaria y crediticia (ill iliones de dólares y variación relativa} 

En ejercicio de sus funciones, el Banco 
de México continuó su política encami­
nada a regular el dinero y el crédito pa­
ra coadyuvar a la estabilidad monetaria 
y al fomento económico del país. Por 
una parte, la~& medidas que adoptó reca­
yeron sobre la emisión de billetes y acu­
ñación de moneda, y por otra, sobre 
captación y utilización de recursos del 
sistema bancario. 

La emisión de billetes alcanzó la cifr .1 

de 6 235.2 millones de pesos, y se retiró 
de la circulación para incineración la 
cantidad de 4 800.6 millones. La acuña­
ción de moneda de un peso y de menor 
denominación, representó la suma de 
33.6 millones. 

El Banco de México, dentro de la re­
gulación del circulante, continuó la dis­
tribución en proporciones adecuadas de 
moneda metálica y de billetes a sus sur­
cursales y otros bancos, a fin de satis­
facer las necesidades de numerarios de 
las diversas plazas. 

Dentro de la captación y utilización 
de recursos del sistema bancario se des­
tacan las nuevas formas establecidas pa­
ra obtenerlos del público; la estructura 
y distribución del depósito obligatorio 
en el Banco de México; la política sobre 
emisión y circulación de valores banca­
rios y sobre operación con valores de 
otras clases ; así como los tipos de interés 
en atención a las condiciones del mer­
_:ado. Al mismo tiempo, las medidas 

Reservas internacionales b 

Magnitud de la reserva bruta 
Magnitud de la reserva neta e 

Transacciones corrientes 

Balanza de mercancías y servicios (-déficit) 
Balanza comercial (-déficit) 
Exportación mercantil 
Importación mercantil 

Balanza de servicios (superávit) 
Turismo (ingreso neto) 

Turismo (ingreso bruto) 
Turismo (egreso bruto) 

Transacciones fronterizas (ingreso neto) 
Transacciones front erizas (ingreso bruto) 
Transacciones front erizas ( eg reso bruto) 

Pagos al ex terior por inversiones ex tranj eras 
directas 

Transa cciones de capital 

1965 

575.2 
510.8 

- 360.0 
- 445.7 

1113.9 
1 559.6 

85.7 
158.3 
277.6 
119.3 
211.2 
504.5 
293.3 

234.9 

Capital a largo plazo (ingreso neto) 180.6 
Créditos del ex terior (-eg reso) 51.3 

Disposiciones 344.2 
Amortizaciones d 395.5 

Inversión ex tranj era direc ta (ingreso bruto) 197.6 
Reinvers iones 73.5 
Nuevas inversiones 110.1 
Cuentas entre compañías 14.0 

a Cifras preliminares. 
b Al 31 de diciembre de cada año. 

1966 • 

581.2 
517.4 

- 343.5 
- 423.0 

1185.6 
1 608.6 

79.5 
191.8 
319.8 
128.0 
190.2 
540.1 
349.9 

250.0 

345.5 
137.4 
536.2 
398.8 
186. 1 
69.5 
97.4 
19.2 

e Deducidos los recursos afectos a depósitos y obligaciones en moneda ex tra nj era. 

1966!65 

l. O 
1.4 

- 4.6 
- 5.1 

6.4 
3.1 

- 7.2 
21.0 
15.2 
7.3 

-9.9 
7.1 

19.3 

6.4 

91.3 

55.8 
0.8 

- 5.8 
- 5.4 
- 11.5 

37. 1 

d Incluye eg resos por créditos a l exterior para el fom ento de las ex portac iones mex ica nas. 
FUENTE : Banco de Méx ico, S. A., Inform e anual / 965 e Informe anual 1966 (preliminar). 
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CUADRO IV 

Distribución por sector de origen de las expurtacionesa 
( 111 illones de dólares) 

Total e 

Agricultura y gandería 
Algodón en rama 
Café 
Ji tomate 

Ganado vacuno 

Otros productos agropecuarios 

Pesca 
Camarón 

P eocados y mariscos frescos 

Industrias extractivas 

Metales y metaloides 
Cobre (en barras y minerales ) 
Azufre 
Espato flúor 

Mercurio metálico 
Otros metales y metaloides 

Petróleo y sus derivados 

Industrias manufactureras 
Azúcar (mascabado y refinada) 
Conservas y preparaciones de f ru-

tas y legumbres 
Hilados y tejidos de algodón 
Hormonas naturales y sintéticas 

Libros y revistas 
Productos químicos diversos 
Alambre y cable de cobre y sus 

aleaciones 
Otros productos manufacturadas 

Artículos no clasificados 

Valor 

1113.9 

535.8 
212.1 

73.1 
35.1 
38.1 

177.4 

44.6 

42.7 
1.9 

185.0 
145.4 

8.1 

33.6 
17.5 

8.9 
77.3 
39.6 

191.0 
58.9 

20.0 
2.8 

13.8 
5.7 
4.8 

2.5 
82.5 

157.4 

1965 

Participación 
relativa 

100.0 

48.1 
19.0 

6.6 
3.2 
3.4 

15.9 

4.0 

3.8 
0.2 

16.6 
13.0 
0.7 

3.0 
1.6 
0.8 
6.9 
3.6 

17.2 
5.3 

1.8 
0.3 
1.3 
0.5 
0.4 

0.2 
7.4 

14.1 

Valor 

1 l fl.S.6 

550.8 
218.2 

B3.3 
60.2 
39.6 

149.5 

50.7 
-i8.2 

2.5 

185.4 
146.1 

8.8 
35.4 
20.1 

6.5 
75.3 
39.7 

221.6 
57.1 

30.7 
21.9 
15.9 

B.O 
7.7 

6.5 
73.8 

179.5 

1966 b 

Participación 
relativa 

100.0 

46.3 
18.4 

7.0 
5.0 
3.3 

12.6 

4.2 
4.0 
0.2 

15.6 
12.3 
0.8 
3.0 
1.7 
0.5 
6.3 
3.3 

18.7 
4.9 

2.6 
1.8 
1.4 
0.7 
0.6 

0.5 
6.2 

15.2 

comercio exter1or 

Variación relativa 
1966/65 

6.4 

2.8 
2.9 

14.0 
71.5 
3.9 

-15.7 

13.7 
12.9 
31.6 

0.3 
0.6 
8.6 
5.4 

14.9 
-27.0 
- 2.6 
- 0.8 

16.0 
- 3.1 

53.5 
682.1 

15.2 
40.4 
60.4 

160.0 
-10.5 

14.0 

a Los productos qu e se incluyen específicamente han sido se leccionados, no por su importanc.ia dentro del total, sino por lo signifi-

ca tivo de su movimiento en 1966. 

b Cifras preliminares 1 incluyen reYaluación). 

e Lo, tota le' pueden no r orre>' ponder debido al redondeo. 
FVE"iTE: Banco de México, S. A., Informe anual 1965 e Informe amwl 1966 (preliminar l. 

sos ordinarios pE'rmttteron el aumento 
del ahorro del GohiE"rno Federal , que se 
orientó al sostenimiento de la itH"ersión 
gubernamental. El rE"sttltado defi citario 
de las operacionE"s presupuestales E'n 
1966 fue sustancialmente inferior al 
de 1965. 

En 1966 el ingreso federal fue de ... 
21 800.9 millones de pesos, superior E'n 
1 707.5 millones de pesos al de 1965. 
Como consecuencia de las facilidades fis­
cales que otorgó el Gobierno Federal al 

sector privado para impulsar las nuevas 
inversiones y la reinversión de utilidades, 
el ingreso proveniente del impuesto so­
bre la renta sólo aumentó en forma mo­
derada: 110.2 millones de pesos. A tra­
vés de este renglón se recaudaron 8 740 
millones de pesos. Los recursos prove­
ni E' ntes de los impuestos sobre la produc­
ción y comercio de bienes y servicios 
industrial es, fu eron de 2 601.4 millones 
de pE'sos. Debido al incremento de la 
actividad económica, el impuesto sobre 
ingresos mercantiles se elevó en 12.3%, 

generando recursos por 2 367 millones 
de pesos. 

El desglose de fracciones arancelarias 
con cuotas reducidas y la política de fo­
mento a las exportaciones provocaron la 
disminución de la recaudación de los 
impuestos al comercio exterior; por los 
aplicados a la importación se recauda­
ron 2 578 millones de pesos y por los 
relativos a la exportación, 836.1; es de­
cir, di sminuyeron 73.2 y 30.9 millones 
de pesos en relación al año anterior. 
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CU ADRO V 

1 mportación por grupos económicos y principales productos 
( i\1 iliones de dólares) 

Total 

Bienes de consumo 
Automóviles y sus pa rtes 

Tractores 

Productos farmacéuticos 

Instrumentos y aparatos de medida 
y precisión 

Otros 

Bienes de producción 
Hierro o acero de desecho 

Petróleo y sus derivados 
Hule 
Lana 
Productos químicos orgánicos 
Productos químicos inorgánicos 
Productos de fundición de hierro 

o acero 
Productos farmacéuticos 
Máquinas, apa ratos y artefac tos 

mecánicos 
Máquinas y apa ratos eléc tricos 

destinados a usos electrónicos 
Otros 

Valor 

1 559.6 

298.5 
167.8 
27.0 
15.7 

35.0 
53.0 

1 261.1 
30.2 
25.6 
24.2 
22.7 
88.8 
41.7 

53.9 
15.7 

373.1 

94.8 
490.4 

1965 

Participación 

relati va 

100.0 

19.1 
10.7 
1.7 
l. O 

2.2 
3.4 

80.9 
1.9 
1.6 
1.6 
1.5 
5.7 
2.7 

3.5 
l. O 

23.9 

6.1 
31.4 

Valor 

1 608.6 

287.5 
145.6 
18.5 

7.6 

41.4 
74.4 

1 321.1 
27.4 
35.4 
26.0 
20.0 

101.1 
41.0 

63.9 
7.6 

388.5 

111.7 
498.5 

F UE NTE: Banco de México y Dirección General de Estadísti ca , SIC. 

El gasto presupuesta! efectivo del Go­
bierno Federal fue de 24 689.3 millones 
de pesos. El gasto ejercido en demanda 
de bienes y servicios, aumentó en 2 232.1 
millones de pesos; en cambio, el corres­
pondiente a transferencias y a inversio­
nes de carácter financi ero, di sminuyó 
en S 80S.9 respecto al elevado nivel que 
alcanzó en l96S, en virtud de que en 
ese año se registró la regularización de 
operaciones de carácter extraordinario, 
provenientes de ejercicios anteriores, en 
apoyo de algunas instituciones del sector 
público. 

Dentro de los gastos corrientes, los de 
administración se incrementaron en ... 
1 044.4 millones de pesos por el aumento 
de los gastos en servi cios personales. Los 
intereses de la deuda aumentaron 888.4 
millones de pesos. 

Los gastos de transfer·encia alcanza­
ron la suma de 6 8S8 .1 millones de pe-

CUADRO VI 

Medio circulante 
(Millones de pesos) 

Concepto 

Circu.lació11 total 
Billetes y monedas metálicas 
Cuentas de chequ es m/ n. 

P Cifras prelimina res. 

Dic./65 

29 519 
12 507 
17 012 

Saldos al 31 de diciembre de cada año. 

sos, que se destinaron funflamentalmen · 
te a los subsidios al consumo y a las 
ayudas sociales. 

Los gastos en inverswn física conti­
nua ron su tendencia ascendente y su 
ni,·el de S 417.7 millones de pe~os repre· 

1966 

Participación 
rela tiw 

100.0 

17.9 
9.1 
1.1 
0.5 

2.6 
4.6 

82.1 
1.7 
2.2 
1.6 
1.2 
6.3 
2.5 

4.0 
0.5 

24.2 

6.9 
31.0 

Dic./66 P 

32 876 
13 542 
19 334 

Variación rela tiva 
1966/65 

3.1 

- 3.7 
- 13.2 
-31.5 
- 51.6 

18.3 
40.4 

4.8 
-9.3 

38.3 
7.4 

-11.9 
13.9 

18.5 
-51.6 

4.1 

17.8 

Varia ción 
Absoluta R elatioo 

3 357 
1035 
2 322 

11.4 
8.3 

13.6 

sentó un incremento de 269.8 millones 
en relación al registrado en el año an­
terior. 

El ahorro co rriente del Gobierno Fe­
deral aumentó en 997.3 millones de pe­
sos, alcanza ndo un ni vel de 2 324.8 mi· 
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) IH'S, lo que permitió qu e los recursos 
ron•nientes de la colocac ión de emprés­
tos financiaran solamente r l 11.7 % del 
ls to prrsupurstal. 

. , 
1m en a 

El azufre mexicano 
y la situación 

mundial del mercado 

a Pdic ión neoyorq uina del Wall Street 
r:; urnal, dr l pa~ado dí a 31 de enero, 
ublicó una intrresante nota sobre la 
ituación del azufre en el mundo. Esta 
.ota, firmada por Sidney Thomas Wise, 
e r efine también a la amplia demanda 
1ue e xi ~ te actualmente por el azufre me­
icano y, entre otros puntos, destaca los 
[U f' se recoge n a continuación: 

l "na 1·e intena de empresas mexicanas, 
tmericanas y de otros países compiten 
tfano samente por obtener una concesión 
>ara explotar los ricos depósitos azufre­
·os dr México qu e se r ncuentran loca­
izados en el Estado de Veracruz. Entre 
•llas figuran una importante firma p c­
rolera de Francia , dos compañías ca­
ladienses y g randes empresas norteamc­
·icanas, tales t:omo la 1 nt t> rnational 
\'linerals &: Chemicals Corp. , la Conti­
wntal Oil Co., la Citi es Service Co. y 
a Hooker Chemical Corp . Participan 
ambién importantes inversionistas pri­
,·ados tales como el magnate naviero 
c>s tadounidensr D. K. Ludwing; el co­
noc ido hombre de empresa mexicano 
Bruno Pagliai , y el Banco Nac ional de 
\'l é;" ico, uno de los principales bancos 
:·omerciales del país. Todas las empre­
<as an tes mencionadas tienen interese~ 
~n compañías mexicanas rec ientemente 
formadas cuva finalidad es buscar con­
cesiones dP -explotación azufrera. Más 
1Ún, t> l propio Gobiern o mexicano está 
asoc iado a a lgunas de esas empresas. 

La Panamerican Sulphur Co . y la 
Gulf Sulphur Corp .. empresas norteame­
rican as cuva casa matriz está en Hous­
ton y qu ~ extraen desde hace tiempo 
azufre mexicano, han formado también , 
pa rti cipa nd o c· n min oría de ca pital , com ­
pañías mexicanas. co n el obj eto de bus­
ca r nu e1·as concesiones. La T exas Gulf 
Sulphur Co., empresa de g ran impor­
tan cia en Estados l"nidos, empieza a ha­
ce r intentos para reanudar sus operacio ­
nes en !\léxico. 

Acerca de la d'' manda del azufrr 

De una forma o de otra. pero bás ica­
mente debido al áci do sulfúri co, el azufre 
parti c ipa cada vez más en la producción 

de manufacturas. Hasta hace poco tiem­
po, la demanda del mineral ha estado 
fu ertemente atada a la producción in­
dustrial, pero ahora, la mayor parte de 
su co nsumo se atribuye al constante 
aumento e n el uso del azufre para pro­
du cir fertilizantes de hase fosfóri ca. Es­
te uso está haciendo que se demanden 
cantidades cada vez mayores ya que la 
ex plos ión demográfica mundial conduce 
a una mayor necesidad de alimentos. 
Los productores han pronosticado que 
en el mundo de economía de mercado el 
co nsumo rle azufre ll ega rá a la cifra de 
30 millones de toneladas en el año de 
1970. La demanda mundial es actu a l­
mente de cerca de 25 millones de ton e­
ladas al año, después del aumento del 
8!Jc registrado en 1966. En años an te­
ri o res, el consumo había venido creci en­
do a una tasa anual del 4 %, aproxi ­
madamentt'. 

La producc ión aumen ta rápidamente 
también, pero, desde 1963, lo hace más 
len tamente que el consumo. Los défi cit 
de este mineral en el mundo va n de uno 
a dos millones de toneladas al año, qu e 
ti t> ne que ser ll enado acudiendo a las 
<' xi stencias acumuladas, los que ahora 
ya son muy bajos. 

El moYimiento de los precios desde 
1965 refleja la ca restía del producto. 
Con tando el aumento registrado hace 
dos meses de 2.50 dólares por ton elada , 
las dos empresas productoras norteame­
ri canas más importantes - Freeport Sul­
phur y T exas Gulf- cobran ahora el 
azufre entre 28.5 dólares y 29.5 dólares 
la tonelada (estos son precios libre a 
ho rrlo en los puertos de la cosfa del Gol­
fo l. Los prec ios ele entrega , incluyendo 
lo:: fl r tes. aumentan su nivel en 10 dó­
lare~ la t.onelada. (Los precios de 1·enta 
t•n PI mercado norteamericano y fu era 
de él ll egan hasta 65 dólares la tonela­
cla . l Se es peran toda1·ía futuro s a u­
mentos. ya qu e los prec ios marcados en 
t• l mercado siguen siendo inferiores a los 
realmente usados en la comerciali zación 
del producto . "Solamente los prec ios ma­
,·u res pueden proporc ionar el ince ntiYo 
a la imestigación y desarrollo de nu evas 
fu Pntes de azu fre". dijo el st>ñor Clude 
O. Stephens, pres idente de la T exas Gulf. 

Ln indicador dt•l niHl de prec ios en 
•·1 mercado nort ea meri ca no son los car ­
)!US que hacen los productores mexica ­
II OS . Desde enero pasado, la Panameri­
ca n Sulphur Co. , que co tiza sobre bases 
de r 11trega, ha venido aumentando sus 
prPc ius en di ez dólares la tonelada en 
cada renoYa ción de contrato. Ahora en­
trf!!"a azufre a 43.5 dólares la ton elada 
•·11 '"Tarn pa 1 cabe cnmparar estas cifras 
'" 11 la de la Tt'xa,- Gulf. que asciende a 

comercio exterior 

33 dólares la tonelada) y 46.25 dólares la 
tonelada , en puerto de la costa rste de Es­
tados Cnidos. La Gulf Sulphur ha au­
mentado también los precios en sus con­
tratos de renovac ión , éstos promedian 
ahora entre 39 y 40 dólares la ton elada . 

Desde hace ti empo los productores 
han indicado qu e los altos precios son 
necesarios para hacer económicamente 
pos ible desarrollar nuevas fu entes y, con 
l' ll o, co rregir d balance entre oferta y 
demanda. Ahora hay un creciente inte­
rés por encontrar más azu fre y éste in­
terés no sólo es de los productores sino 
también de los consumidores, tales como 
las empresas petroleras que necesitan 
asegurar sus insumas de este mineral 
qu e requi eren para la fabr icac ión de 
fertilizant es. 

No es nin gún secreto que existen 
abundantes recursos azufreras a poca 
profundidad aú n no explotados, l'n los 
domos sa linos de T ehuantepec. La Pan 
Ameri can ha extraído este mineral des­
de hace mucho ti empo, en el ri co domo 
dP Jáltipan y las reservas que esta com­
pañía ti ene en México ascienden a más 
d r· 30 millones de toneladas, es to es, 
más que el equivalente de la producc ión 
mundial en un año. La Gulf Sulphur, 
qu e explota los domos del Mezquital, 
calcula sus reservas en más de lO mi­
llones de ton eladas. La Texas Gulf pro­
dujo 200 000 toneladas en T exi stepec 
cuando explotó ahí una concesión. Con 
la actual tendencia tan fa vorable en lus 
prec ies dt ·l azufre. la T exas Gulf está 
negociando co n el gobierno mex icano 
la reanudac ión de sus operaciones en la 
an ti gua co ncesión. 

A la fl'cha, Méxi co ocupa t> l tercer 
lugar dentro de los productores mun­
diales dt•l mineral, con una producc ión 
dP 1.6 mill ones de ton eladas 

El permi so de expo rtación de azufre 
mexi ca no se da sobre la cantidad de re­
s:·rvas probadas. Esto, y la presión del 
go bi erno mexicano, ha hecho que la Pan 
Ameri ca n y la Gu lf Sulphur aumenten 
sus programas de exploración para pro­
IJar nue1·as rese rvas en sus co ncesiones. 
Así, en la medida en que las au torida­
des mexi canas verifiquen la existencia 
de más rese rvas, aum en tar án la respec­
til·a cuo ta de exportación. 

En el primer trimestre de 1967, por 
t·jemplo, la Pan American obtuv o una 
ruota dP l'xportaci.ón por 375 000 tone­
ladas, cifra superior a la s 200 000 to­
m:> ladas reg istradas en el mismo pe ríodo 
del año an te ri or. La Gulf Sulphur in ­
di có qu e este año está en aptitud de ex-
portar, bajo tales c ircunstancias .... . . 
352 000 toneladas, cifra superi or a las 
320 000 toneladas que envió Pn 1966. 



sección nacional 

La Pan American fundó , en 1965, 
una {'mpresa de exploración , la San 

1oé, S . A., parti cipando en un 34% del 
ca pital total. El otro 66 % está en ma­
nos ele in ve rsioni stas mexicanos . La 
Gulf Sulphur hi zo otro tanto, así como 
otras empresas extranj eras qu e desean 
obtenf'f permisos ele explotac ión. 

"Muchos ele estos nuevos solicitantes 
de concesiones deberá n espera r vari os 
meses para qu e se le lega lice su peti· 
c ión. Pero, tan pronto y sus permisos 
~ea n otorgados -concluye el W all Street 
ku.rnal-, el período el e expansión en la 
producc ión ele azufre en Tehuanteper 
entrará en una nueva etapa. 

créditos 
del exterior 

Emisión de bonos de Nacional 
Financiera en Europa 

1 ncludablemt,nte que el pasado 16 de fe· 
hrcro será una fecha importante para 
Nacional Financiera , ya que en ese día 
suscribi ó en Londres, por primera vez, 
una emisión de bonos para ser colocada 
r n los mercados mundiales de capital. 
Con ell o, acional Financiera resulta 
srr la primera y la única institución fi­
nanciera de América Latina que ha lo­
grado introducir sus valores en la Bolsa 
de Londres. 

En esa ocasión, se indicó que dicha 
operación , por 20 millones de dólares. 
representa un nue\·o canal de financi a· 

~ miento para los programas de desa rro-
ll o económico del Gobierno Federal. E~ 
importante hace r notar que en la emi· 
s ión participó un grupo muv numeroso 
d t, bancos, lo que. en cier to modo. ates· 
ti gua la madurez fin ancie ra de México 
y se asrgura una di stribución muy am· 
plia en la colocación de lo~ papeles. 

Los Bonos Externos ele Nacional Fi · 
nanciera están insc ritos en la Bolsa de 
Valorrs de Londres y en Iá Bolsa de Lu· 
xr mburgo. Se tra ta .de un a emisión pú­
blica de bonos que serán cotizados li · 
hremente r n los mercados europeos. 
después dr hab rr ll enado los rstrictos 
requisitos que impone la Bolsa dr Va­
lores de Londrrs - la más anti gua del 
mundo- con objeto de proteger a los 
ahorradores pequ r ños y medianos qu e 
buscan colocar sus fondos en valores sÓ· 
lidos y ele presti gio. 

La emisión se amortizará el 15 de 
agosto el e 1972. Los títulos son al por· 
taclor, en denominaciones de un mil dó· 
lares. Paga n in tereses del 7.5 1/c anual. 

en pagos semestral es, a partir del 15 de 
febrero de 1967. 

El consorcio de bancos que suscribió 
la emis ión está enca bezado por Singer 
& Friedlandrr, Ltd. , de Londres ; y par­
·ti c ipan tamb ién el Westminster Foreign 
Bank, Ltd. y i(] einwort, Benson, Ltd., 
ambos de Londres; el Banque de Paris 
et des Pays·Bas, de París y Luxembur· 
go; el Loeb. Rhoa cl es & Co. el e Nueva 
York; el Kredi etbank, S. A. Luxem· 
lJourgeoise. y otras insti luciones más. 

Nuevo crédito a Pemex 

El direc tor ge neral ele Petróleos Mexi· 
ranos, firm ó r l pasado día 4 de marzo, 
un contrato de crédito por 129 millones 
de pesos, con un importante conso rc io 
dr bancos británicos. Este es r l segundo 
crédi to qu e obtienr de dicho consorcio . 
El tipo ele in terés promedio de esta ope· 
ración es de 6.071Jc anual. El plazo de 
amortización es de seis años y medio 
para la parte que se dedica rá a finan· 
ciar los gastos locales l que equivale a 
una tercera parte del préstamo total , 
apro:ximadamente) y de 15 años para 
el r f's to . El c rédito se utilizará en la ad· 
quisición el e dos trenes para la produc· 
ción de poli r tileno en Poza Rica y para 
la compra de dos barcos tanque para 
transportar productos petroquímicos. 

Préstamo del Eximbank para 
la Casa de Moneda 

El Banco de Exportación e Importación 
de Washington concedió -el pasado día 
10 de frbr ero- un crédito por tres y 
medio millonrs dr dólarrs, pa ra la ad· 
quisición de equipo moderno de procr · 
dr ncia nort ramrricana para la rr nova­
cil'm dr la Casa dr Monrda dr México. 
El equipo qu r sr adquirirá con este eré· 
dilo. paga dero en 11 sr mrs tr rs a partir 
drl 31 de rnrro dr 1969. v con el 6S( 
rlr interés anual. ro ntribui~á a la necr · 
~a ria modernizac ión de la tres n•ces 
centenaria Casa de 1\lonrda dr México. 
cu\·as instalacion rs resultan Ya muv In· 

ad~cu adas. 

sector 
financiero 

Comentarios sobre la 
convención bancaria 

Dr los días 2 a 5 de marzo pasado se 
celebró en Monterrey. I\ . L.. la tri gésima 
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lr rrc ra Convención Nacional de Ban 
qu eros. En esta ocasión, se reunieron lo 
más importantes representantes de J. 
banca pública y privada para hacer co 
mcntarios en torno al desenvolvimicnt' 
económico de México, en general, y de 
papel que juega el sector bancario y fi 
nancie ro, t'n particular. 

En la ce rr monia inaugural el Secre 
tario de Hacirnda y Crédito Público, : 
el Director Genera l del Banco de Méxi 
co pronunciaron sendos discursos (e 
texto íntegro de ellos se encuentra rn ¡, 
sección " Documentos" dr esta mism< 
n ·\· ista) rn los que se analiza, en deta 
ll e, r l comportamiento qu e tuvo durant' 
1966 el sec tor finan ciero mrx icano. 

El señor José Antonio César, presiden 
te sa liente de la Asoc iación de Banq .ro 
dr México, hizo n ·r qu e rx ista entre to 
dos los representantes de la ba nca priva 
da mexicana el ánimo de coadyuvar co1 
rl gob ir rno en la magna tarea de eleva 
la tasa de crrcimiento dr l producto na 
cional bru to al máximo posible. Al re 
ferirsr a la ac tuación del sistr ma finan 
cie ro mexicano indicó que "aun cuandc 
no es posible asegurar qu e el camint 
elegido haya sido el mrjor, el compor 
tamiento de nuestra economía y del sis 
trma financiero en los últimos años 
constituyr una prueba fehaciente de un< 
actuación adecuada, y no obstante qUt 
prrsisten algunas defici encias, en lo ge 
neral pu ede afirma rse que el sistem< 
banca rio mexicano público y privado 
ha actuado como un impulso poderosc 
para el desarrollo. 

El pres identr de la CO'IC A:'IIL'i , seño! 
] usé Camp illo Sárnz. anunció que, baje 
los auspicios dr la institución que repre 
,:~ nta Y de la Cámara de la lndustri< 
de la ·construcción, el próximo día 1 ~ 
dr marzo qurdará constituido el centn 
impu lso r de la habitación cuyo propó 
sito fundamrntal será el coadyuvar a ]¡ 
solución dt> l probl r ma dr la ,.i,·ienda er 
.\léx ico. A nuestro juicio. indicó, nues 
tro país posee rlrmentos sufi cirntrs, tan 
lo técnicos como finan cieros, para en 
frenta rse al problema de la Yivi rnda 
em pr ro. a fin de que r xista un progra 
ma efi cient r dr drsarrollo de este secto1 
;;e debe prnsar básicamente en el aba 
ratami r nto de los costos, y así. hacer la! 
casas más accrsiblrs a las grandrs ma 
sas de población. 

Gro r¡rr Holdrn, presidente de la , so 
ciación Mr xicana de Instituciones dt 
Srguros indicó qu r las actuales leye 
qu e ri ge n la actividad de los seguros e l 
.\léx ico so n va obsole tas ,. urge cam 
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iarlas. Prec isó, más adelante, que con 
llo no quie re decir que haya un a revi­
ión de las leyes para que las institu­
iones de Seguros puedan ser maneja­
las por rxtranjeros, sino más bien, que 
n la actualidad, según su opin ión , la 
ey de Seguros tiene una rigidez tal que 
•nstaculiza el desarrollo de dicha act i­
·idad. 

En otro interesante discurso, el senor 
<\rmando Fernández, presidente de la 
: oNcA .. "''ACO, realizó una encendida de­
'ensa de las utilidades empresariales y 
: riticó la política del control de prec ios. 
' Fuera de los extremismos de la dema­
~ogia y del egoísmo, dijo, la verdad es 
que las utilidadPs se justifica n y se ha ­
cen necesa rias. Se trata, simple y sen­
cillamente de la retribución al capital 
qué se invierte en una empresa de ter­
minada . Es decir, el capital tiene dere­
cho a un salario justo ." Al argumentar 
en contra de la política de prec ios. in­
di có que ésta ni ega toda oportunidad a 
los pequeños comerciantes - a quienes 
llamó proletariado empresar ia l- de ob­
tener el fruto razonable de sus esfuer­
zos, ya que ese control hace incosteable 
el manejo de los art ícu los de mayor de­
manda. 

El banquero Arturo Bueno y Crqui­
di se refirió a los problemas en torno 
al sector ext erno de la economía . Habló 
de la tend encia des favorable de los pre­
cios de los productos mexicanos tradi­
cionales de exportac ión, de la crecien te 
ri g idez en la estructura de las importa­
cic·: Jes mexicanas y del dese'quili brio de 
la balanza de pagos . 

Finalmente. r:' l señor Sr:'c retario de Ha­
cienda y Crédito Público, en una con­
feren cia de prensa, indicó qu e la banca 
nacional se había com prometido ya a 
colaborar en los prog ramas soc iales del 
gobierno. principalml"nte en los referi­
dos a la cons tru cción de viYi Pndas po­
pulares . La mr ta fundam ental del pro­
grama. se rá redu cir PI prl"c io qu p ti ene 
qu e paga r la gent e de bajos rec ur,os 
pa ra adqu irir una casa . 

P or otra parte. anunci ó el ini cio de 
l?s trabajos relati vos a una futur a rees ­
tructuración de la actual ]pv bancar ia. 
Los camb ios qu e se ha ga n .SP ori enta­
rá n fundam entalment E' a la creación de 
l a,~ fa c ilidades necp;:a ria s para que ]o, 
sec tores más neces itados del país reci­
ban ma~·o rps c rédit os. Al finalizar la 
entreYi sta , ~e anunc iaron las ge::: ti ones 
que hace el gobierno en el Banco I nter-

americano de Desarrollo con miras a 
obtener un crédito por 20 millones de 
dólares qu e se destinará a la agricul­
tura. 

El mercado de valores 

Durante el lapso comprend ido del 16 de 
enero al 15 de febr ero. el mercado dr 
valores registró un 1 i g~ ro r et roceso en 
los montos total es operados, co mo resul ­
tado de una di sminución del orden del 
21.49(; Pn las operaciones con papeles 
de rendimiento fijo. Estos descensos, sin 
embargo, fueron con trarrestados parcial­
mente po r los incrementos registrados 
en las transacciones con títulos de ren­
dimiento variable, que, durante el lapso 
que se comenta, totalizaron un monto 
de $ 169.8 millones, representando un 
incremento de 63.9% sobre el período 
anterior. Este traslado de irwe rsiones de 
\·aJores de rendimiento fijo hac ia la com­
pra de títulos de renta variable, se ex­
plica , en gran parte, por la existencia 
actua l de precios atractivos en el mer­
cado, por el conocimien to de los infor­
mes fa,·orables de algunas empresas 
co nsideradas como de primera catego ría , 
que en estas fechas publican sus resul­
tados operacionales, y por la prefe ren­
cia por la liquidez actual del inversio­
ni sta , que hace qu e recurra al mercado 
de renta variabl e. Los prec ios de las ac­
ciones negociadas, por otra parte, co mo 
r rsultado de la exi sten cia de una amplia 
demanda de papeles. revela ron una co n­
tinuada firmeza que hizo prolongar la 
tr ndencia alcista del mercado. 

El índice genera l ele cotizaciones ela­
borado por el Banco de Comercio, re­
fl ejando lo anterior, experimentó un 
a\·ance ele 2.4:1 puntos a l pasar de . .. 
117.65 el 16 de enero, a 120.08 el 15 
rle febrero. En toda su tr avectoria el ín­
di ce rn·eló dos períodos c.on caracterís­
ti cas propias : del 16 al 31 ele enero, el 
índi cf' crec ió co n mucha len titud e irre­
p daridad y. a partir del 1 de febrero, 
los a\·a nces fu eron más continuados \' 
maYores. 

E l oubíndice industrial , que es el in­
trg rant e más importante del indicador 
;Pneral. re\·eló un comportamiento pa­
ral elo a éste, tan to en su tra \'ectoria co­
mo e' n puntuación ganada. 'Entre cada 
un a de las f ron te ras del análi sis, este 
~nhíndi ce ga nó 1.79 punto,, a l llegar el 
15 de febrero hasta 116.2 1. El ascenso 
lo f'xp li ca n los incremen tos exper imen­
tados en la mayoría de los grupos per-

comercio exterior 

tenecientes a este subíndi ce. Así tene­
mos que, por orden decrec iente, el grupo 
ta bacaleras expe rimentó un aumento ele 
4 .18 puntos; el g rupo textiles igual­
mente se vio favorecido a l ganar 2.65 
el g rupo papel, ascendió 2.10 el grupo 
metalúrg ica , maquinaria y equipo, as­
cendió 1.65, inc remento significativo si 
se toma en cuenta que, de todos los gru ­
pos interga ntes del subíndi ce industrial , 
<'S el qu e ma yor número de empresas tie­
ne; el g rupo co nstrucción, avanzó 1.43 
puntos, sin duda, dnivaclo de los res ulta­
dos finales ele la mayo ría de las empresas 
pertenecientes a este sector, que cerra­
ron su ejercicio antes de finalizar el año 
pasado y cuyos informes se conoci eron 
durante el lapso que se comenta, con el 
r·oncomitante e' fecto de los mi smos en 
los prec ios de sus acciones que se coti­
zan en el nw rcado; el grupo alimentos 
también a\'anzó aunque li ge ramente, la 
puntu ación ganada por este sector fue 
de 0.18 puntos. No todos los grupos, 
claro está, ex perimentaron avances y así 
lo prueban los dete ri oros registrados en 
los sec tores minas y productos quími­
cos. 

El subíndi ce comerci a l, por su par­
tP, f u P el que reveló en té rminos abso­
lutos un ma yo r incremento. El indica­
dor. a l p a~a r de 185.33 el 16 de enero 
a 196.59 el 15 de fpbrero, ganó 11.26 
puntos. 

El indicad or bancario, por último, 
fu e el qu e mayo res irregul aridades re­
g istró en toda su trayectoria. Entre la 
primera y la última ses ión ele remate, 
PI subíndi ce pasó de 124-.69 a 129.61, 
ga nando con ello 4.92 puntos. El nivel 
máximo alcanzado fue de 130.16, obte­
nido los días 7 y 9 ele febrero y el mí­
nimo de 12-1.22 el 20 ele enero. 

Las operaciones totales con valores el e 
rendimiento Yariable durante el lapso 
qu e conside ramos, alcanzaron un ya]or 
de· 1 69.8 mi !Iones de pesos y se nego­
cia ron 1 '111 4-20 acc iones . Cn mes an ­
te•<; , es tas ci fras fu eron ele 103 .6 millo­
nes y 902 574 acc iones. 

Las operaciones co n papeles de renta 
fij a, por último , alcanzaron el valor ele 
1 809.3 millones el e pesos, 21.4% me­
nos que el ob ten ido un mes antes y se 
di stribu yP ron el e la manera siguiente: 
926.1 mill ones en cédulas hipotecarias; 
491.0 en bonos hipo teca ri os; 181.2 en 
bonos finan cieros; 133.8 en títulos de 
\'ac i(J nal Financie ra; 66 .4 en certifi ca­
dos de pa rti cipación inmobiliaria y 10.6 
millones en obligaciones hipotecarias. 



Integración 
latinoamericana y 

desarrollo nacional ALDO FERRER 

INTRODUCC IÓ N 

El progreso técni co y los cambios en la composición de la de­
manda provocan alterac iones profundas en la estructura de la 
produ cc ión que nu estro;. pa íses continúan enfrentando en el 
marco de cada economía nacional. Se admite ahora, sin em­
bargo. que este " desarrollo hacia adentro", que ha caracteri­
zado el crecimiento latinoameri cano de las últimas décadas, ha 
dejado de proporcionar una respuesta idónea a las necesidades 
de transform ac ión estructural de las economías nacionales, de 
aceleración de su expansión y de mantenimien to de transac­
ciones equilibradas con rl resto del mundo. 

Las limitaciones del desa rrollo industrial apoyado en la sus­
titución de importaciones, indican que está llegando a su fin 
la etapa histórica del desarrollo económico " hacia adentro" y 
que el intercambio de manufacturas adquiere un rol protagó­
nico en el proceso de cambio y expansión de las economías 
nacionales. En el presente traba jo pretendo poner énfasis en 
este hec ho y en la signifi cación qu e la integrac ión latinoame­
ri cana adqui ere en la nu e\·a etapa del desa rrollo hi stórico de 
nuestros países. 

Con esta fin a lidad formulo, en pr imer término, a lgun as re­
fl exiones sobre las tend encias int ern acio nales de la prod ucción 
y el comercio de manufacturas. Procuro, luego, resumí r a lgu­
nas característi cas principales del desarrollo industrial latino­
ameri cano y poner de mani-fi.esto la signifi cación de la integra­
ción regional pa ra el crec imiento futuro. Más adelante pretendo 
identifi ca r al gunos con fli ctos potenciales entre la integrac ión 
lat inoamericana y el desa rrollo de cada país. P or últi mo. se­
ñalo lineamientos posiblt>s para un a estrategia de integrac ión 
la tinoamericana y desa rrollo nac ional. 

El título del traba jo obedece al convenc imiento de que la 
integración regio nal es un a herram ienta fund amental pa ra 
la políti ca de desarrollo de ca da uno de nuest ros países . Es­
timo que, por encima de cua lq uier otro argumento. éste es su 
principal jus tificativo. 

Las rel aciones entre el desa rrollo nacional y la integrac ión 
regiona l abarcan ,-ari os planos de la rea lidad económica y so­
cia l. Estimu lado por los problemas que plan tea el desar rollo 
de Argentina. en fati zo algunos aspectos de esas relaciones y. 
principalmente. los referentes a la expansión de la industria 
pesada y la integrac ión de las estru cturas industriales. P or 

este motivo, las consideraciones que siguen no ponen suficien­
te énfasis en los problemas de los países de menor desarrollo 
del área y tampoco en los de la agri cultura, la infraest ru c­
tura, las zonas fronterizas y, aun, los de la industria liviana . 
Ello no qui ere dec ir, por supu esto, que se desconozca la im­
portancia de la integrac ión latinoamericana para aquellos paí­
ses y sectores. Se trata simplemente de enfa tizar la importancia 
de algunos problemas insuficien temen te explorados hasta aho­
ra y que ti enen singular importancia para el caso de mi país 
[Argentina] y, por analogía , para los otros países de mayor 
dimensión y desarrollo del área. 

Debe aclararse que la clasificación de la industria, en li­
viana y pesada, empleada aquí corresponde a la util izada en 
las publicaciones de las Naciones Pnidas. ' * Conforme a ella 
forman parte de la industria pesada las sigui entes ramas in­
dustri ales: metales básicos y metalúrgica, productos de mine­
rales no metáli cos, química y petroquímica, papel y produ tos 
de papel. Y de la liviana las sigui entes : a limentos, bebidas, 
tabaco. tex tiles, ,·estua rio y calzado, productos de madera y 
muebles, imprenta y publicaciones, cue ro y sus productos, pro­
ductos de goma y otras manufacturas. 

Conv iene formula r otras dos ach-ertencias. Primero, que la 
clasif icación de la ac ti,·idad indu strial en dos sectores, liviano 
y pesado. no toma directamente en cuenta el problema de la 
combinación de los fac tores de la producción , capital y tra­
ba jo, en cada rama de acti,·idad y en el conjunto de la eco­
nomía. Es bien sabido qu e tanto en la industri a liviana co mo 
en la pesada exi sten acti,·idades de alta densidad de capital , 
aunqu e es normalmente en algun as ramas de la segunda dond e 
es más notoria la ex istenc ia de plantas industri a les de alta 
densid ad de capita l y tec nología y de g ran tamaño. en las 
cual es son más importantes las economías de escala v más rá­
pi do el aum ent o de la product i,·idad. Es claro que la estrate· 
gia del desar ro llo industri a l deberá consi derar cuestiones re· 
lati , as a la di sponi bi li dad rPiati,·a de facto res a los pfec tos de 
su asi gnac ión ent re ac tividades a)tprnati vas. :\o se rán esas co n­
sidrrariones. ;: in r m ha rgo. las qur. al tomar en cuen ta u na 
drterminada estructura actual de costos compara ti,·os. prc.Í · 
dan con excl usi,·idad las dec isiones económicas. Por el con-

• Todas la- llamada, rPmi ten a la li-t a de referencia• que aparece 
a l fin a l de l artículo t ;\ _ de la R. J. 
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rario , las metas acP rca de la -es tructura industri al deseada y 
le la r elación que cada país b usca con el resto del mundo 
leberán influir de manera decisiva la as ignación de los facto­
es de la producción entre las diversas actividades. Los costos 
ompara ti vos de hoy refl ejan las relaciones del pasado de cada 
·conomía con el resto del mundo. En el caso de los países 
atinoameri canos la ruptura de esas relaciones del pasado cons­
ituye condición fund amental de su desarrollo independiente 
• autosostenido. En este sentido, la integración latinoameri­
:ana es un instrumento clave para habilita r a nuestros países 
t abordar las actividades de ma yo r densidad de capital y tec­
wlogía en condiciones más efi cientes, tanto por la ampliación 
le la demanda, implícita en la formación del mercado regio­
Jal, como por la posibilidad de concentrar recursos en el des­
trrollo de las ac tividades estratégicas. Sólo sob re la base de 
~sta nueva estructura económica será posible establecer rela­
;iones expansivas y en un pie de igualda d con el mundo des­
lrroll ado. 

Por último, debe acla rarse que el esfu erzo por expandir el 
;omercio de manufacturas en el ámbito del mercado regional 
10 excl uye la conven iencia de aprovechar al máximo las opor­
:un · :la des que desde ya ofr-ezca el mercado internacional. Se 
:rata , na turalmente, de no desperdiciar opo rtuni dades en la 
tra nsformación del comerc io exterior de nu-estros países me­
diante la inco rporación masiva de la exportación de manu ­
fa cturas. 

l. Ii\' Dl'STIII.-\ PESA IH , EXPOHT.H:IÓ :\ DE i\J AXUF'ACTURAS 

Y DESARROLLO INDUSTR IAL 

Ca mbios estructurales de la producción 
y el comercio de manufacturas 

El desa rrollo industri a l rec iente se ca racteriza por el rápido 
aumento de la producc ión, la elevac ión de la productividad y 
el aumento de la importancia rela ti va de las expo rtaciones de 
ma nufacturas en el destino de la prod ucc ión industri al. 

Entre 1948 y 1961 la producción de la industria manufac­
turera en el mundo, excl uidos los países soc ia listas, creció en 
97 5f<¡ , el producto po r hombre en 415f y las exportaciones 
en ' 107<ff .1 

· 
0 Aun cuando la segunda Guerra Mundial inhabi­

lita la comparación de estos datos con los del pe ríodo com­
prendido entre la pregm'rra y 1948, es inte resa nte obsen 'ar 
que el ritmo del desarrollo industri al se ha acelerado para el 
períod o má" rec iente. 

Esas tendencias t> n la e\ oluc ión de la industri a manufac­
tun: ra están íntimamente Yin cul adas con los cambios en la 
estructura de la produ cc ión y el comerc io mundia l de manu­
fac turas. Se ad Yi erte. en efecto, qu e el comportamiento de la 
industri a pesada en el período 1948- 1961 ex pli ca , en gran me­
dida . la e\ oluc ión de la producc ión. la produ cti\ idad y las ex­
portaciones dP manufac turas. Mientras en 19-1-8 la industri a 
pesada ge neraba el 56~( del \·a lor agregado po r la industri a 
manufacturera en 1961 pasó a generar el 62 1(c . Esto implica 
qu e PI ritmo d!' crecimi ento J e la industri a pesada ha sicl o 
mu cho más rápid0 q ue el de la industria li\·iana: entre 1948 
y 1961 la producción de la primera crec ió en 225 % y la de 
la segund a en l 68 j (. Al mi smo ti empo, el mayor inc remento 
de la prod ucti\·idad en la industri a pesada con respec to a la 
li\·iana acrecent ó la dife rencia entre ambas. En 1938, el pro­
ducto por hombre en la ind ustri a pesada era 50% superior que 
en .a liYiana, -en 1948 la diferencia se amplió al 90 % y en 1961 
al l OO <f . Con todo, el rápido incremento de la producc ión de la 
industri a pesada de terminó que su capacidad de absorción de 
mano de obra fu era mayor que la de la industri a li viana. ' 

comercio exterior 

CUADRO l 

P ruriucción, empleo :Y productividad en la industria 
tnanufact¡¿rera de países industrinlizados 
(Tasas annales, promedio} 

1938- 1948- 194R- /953- 1958-
196 1 196 1 1953 1958 196 / 

Producción 
Indus tria li viana 3.3 2.4 4.4 2.R 5.1 

1 ndus t ria pesada ó.2 5.R 9.0 2.9 H.O 

T o ta l indu s tri a manufac ture ra 4 .9 4.3 7. 1 2.9 ó.9 

E mp leo 

Indw•tri a li riana 1.3 l. O 2.1 O.H 2.1 

Indus tri a pesada 3.0 :3.1 :3.4 Ul 4.0 

Tota l indus tri a ma nufac ture ra 2.2 2.0 2.R 1.3 3.1 

P roduc ti vidad 
I nd us tri a li viana 2.2 -0.6 5.7 3.0 4.0 

Industri a pe,ada 3.2 -0.3 8.2 3.B 5.6 

Tota l indus tri a man ufac tu re ra 2.7 -0.5 6.9 3.4 4.9 

FUE:-;TE : Naciones U nida -. , Tit e grotrth o/ tvorld indu stry , N ueva York, 

1965, pp . 156- 164. 

Cl.'AD IIO 2 

Producción, empleo :Y flrcducti vidad en la industria 
manufacturera de América Latina 
(Tasas anualeo~ , promedio} 

1938- /948- 1948- 1953- 1958-
196 1 196 1 1953 1958 196 / 

Produ cción 
In dus tria li via na .¡_.¡ 5.1 2.H 4.R 4.2 

I nd tl' t ria JW.-.ada R. 1 7.2 6.2 12.0 7.7 

Tota l ind ust ri a 111i.l 11Ufaet un ·ra 5.H 5.R 4.0 7.R 5.8 

Ernpleu 
Indu .• tri a ¡¡ , ia na 3.0 4.fl 1.4 2.1 l. O 
Indus tri a J W~adLI 4.2 5.4 ::u 4.0 2.4 

T o ta l indu; t r ia manu fac tu n~ ra :u 5.0 1.9 2.7 1.5 

Pruducthidud 
In dtHr ia li vianu 2.1 O. fl 2.3 3.0 4.9 
lndu ,- tr ia JW>Hda 4. 1 2.fl 3.3 6.8 5.5 
Tota l ind us tri a manufac tu rera 2.8 1.4 2.6 4.2 5.1 

FU:.,n: : Nac ion p; Unidas, Th e grotr th of twrld industry, Nueva York, 

1965. pp. 156-16-l . 

En cuan to a la compostcton de la.; ex portaciones de ma­
nufacturas no se di spone de c ifras suficientemente agr·egadas 
pero sí de un a cobertura hi stórica más amplia. Según Maizels, 
las exportac iones proYenientes i:l e la industri a meta lúrgica, roe­
cáni ca y química de los doce principales países exportadores 
representaban en 1899 el 39% de las exportaciones totales de 
manufacturas. En 1929 la proporción ascendió al 509'o y en 
1959 al 71 por c iento . 

Los cambios en la estructura de la producción industrial 
derivados del di stinto ritmo de expansión de la industria pe-
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sacia y de la li1·iana responden a dos fa ctores pri ncipales : el 
a1·ance tec noló gico y los cambios en la composición de la de· 
manda de manufacturas a medida qu e crece el in greso. Las 
co nquistas téc nicas co ntemporáneas se refieren principalmente 
a la industri a mecánica, la industria quími ca y las otras ramas 
de la industria pesada . En cambio, el avance tecnológico en 
la producción de textiles, a limentación y las otras ramas de la 
industria li1·iana , con ser sustancia l, ha sido notoriamente in · 
fPrior al d t> l otro sec tor. Por el otro lado, la elastici dad ingre­
"o d t> la. dt>ma nda de manufacturas prove ni entes de la ind ustria 
pesada (' ~ sustan cia lmt>ntf' más eleva da qu e para las pro1· t> ni en · 
tf'S de la industri a li viana. La co nvergencia del distinto ritm o 
de avance tf'c nológico v de los cambios en la com posición de 
la dt>manda derivados de las di stintas elas ti cidades-ingreso, ex· 
plica ('1 a1·a nce más rápido dC' la prod ucc ión, el empl eo y la 
productividad de la industri a pesada. Al mi smo ti empo. la c re­
c ie nte di1·e rsidad dt> productos elaborados por és ta , el e fecto 
de las prf'fercncias del consumidor motivadas por las diferen­
cias de r:a lidad y est ilo. y la mayor co mplejidad y diferencia­
ción de las maquinarias y equipos producidos por la industria 
productora dt' bit>nes de cap ita l, ha ampli ado las posibilidades 
de t>spec ializac ión dt> las pl a ntas industria les y, const>cuente· 
mt> nte. del inter~ambio de manufacturas . A su turno, es tE' in­
crem ento del co me rcio d t> manufacturas, a l expandir r l ho ­
rizonte del mercado. ha permitido profundi zar aún más el 
desa rroll o industrial rrt>ando nu eyas y di1·ersas opo rtunidad t>s 
de inversión. 

El a nálisis comparati1 o re1·ela que el g rado de desarrollo 
dr la industria pesada en cada país es tá íntimamente vincu­
lado a la dimensión de cada uno, mt>dida en términos ele po· 
bl ación y d r ingreso por hab ita nte."· ·• Esto obedecr a las rela­
ciones ent rr la composición de la demanda y el nivel de ingreso 
y a que la industria pesada para ope rar eficientemente, r n 
1·a rias de sus ramas principales, req ui r rr hacerlo en plantas 
de g ran tamaño. La dimensión del mercado interno determi­
na, r n consecuencia, rl ámbito de desarrollo de la industri a 
pesada. Considerando sólo un o de los determinantes de la di ­
mensión del merca do. el ingrrso por habi tante, se advierte qu t>, 
para 1m con junto de países selecciona dos, en 1955 la produc­
ción de la industria meta lúrgica, mecánica y química pasa del 
7 % dt>l valor de la producc ión manufacturrra, a un niYel d t> 
ing reso por hab itante de lOO dólares an ualt>s. al 371jc para un 
ni vt> l super io r a los l 000 dólarf's." 

CUADHO -1 
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CC ADHO 3 

Estru.ctu ra del comercio mundial de 111anu Jactu ras~-
(Porcentajes ) 

1899 1913 1929 1950 1 95~ 

Meta les 11.5 13.7 11.9 12.9 13. 
,\[ aqu inarias 8.0 10.-1- 14 .5 20.7 24. 
Equipo ue tra n:;po rt e 3.H 5.4 9.H 14-.2 16. 

Au tomÓYi iP, 0.3 1.1 3.6 u 6. 

Otros 3.5 3.7 6.2 10.1 10. 
Ot ros p rou ul' to.; metá li c-o> 7.0 6.5 5.9 -1-.9 4. 
Produ ctos quím icos H.3 9. 1 8.5 10.5 12. 

S uhtotal 38.6 ~ 5.2 50.3 63.1 7l. 
Tt'x til es )" vc~ tu ario -10.6 3~ . 1 28.7 19.9 11. 
Otras manufacturas 20.8 20.7 21.0 17.0 17. 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100. 

• f:xportacione' de los 12 prinC'ipal e; pa íse" exportadores. H olanda n 

t's tá inc luid a en 1899 y 1913. 
Fl:E:'ITE: Alfreu !H a izels , fndustriul grvwth and l!"orld trade. Cambridg 

U niYersit y Press , Londres, 1963. p. 163 . 

Hepercusiones en el desa rrollo industrial de la periferia 

Lu,; ca mbios ,;e ñalados en la f's tructura de la producción y de 
co merc io de manufacturas influyen profundamente en r l des 
arrollo industrial de los países periféricos a los gra ndes centro 
industrial es. Es necesa rio formular a lgunas considerac ionE"s a 
respecto. 

En el 1·iejo esquema de la div isión internacional del tra 
bajo. un país podía e~pec ializarse en la producción y exporta 
c ión de productos primarios y en la importación de manufac 
tura;;;. En estE' caso, su desa rrollo industrial qu edaba limitad< 
a aquell as ra mas de la industri a li viana fu ertemen te atraída: 
•·n m localización por el me rcado (alimentos sencillos, tall e re: 
de reparación, cier tos materiales de construcc ión , e tc . ) o vin 
culadas a la transfo rmación de materias primas para su expor 
tación (fri go ríficos, refinación de minerales, e tc.). Es el tip( 
de desa rrollo industrial que experimentaron los principale: 
paíst>s latinoa meri canos hasta la segunda década de este ~ · glo 
Probada la inviabi lidad de estr modelo de desa rrollo econó 
mico, la industria adquiere el rol protagónico en el aument( 
dr la p roducc ió n y <:>1 empl t>o. 

Estados Unidos y Europa occidental: 1 ndices dP la producción industrial y del comercio 
de determinados grnpos de productos , 1965 
(1955-1957 = 100) 

Producción industrial Comercio 
Exportaciones 
de EE. UU. a 

Europa Europa 
EE.UC. occidental occidental 

Importaciones Exportaciones 
de EE.UU. recíprocas entre 

procedentes de países de EuropQ 
Europa occidental occidental 

Maquinaria 156 163 346 362 338 
No e léc tri ca 152 sin dato, 289 .j4{) 317 
Eléc tri ca 161 sin da tos 685 22 1 392 

Material d e transporte 146 157 :280 329 328 
Vehículos au tomotor<'' 

Para carreteras 155 sin datos 22 1 385 444 
Aeronaves 134 sin datos 347 288 674 

FUt:NTE: UNCTAD, ''Evoluc ión del com erc io de los países en desarrollo'' . Comercio Exterior, Ba nco Naciona l de Come rc io Ex terior. S. A .. '\1éx ico 
XVI (9 ) S u plemento , septi embre de 1966, p. 6. 
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Alcanzado este punto , se plantean varios rumbos posibles 
desarrollo industrial y, consecuentemente, diversas estrate­

ias de industria li zación. Una de esas estrategias consiste en 
romover la especiali zació n en la industria liviana sobre la 
ase de argumen tos tales como la limitación del mercado in­
•rno, la escasa dotación de ca pital y tecnología y la necesidad 
e producir manufacturas a precios competi ti vos para po~er 
xportar. ' St' trataría, pues, de evitar que en la estructura In· 
ustrial inte rna operasen los factorf's quf' impulsan PI crec í­
liento df' la industria pesada. 

Para qut' un país espec ia li zado en la industri a liviana pue­
la mantener el equilibrio de sus transacciones internacionale!' 
· sostener un ritmo de crec imiento similar a los países especia­
izados en la industria pesada, se ría necesario que sus exporta­
iones de manufacturas proveniente~ de la industria liviana 
uvi eran un comportami ento más dinámico que el determ ina­
lo por el comportamiento de la demanda y los ca mbios tec­
Jcló!!i cos. S i bien es cif'rto que para un país individualmente 
:onsiderado esto sf' ría. en princ ipio. po~ibl e , para el conjunto 
lr la perifr ri a no ~e ría \·iahle. 

'Subsistiría la posibilidad de qur los países espec ializados 
•n la industria pesada aumentaran la proporción de su abas­
:ec imiento externo de manufacturas liYianas con vistas a posi­
:-> ilitar un crec imiento rápido de las expo rtac iones de ese tipo 
de bienes rea lizados por los países Pspec ializados en la indus­
tria liYiana. Esto ag rava ría el efecto depresivo que el compo r­
tamiento de la demanda tiene ~o bre las princ ipales ramas dt' 
f'Sta última . En el mundo real, sin embargo, lo más probable 
es -y así ocurre con fr rc uencia-, qu e la industria menos 
dinámica sea la que Sf' proteja en mayor medida de la com­
petencia ex te rna para ]Hf'serYar los inte r f'se~ interno~ vincu­
lados a ella. 

En resumen, si se aceptara la espec ialización de la prn­
ff' ria en la industria li viana se estaría plasmando una nue\·a 
diYi sión internaciona l del traba jo, a l nivel de la producción 
y el comercio de manufactura~, que rep roduc iría los mismos 
problemas qu r el Psquema trad iciona l primario-industrial. E~ 
dec ir, por un lado. se conct• ntra el desa rrollo de la periferia 
en ·la actiYidad industrial menos din ámica y, por el otro, Sf' 

atraparía sus transacciones internacionales en el desequilibrio 
r mergent e de un rápido c rec imiento de sus importaciones dr 
manufacturas prm·eni entes de la industria pesada y el más len­
to aumento de ~u ;: exportaciones pro \·eni entes df' la li\·iana. 

Lo dicho impli ca qu e el desarrollo industria l de la perif r­
ria debe incorporar las mod ifi cac iones estructurales impuestas 
por el aYance tecn ológico y los cambios en la composición dr 
la llemanda. Esto es, qur la industri a pesada debe se r el sector 
im pubor del crrc imi ento de la producc ión, el empleo, la pro­
ducti\·idad y PI comercio de manufacturas. Exi sten, además. 
IJ tras razon es que justifican la necesidad de profundizar el des­
a rrollo industrial dr la periferia y de cada un o de sus países, 
integrand o las estructuras industrial es a tra\'és del desarrollo 
de la industri a pesada. l' na de esas razones es el rol funda­
mental que ciertas econom ías externas ti enen para el proceso 
de desarrollo y qu e so n prin cipalmente generadas por la indu s­
tria pesada. P or ejempl o. r l establecimiento de indust rias dr 
al ta tec nología ti ene un importante efec to sobrf' la capacitación 
dr la mano de obra y del pe rsonal técni co. Ex iste, por otra 
parte, un nexo estrecho entre la hasr industrial de un país, me­
dida por el desa rroll o rr lati\·o de su industri a pesada, y su 
capac idad dr generar nur\"o~ conocimi r ntos crntíficos y aplica-

comerc1o ex1er1ur 

ciones tecnológicas y, al mismo tiempo, de asim ilar tales avan­
ces en su apara to productivo . 

l.l!ADI\0 5 

Distribución del valor agregado y de la ocupación de la indus· 
tria manufacturera entre la indu stria liviana ;· la pesada en 
países industrializados 
(Porcentajes ) 

Valor agregado 

Indus tria li 1·iana 

lndu:otr ia l ll'"<~d:t 

Total indtt • tria nwnttfal' ttt rna 

Om¡¡ación 

ln dtHtria li l"i:tna 

I ndus tr ia pe.sada 

Total i ndu ~ trin manufac tu rt'ra 

1938 

50.R 
-19.2 

100.0 

55.4 
44.6 

100.0 

/949 

-12 .2 
57.R 

100.0 

50. 1 
-19.9 

100.0 

1953 

.17 .5 
62.5 

100.0 

4!l.4 
5Ui 

100.0 

1961 

:~5.9 

64.1 
100.0 

45.4 
54.h 

100.0 

Fl"t-.\TJ-:: Nacio n e> U nida,. Thc ~rulf"th of lf"Orld in.dust.ry. N nPva York. 

19n5. ""· 242-241i. 

• Otro efecto importante del desa rrollo de la industria pesada 
PS su capacidad de ge neración de nuevas opo rtunidades d e in ­
\·e r.sión y desa rrollo a tra\·és de los eslabonamientos hacia atrá~ 
y h'ac ia adrlantr qu e normalmente provocan los proyectos indus­
tria'les de hase. Por otra parte, una estru ctura industrial inte­
grada ti ene mayor \·ersa tilidad para adap ta rsr a los cambios 
rápidos en la as ignación de fa ctorrs que deben realizarse como 
r: ons~cuencia de las modificacio nes en la composición df' la 
dr mand a intr rna y f'Xtf'rna v fh•l avance· tPcnoló¡rico. 

f:t".-IDfW Ó 

Distribución del vale r agregado y de la ocupación de la indus­
lria manufacturna r'nl rP la industria liviana y la pesada en 
.4 mérica Latina 
(Porce ntajes) 

1938 1948 1953 1961 

Valor agregado 

lnduqria livi a na 67.4 64.7 61.7 54. 1 
In dustria pesada 32.6 35.3 38.3 45.9 
Tota l indu stria ma nufac turera 100.0 100.0 100.0 100.0 

Owpación 

Industri a lil"iana 72.8 71.6 69.3 65.3 
Industria pesada 27.2 28.4 30.7 34.7 
Total indu stria m a nufac turera 100.0 100.0 100.0 100.0 

FIJE\TF.: Naciones Unidas, Th e grou•th of ll'Drld industry, Nu eva York. 

1965, pp. 242-246. 
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Lo ante ri o r ti ene t:' l propos tto de enfa tiza r la signifi cac ión 
qu e el desa rrollo de la industri a pesada adq ui ere para d cr r­
c imiento de los países industri a lmente rezagados. Pero dehr 
advertirse, simultán ea mente. la import anc ia dec is iva qu e las 
t•xportaciones de manufacturas tienen para el desarrollo indus­
trial. En las co ndi ciones del mundo moderno, la concentración 
industrial y las eco nomías ck esca la, la espec ialización de las 
plantas y el alarga miento de los production wns, la existencia 
de a ltos niv t> les de utilización en la ca pacidad instalada, so n 
condiciones dete rminantes del nivel de costos y de la tasa d t:' 
crecimiento de la producc ión manufac turera. La exportac ión 
de manufac turas, al ampliar los mercados, Yiahiliza la inco rpo· 
rac ión de !"sos fa ctores expansivos de la producción industri al 
t'n cada economía nacional. Por el otro lado, al acelerarse la 
ta a de !"xpansión industrial SI" acrecienta el niv Pl de gananc ias 
de las t>mpr.¡o•sas y, en co nsecuencia, su capac idad de ampliar la 
capac idad productiva, incorporar nu evos equipos que introduz­
can los avances tecnológicos más recir ntes y rebajar los costos. 
Existe, pues, un proceso de causac ión circular entre las r xpor­
ta ciones de manufacturas, la tasa dt> expansión de la producción 
industrial, el nivel de ganancias, la efi ciencia y los costos. 

Esr proc-eso de causación circular opera parti cularmf'nte en 
r l caso de la industria pesada que normalmen te se desa rrolla 
en grand es unidades de producc ión, co n un alto grado de espe­
cia lización y tecnolog ías complejas dr rápida rf' novación. E l 
ritmo de expans ión de la industria pesada en las economías 
avanzadas ha sido impulsado en g ran medida por el acelerado 
c recimi-r nto de las exportaciones df' sus productos. El aumento 
de las expor tacio nes de dos grupos principales de bienes indus­
tri a les de base, maquinaria y material de transporte, ha dupli­
cado en la última década ·t>l aumento d r la producción de esos 
mismos bienes en Estados Unidos y Europa occidental." Debe 
observarse que esos dos grandes espacios económicos, en ,·irtud 
de la dimrnsión de sus mercados y la divers idad de sus re­
cursos naturales, podrían expandir su industria básica aun sin 
r l estímulo del comercio exterior. Sin rmbargo, el dato indi ­
cado re\'ela que, inclusive en las t'conomías el!" dimensión con­
tinental , la exportación de manufacturas incrementa su impor­
tancia relativa en el destino de la producción industrial dr basr 
y !"S un factor principal df' su crec imiento. 

Se advierte, pues, que tanto en los cPn tros industriales como 
en la periferia el creci miento industrial " hacia afuera" es un a 
condición indispensable df'l desa rrollo mod ern o. La exportación 
de manufacturas adquiere importancia no sólo drsde el pun ­
to de vista de la expansión y el equi librio de las transacc ion rs 
con el t>xterior sino también como requis ito indispensable del 
desa rrollo industrial. Desde este punto de vista , se comprende 
que la política de promoción de la efi c ienc ia ind~stria~ y_ de ex­
portación de manufacturas debe formar parte m susttttnbl e de 
toda estra teg ia reali sta de industrialización y drsa rrollo. 

11 . LA EXPEH IE'Ii CIA LATINOA:\!EHICA'Ii .-1. 

El desarrollo " hacia adentro" 

El desa;-rollo industrial latinoamericano también refleja los 
cambios en la estructura de la producc ión impuestos por el 
avance •ncnológico y la modifi cac ión en la composición de la 
demanda.·· ' La industria pesada se ha desarrollado más acele­
radamente quf' la li viana y su importancia relati,·a en el co n· 
junto el ~ la producción manufacturera se ha acrecen tado nota­
blemente. Esta orientación se ha registrado en aquellos países 
qu e por la dimrnsión de su mercado intt' l'llO han contado ron 
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una demanda interna sufi cientement<! diversificada y ampli a 
co mo para soste ner un c ierto desa rrollo de la industria básica. 
El desa rrollo el e és ta en América Latin a se ha co ncentrado, 
co nsec uent emente, en Argentina , Bras il y Méx ico y ha experi ­
mentado avances si¡rnifi ca ti,·os en los países de dimensión 
inte rm r dia. 

S in embargo, la producción industrial se ha o ri r ntado fun ­
dam entalmente a la sati s facc ión del consumo y la in vers ión 
internas y sólo una pequeña parte se ha colocado en el exte­
rior. Ningún país latinoameri ca no export a en la actuali dad más 
del 2 % ó 3% de su prod ucción manufacturera .8 Este hecho 
ha debilitado r l ritmo de desa rroll o industrial , limitado las po­
~ihilidad es de expansión de la industria pesada y generado 
un desequilibrio crónico en las transacc iones con el exterior . 

Conviene detenerse brevemente en la co nsideración de a l­
gun as de las co nsecuencias del desarrollo " hacia adentro" qur 
ha ca ractrr izado el c rec imiento industrial latinoamericano de 
la s últimas cuatro décadas. Este tipo de desarrollo fu e la r es­
pu €sta d t> nuestros países a las tendenc ias del comercio mun­
dial de a limen tos y materias primas y a las exigencias propias 
del c rec imi ento del ingreso y la dive rsifi cación de la demanda 
intern a. Vi ~to el proceso en perspecti,·a, poca duda ca be ¡ue 
r l desa rroll o " ha cia adentro" quebró definitivamente, en la ma­
yor parte de la región , la tradi cional preponderancia del sector 
primario productor de a limentos y materias primas. La activi­
dad industrial se ha co nvertido en el sector eminentemente 
dinámico de las economías latinoamrrica nas. Se adv ierten aho­
ra , sin embargo, las limitaciones qu e plantea el mod elo de crec i­
miento " hacia adentro" para el desarrollo económico futuro . 
La orientación del desarrollo industrial latinoamericano ha 
producido un desfazami en to entre la estructura productiva in­
tt' rna y la composición del comercio exterior. La primera se 

Cl'.-I.DHO / 

R elación entre las e:rportaciones de manufacturas y el valor 
agregado por la industria manufacturera 
(Porcentajes ) 

Am érica Latina 
Argentina 

Bras il 
Colombia 
Chile 
Ecuador 
México 
Pe rú 

Otros países 
Austra lia 

Ca nadá 
Dinamarca 

Espa ña 
Hola nda 
Italia 
Is rael 

J a pón 
Noruega 

1953 

2.0 
0.9 
l. O 

2.3 
1.6 

6.1 
22.3 
18.8 

3.7 
57. 1 
16.2 
21.9 
25.2 
26.8 

1963 

2.0 
1.4 
1.7 
3.2 
l. O 
3.7 
0.7 

5.8 
24.0 
32.3 

6.6 
66.9 
28.0 
40.2 
28.7 
39.'} 

rn::-;n: Be la Ba lassa, "1 nt egrac ión reg io na 1 y a" ig nació n de rec u r;;o< n 
Amé ri l'a Latina". Co mercio Exterior, Banco Nac iona l de Co­
merc io Exter ior. S. A .. l\ l éx ico. X\'1 19). <e ptiem bre d..: 1966, 
p. 679. 
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'oya crec ientemente en la act ividad industrial y en los servi­
Js. La segunda continúa ca racterizándose por la concentración 

las exportaciones en productos primarios y de las importa­
Jnes en manufactu ras y semimanufacturas. De este modo , se 
t configurado un tipo de desa rrollo económico apoyado en la 
tividad industrial pero dependiente pa ra su cr-ec imiento con­
macla de un a capacidad de pagos externos casi exclusiva­
ente alimentada por las exportaciones tradicion ales . Como 
tas han tenido un comportamiento insa tisfactor io, el sector 
~ terno ha operado cum o un fa ctor de estrangulamiento del des­
·rollo a l restringir el abastecimiento de importaciones para t> l 
msumo y la inversión internas y, en la medida en que éstas se 
antuvi eron por encima de la capacidad de importa r, aumen­
ndo sustancialmente el endeudamiento externo. Este endeuda­
·iento creciente ha agravado, a su vez, el desequilibrio por la 
tci dencia de los se rvicios de la deuda en la capacidad de pa­
JS exteriores. México y Venezuela escapan a esta consideración 
~neral. El primero por el sustancia l incremento de los ingresos 
~ 1 turismo y Venezuela por sus cuantiosas exportacione~ dr 
~ tró leo . 

El desarrollo " hacia adentro" se ori entó en una primera 
tse :1acia la sustitución de bienes industriales sencillos, funda ­
tenta lmente textiles, a limentos industriali zados y metalurgia 
viana. En la segunda fa se, se abo rd ó f' l desarrollo de la indus­
·ia pesada incluyendo la siderurgia , la industria mecánica y 
t química pesada. El desfazamiento entre la estructura de la 
roducción y del comercio exterior fu e salvado en la primera 
1se por la compresión del coefi ciente de importaciones. Entrt> 
omienzos de la década de los treinta y los primeros años dr 
t posguerra, los principales países la tinoamericanos experimen­
non una reducción persistente del coefi ciente de importacio­
es.' La sustitución de importaciones de manufacturas livianas 
'ermitió una economía neta de divisas significa ti va porque su 
~enología era relati va mente sencilla y los insumas podía n pro­
ucirse internamente. Inclusive, las maquinarias y equipos para 
1s industrias drsa rrolladas en la primera fa se eran relativa­
nente simples y fu eron provistos en medida crec it> nte por la 
ndustri a interna de bienes de capital. 

En la segunda fase, en cambio, no fue posible continuar 
omprimiendo sustancia lmente el coefi ciente de importaciones 
'ore, )e las ramas industriales de base ti enen un a tecnolo gía 
nucho más compleja, sus insumas son en buena medida semi ­
nanufacturas producidas por otras industrias de hase y las 
naquinarias y equipos necesarios para su instalación provienen 
le la industria productora de bienes de capital de alta tecno­
Jgía escasamente desa rrollada e n Améri ca Latina. A esto se 
gregó el rápido cambio en la composición de la demanda 
nterna y de la estructura de la produ cc ión industri a l en el 
entido de aumentar la importancia relativa de los sectores 
ndustria les básicos con un mayor coefi ciente de importaciones 
¡ue la industria liviana . Como la dimensión de las economías 
1tinoameri canas, su ni vel tecnológico y su di sponibilidad de 
horro, impide la formación de economías autárquicas, el des­
rrollo industri a l durante la segunda fase del crecimiento "ha­
ia adentro" determinó un a demanda de importac iones que 
compañó el crecimie nto del ingreso. De este modo, el desfa­
amiento entre la estructura de la producción y del comercio 
xteri or fu p acrntuando el desequilibrio cróni co dr l halan cP 
le pagos. 

Costos r exportaciones 

] ai slam iento de la producción industri a l latinoamericana, me­
ida por la t>scasa si¡m i fi cac ión rela ti\'a de l a~ Px po rtac ionr~ 

comercio exterior 

de manufacturas, difiere radicalmente de la experiencia de 
países con un r ápido desa rrollo manufacturero. 

La incapacidad de los países latinoamericanos de exportar 
manufacturas en escala apreciable obedece, fundam entalmente, 
al bajo ni vel de efi ciencia y altos costos que imperan en la 
mayor parte de las ramas industriales. Estudios recientes han 
puesto de manifiesto que el fom ento del desarrollo manufac­
turero a través de la rt>str icc ión a las importaciones ha sido 
fruto de las pres iones del desequilibrio externo antes que de 
objetivos explícitamente definidos acerca de la estructura in­
dustri a l conveniente." De t>ste modo, se ha ido conformando 
un régimen de protección cuyo elevado nivel e inadecuada 
estructura conspira contra un desarrollo industrial efi ciente 
que a ti enda a la dotación relativa de recursos, al desarrollo 
sa tisfactorio de las diversas fases por las que inevitablemente 
atraviesa el c recimiento ind ustrial ,' · ' a la necesidad de un 
grado sufi ciente de concentración y especializac ión de las plan­
tas para ob tener las economías dP escala y a una alta tasa dP 
utilización dt> la capacidad industrial instalada. 

Todos esos factores ha n determinado el bajo nivel de efi­
ciencia y los a ltos costos que ca racterizan a numerosas ramas 
industriales y un a de cu yas principales consecuencias es la 
incapacidad de competir t> n los mercados internacionales y de 
exportar manufacturas. Otros factores agravan la debilidad 
competi ti va lati noameri ca na. Entre ellos deben mencionarse 
la ausencia de políti ca~ adecuadas de finan ciamiento y promo­
ción de exportaciones y, en algunos países, los efectos de la 
inflación y las variaciones bruscas de las paridades cambiarías. 

El bajo nivel de efi ciencia y el consecuente aislamiento ex­
terno es particularmente grave en el caso de aquellas ramas 
de la industri a pesada que producen materiales de uso indus­
trial. Tal el caso por ejemplo, de la siderurgia y la química 
pesada. En numerosas ramas industriales, tanto de la industria 
pesada como de la li viana , los materiales industriales pueden 
representar entre el 40 o/o y 50% de sus costos unitarios de 
produ cci ón. 10 Se comprende que si la producción interna 
de esos materiales se reali za a precios superiores a los inter­
nacionales toda la industria que los utili za deberá producir 
necesariamente a costos altos. En el caso argentino, por e jem­
plo, se estima que el ace ro producido internamente cuesta el 
dobl t> que el importado. Los costos de la industria metalúrgica 
y mecánica refl ejan in t> vitablemt>nte la consecuencia de este 
hecho. 

Lo dicho indica que la produ cción de materiales indus tri a­
les dt> be rea li zarse t> n las cond iciones de e fi ciencia más a ltas 
posibles . En la prácti ca, sin embargo, errores en la localizació n 
de las plantas, su dimensión, ni vel tecnoló gico, tasa de ocupa­
ción de la capacidad instalada y ritmo de renovación tecno­
lógico, determinan , frecuentemente, los altos costos operati vos 
de plantas que producen materiales industriales en nuestros 
países. Además, como la produ cc ión de esas ramas industriales 
se orienta fund amentalmente a cada mercado interno se difi­
culta la especialización de las plantas, una mayor utilización 
de su capacidad instalada y la obtención de las economías de 
escala. 

El nivel de efi ciencia y capac idad competitiva de la indus­
tri a no sólo incide ·t> n la posibilidad de exportar manufacturas. 
Dentro de cada mercado nacional el alto nivel de costos de la 
industria reduce el poder adquisitivo real de la población o, 
dicho de otro modo, comprime la productividad y, en conse­
cuencia , los niveles de vida. En el caso de que la inefi cie ncia 
se refiera también a la producción interna de b ienes de capital 
y que la protección de esta rama industrial imponga la apli ­
cación de gravámenes contra las importaciones de esr tipo de 
bienes, se esta rá r t> duciendo también el poder adqui sitivo dPl 
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ahorro int ern o y la significación r eal del esfuerzo de capita­
li zac ión. En t• l caso de Argentina, por ejemplo, los precios de 
los bienes de capita l han crecido con mayor rapidez que el ni · 
\·el general de prec ios como co nsecuencia de los facto res apun · 
lados y, también, df' l comportamiento de la productividad en la 
industri a df' la constru cc ión. En consecuencia, mi entras la rf'· 
lac ión f' ntre la in versión interna y el producto nacional asciende 
t• n la actu a lidad a alred~dor dd 20·22%, deflacionando las 
:-f' ri f'~ estadí~ ti cas a precios df' preguerra la tasa cae al 12- 13%. 
Lo mismo ocurre si Sf' ajustan las se ries f'Stadís ticas argentinas 
tomando en cuf' nta las relacionf's de precios existentes en paÍSf'S 
df'sarrollados f' nlrf' hi f' nf's df' capi ta l y otros hi f'nf's y sf'rvicios.11 

111 . REI.A\.IO NES EN TRE LA INTEGRA CIÓ N LATIN OA l\l ERl CAJ\A 

Y EJ. DESARROLLO NACI0:\' .-\1. 

1 ntegracinn la.tin oaml'ricana, exportación. de manu.facturas 
y expansión industrial 

Limitadas las posib il idadf's df'l desarrollo económico " hacia 
adf'n tro", la exportación df' manufacturas aparece como un 
nu evo agente din ámi co del rrf'c imicnto industrial latinoamf'ri­
ca no. Esta ci rcunstancia confiere a la integración regional su 
vt>rdadera pt' rspectiv a hi stórica. La penetración de las manu­
fa cturas latinoamericanas f' n d mercado mundial trop ieza ron 
los obstáculos derivados del bajo ni vel df' desarrollo rdativo 
de la industria en nuf's tros paÍsPs y dt> ~u débil posición compe· 
titiva. Esto f'S particularmf'nte cif'r to en f' l caso de la industria 
pesada . Mif'ntras f'Sia situación subsista , la formación del mer­
cado regional pf' rmilf' amp li ar, para cada uno df' los países, f'i 
úmhito de colocac ión de su producción manufacturf' ra. La intf'· 
grac ión latinoanwricana proporciona, pues, una rt'spuesta idó ­
nf'a a dos prohlf' mas cla\·f's df'l df'sarrollo de la mayor parte df' 
nuestros paÍsf'::: : la acf'leración y profundización df' l crecimif'n· 
to industria l y la supt>ració n del desequilibrio f'n las transaccio­
nes co n d f'X Ierior. 

Aun reconocif'ndo las difer f' ncias existen tes entre los ni\·f'· 
les del desa rro llo Pco nómico e industria l df' los paÍsf's latino· 
americanos. St' comprPnde que las posibilidadf's df' competf'ncia 
de la industri a df' ca da uno d t> f' llos fr f' nlt· al rf'sto dd árf'a 
so n sustancialm f' ntf' mayorf's qu f' fr f' ntf' a l rPsto df' l mundo . 
E:>to f' :> aplicah le t>spt·c ialnwnlf' a los paÍsPs rela tivamente más 
avan zados. En t>l r aso d t> los países dt> ' ·menor desa rrollo rf' la ­
ti ,.o' ' su erer i mi ento industrial f' n el m a reo dt· la economía 
reg ional planl t> a prohlf'mas espec ial rs qu e ha n sido t>xplí cit a · 
nwntf' rf'conor iclos t•n los instrumf' ntos df' inlf'!rración existf' n · 
tf's y a los que st' hará hre\"f' rf'fnencia más adf' la nt e. 

La formac ión riel mercado regional para f' l comf' rr io df' ma· 
n uf a ctura~ pPrm i 1 iría fo rtalf'cer las condicionf's dt> compf'lf'nci a 
y f's timularía la ro ncentra r ión industri a l. la t>spt'c ialización df' 
las plant as y el a largam iPnto df' los production runs . Posibi li­
ta ría . además. un ma yor g rado dt, utili zac ión cl f' la capacirlad 
proclucti1·a d t• los prod ucton ·s f' ficienlf's y la rf'cOnHrsión de 
aquell os quf' no lo son a nuf' l·as lín f'as de ac tiYicl ad o. clf'ntro 
ele las mi smas. a nin•Jps razonables ele rfi cif'nc ia . A su wz. f' l 
ascenso cl P la tasa df' erer imi f'nto df' la producción industri a l 
fortalecer ía la ca pac idad npansi,·a r! f" la industri a mf'diant f' 
la elevac ión rl f' las ~a n a n c ia s y de la capac idad cl f' las f'mpr e­
sas cl f' captar r f'rur~os financi f' ros. Es cl t>c ir. quf' la expansión 
clf'l int ercambio de manufacturas t' n el ámbito dPI mercado 
regional impulsa ría el procf'so de causació n circu lar del des­
arrollo industri a l pu t>,; lo t, n marcha po r la exporta r ión de ma · 
nufacturas . 

CUA DH O 8 

Coeficientes de importación de algnnos países europeos 
y Estados U nidos 
(Porcentajes} 

1950 1955 /960 

Ita lia 10.6 12.4 17.6 
Reino Unido 19.3 20.3 22.1 
Repúb lica F ~daa l Alemana 10.1 15.5 19.6 
E, tados Unirlos :~ . / ~. l 4.5 

F UF.'ITF.: Instituto Latinoam ericano de Planificación Económica 
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1962 

20. 1 
21.5 
21.3 
HJ 

y Socia l 
1nteg ·ación, sec tor externo y desarrollo económico de A m.érin 
Latina. Sa ntiago df' Chil f' , 1966, p. 82. 

La expans ión del comf' rcio df' manufa ctu, cts dentro del mer 
cado regiona l contribuiría también de manera decisiva a J¡ 
superación del estrangulamie nto ·extf' rno. Según las estimacio 
nf's ele un estudi o reciente,1" un aumf'nto, sobre f' l promedi < 
ele los últimos años, de la tasa de crecimiento df'l product< 
l a,ti~l~americano d ~l 1% ~ast a 1975 d f' ten~inaría un <16ud< 
deft ctt del comerciO ex tenor. S t se mantuviera la estru ctu n 
ac tu al de la s exportac ionf's latinoamf' ri canas las divisas gene 
rad as por étitas sólo cubrirían f'1 SO o/c de las necf'sidades d1 
importación. E.,;ta f'stimac ión se apoya en el comportamif'nl< 
Psperado d f' las exportdc ionf's cl f' p rod uctos tradicionales y t' t 
f' l supuesto de que Sf' mantengan los codicientf's ele importa 
ción de los paísf's más g raneles del ár·f'a. La situación sólo po 
dría corrf'g irse por un cambio sustancial de la composic iót 
de las exportaciones latinoameri ca nas median te el aumento d• 
la particip ac ión df' las manufacturas o. di cho de otro modo 
por la corrección del desfazami f' nlo entre la f'Str uctura ele t. 
producción y la composición del co mf'rcio ex terior latinoamf' 
ricano. Conforme a las f's timac iones del mi smo f's tudio la bre 
cha del co mercio exterior df'saparecería o, según la var iant• 
más co nserva dora , disminuiría sustan cialmente, si se cumpli r 
ran sus proyecciones ace rca df'l comerc io intrarregional de ma 
nufa cturas. 

En la m edida en que la integración lat inoamericana cont ri 
bu ya a rf' mover , mf'di a nt f' la promoción de la exportac ión el• 
manufacturas, los obstáculos exi stf' ntes a l desarrollo indu ria 
y f' l df'sf'qtt ilibrio extf' rn o, se co nvie rtf' de hecho en un instru 
mf'nto fundam ental ele la política ele cl f'sa rrollo nacional de cad. 
país. Este hf'cho no ha sido sufi c ientf'mente advf' rtido hast ; 
el prpsentf' y. más hi f' n. f' ll a lgun os clf' nu estros países, Sf' h; 
puesto én fasis en los pt' rjuicios quf' la inte¡rración podría ra u 
sar a l lo¡rro cl P c ier tos ohjeti,·os nar ionalPs. 

fT.-\DRO 9 

Coeficientes de importación dP al[!un os países latin oamericano 
( Porcentaje.s ) 

1929 / 950 1955 1960 /96 

Arg:(1ntina 1 í.!l 7.3 5.+ 6.2 l. 

Bra:d l 11.3 :- .3 5.-l 5.8 +.! 
Co lom bia 18.0 lU 13. 7 9.3 8. : 

Chile 31.:2 9.0 9.3 12.5 11.: 
\-léxico 1+.2 B.O lA 1.3 6.1 

Fl"F.:\TE: CEPA L. El proceso de indu stria liwción de .·1 mérica La tina . Sa1 

tia tro df' Chil e. 1965. Anexo e< tad í-tico . 
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Formación de capital :Y avance tecnológico 

1 an á li sis exhausti vo de las relaciones entre el def-arrollo na­
onal de cada país y la integrac ión regional adquiere, de este 
wdo, una gran importancia. En este traba jo se pone énfasis 
1 dos aspectos de esas relac iones, vía el inter cambio de manu­
lcturas: la acelerac ión y profundización del desarrollo indus­
·ial y la superación del desequilibrio ex terno. P ero la inte­
ración regiona l tiene repercusiones profundas en otros niveles 
el desa rrollo de cada uno de nuestros países . Purde contribuir 
e manera decisiva, por ejemplo, a lograr un mayor grado de 
1dependencia en el proceso de forma ción de cap ital al errar 
ondi ciones propicias a la expansión de la industri a productora 
r bienes de capital en el marco reg iona l y posibilita r , a cada 
aís, el financiamiento de las maquinarias y equipos que deban 
dquirir en el exteri or mediante la exportación de manufactu­
as. Históricamente la formación de capital en la América 
,a tin a ha dependido estrec hamen te de la capacidad de impor-
11' formada por los ing resos proveni entes de las expo rtaciones 
,e prod uctos primarios y el cap ita l ex tran jero. Las tendencias 
lesfavorables de este tipo de ingresos, en virtud del comporta­
nie.Jo de las ex portaciones primarias y del creciente endeuda­
niento ex tern o, han obstaculi zado la expansión de la capacidad 
•roducti va. La integ rac ión regional puede contribuir dP ma­
tera dec is iva a superar esta dependencia tradic ional del des­
.rrollo eco nómico la tinoa mericano. 

La integración puede contribuir también a impulsa r el avan­
·e técni co y científi co a l hab ilitar a los países latinoamericanos 
1 aborda r campos avanzados de la inve!, ti gación que escapan a 
a posibilidad de cada uno de ellos individualmen te considera­
los . Considé rese, por ejemplo, el caso de la investigac ión es­
Jac ial. Dado el nivel de la tecnología y la cantidad de recursos 
1ecesa rios para participar en ese tipo de in vesti gaciones nin gún 
¡aÍs latinoamericano puede pretender encarar en ellas una em­
¡ resa de significación . Es probable, en cambio, que su coope­
·ación permita desa rrollar ciertas act ividades en ese campo 
·undamenta l del avance técnico y c ientífico contemporáneo. 
~s to ti ene una significación fund amental para el desa rrollo no 
;Óio por las even tua les consecuencias directas qu e puedan deri ­
;a r\..2 de ese tipo de in vest igaciones sirio por las ff•percusiones 
ndirec tas qu e se derivan actu a lmen te. En efecto, la in vesti ga­
: ión espac ial ha permitido realizar avances sustanc iales en la 
' miniaturización " d., equipos electróni cos y de alt a precisión 
:¡ue son posteriormen te utili zados por toda la industria qu e 
prod uce Pse tipo de bienes para el consumo y la inversión . Por 
~!'O, los dos países que están a la cabeza de la investi gación 
espacial, Estados L nid os y L: nión Soviéti ca, están en condi cio­
nes de aprovec ha r en su proceso de desarrollo económico Jo, 
frutos de sus esfu erzos de investi gac ión . no sólo en el caso 
~ itado , sino también en los otros campos qu e operan en las 
fronteras del conocim iento con temporáneo. Los pa íses de Amé­
rica Latina carecen generalmente de una estrategia de investi ga­
: ión técni ca y científica . En la superación de esta g raw insufi ­
cienc ia poca duda cabe que la fo rmulación de un a estra teg ia 
común en cie rt os campos avanzados proporcionaría un a r rs­
pues ta efi caz al subdesarroll o latinoa mericano en estas materias . 

Otros niveles en los cuales es necesar io explora r las rela­
: iones en tre el desa rroll o nac!ona l de cada país y la integración 
la tin oamericana inclu yen el desa rrollo agropecuari o y el inter­
~ a mbio intrarreg ional de productos rurales; el fortal ec imiento 
de la capacidad ne¡wc iadora frente al resto del mundo en el 
plano comercia l y finan ciero mediante la coordinación de polí­
ticas; r l desarrollo rl <' re¡riones de zonas fronterizas y la ejecu -

comerc io exter io r 

cwn de proyectos de infraestru ctura ( transportes, energía , co­
municaciones) qu e interesan a más de un país . 

Los puntos mencionados no agotan la enumeración de las 
relaciones exi stentes entre la integración la tinoamericana y el 
desarrollo de cada país, pero so n sufi c ientemente indica ti vos 
de la importancia de las mismas. 

IV . CO'IV EHG ENC IA DE LOS OBJET IVOS 

NAC IO N ALES Y l.ATINOAJ\IEIU CANOS 

1 ncidencia de les niveles de desarrollo relativo 

El rol qu e la integración reg ional puede ju gar en el desa rroll o 
económico de cada país a través de l fom Pnto d e la exportación 
de manufacturas está fu ertemente condi_c ionarlo por el nivel de 
desa rrollo in dustri a l alca nzado en ca da uno rl1• ell os. En estP 
~entido Améri ca Latina se ca rac ter iza por desigualdades pro­
fundas. Para años rec i.entes (1962 y 1963), el prod ucto indus­
tri a l por hab itante Yari ó de 250 dólarrs en Argen ti na a 20 
dólares en Boli via. 7 A su vez, los diferentes niveles dr in greso 
por habitan~!' y las notorias dif1, rencias en la dimensión de los 
países, en térm inos de población y extens ión territori al, condi ­
cionan la estru ctura y la e fi c ir ncia de la producc ión industri a l. 
Las industria s bás icas de mayor densidad tecnológica y utili­
zac ión de ca pi tal están su~ tanc i alm rnte más desarrolla das l ' n 

los países más avanzados y el e ma yo r dimens ión del ár·ea. Su 
espectro industri a l es, consecu1,ntemente, mucho más amplio y 
complejo. 

Las dife re nc i a~ exi stentes en los ni veles de desa rrollo im­
plican. obv iamentt' , qu e la formación del mercado reuional , 
si se limi tara a la libera ción del comercio rec íproco y al esta­
blec imi ento de un a tarifa ex tern a común, benefi c iaría a los 
países más avanzados de la reg ión estrec hando las posibilidades 
del desa rrollo industrial y de exportac ión de manufacturas de 
los otros países. Se rían aquéllos, en consecuencia, los únicos en 
cond iciones de aprovechar las ventajas de la integración r egio­
nal. En estas condi ciones, se rep roduciría en escala lati noame­
ricana el mi smo tipo de relaciones comerc ia les que ri ge n en el 
plano internac iona l. 

Dado r l hec ho que, en las condi c iones económicas contem­
poráneas, las posibilidades de intercambio so n mayores cuanto 
más alto rs el desarrollo industr ial a lcanzado, el comercio la ti ­
noameri cano ~e concentraría, en medida crec iente, en los países 
más industri a li zados dP la región. A su vez, éstos mantendrían , 
con l'l resto de las economías del área, el mi smo tipo de re­
lac iones que ex isten entre el mundo subd esa rroll ado y las eco­
nomías industri a li zadas, es drc ir interca mbi a r ían manufac turas 
po r produc tos prima ri os. De estr modo , sr reproduciría en 
Pscala regional el esqu ema tr ad ic ional de divi sión internac ional 
del traba jo en tn· países industri a lizados y países de producción 
primaria . 

Estos confli ctos potenciales entre la integ'ración la,tinoame­
ri ca na y el desar rollo nac iona l de los países menos avanzados 
de la reg ión han sido ex plícitamente· reco nocidos en los instru ­
mentos de integ ración 1· x istr ntes. El Tratado de Montevideo 
y resoluc ion es poste ri on ·s d1· la Con ferencia y del Comité Eje­
cuti\ o P erm a nente de la ALALC: ha n considerado explícitamente 
rs te problema r~t a bl ec i e ndo mr didas y proponiendo recomen­
daciones tendirntes a asegura r que los benefi cios de la integra · 
c ión no sean absorb idos por los países más industriali zados 
de la reg ión. El caso de los países de "menor desa rrollo econó· 
mico relati vo" (Bolivia , Ecuador y Paraguay) está explícita­
mente considerado en el capítulo VIII del Tratado de Montevi­
deo y en varias resoluciones de la Conferencia, particularmente 
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las 62 ( ll ) y 74 (lll ). La situación de los países de " mercado 
insufi cir nte" (Colombia, Chile, P er ú, U ru guay y Venr zuela) 
ha sido oh jeto de la resoluc ión 71 (III ) de la Conferencia. En 
todos los casos, se trata de .es ta blece r condi ciones especiales 
para el prog rama de liberac ión comercial y la adopción de 
medid as de di ve rso tipo tendie ntes a rectifi ca r las desigua lda · 
des qu P el jurgo espontáneo de las fu erzas económicas, puestas 
Pn ma rcha po r el proceso de integrac ión, producirían inev ita­
blemente. La princ ipal prPocup ac ión de esas di sposiciones es 
favo recer las ex portaciones de manufacturas y el desar rollo 
industri al dr los pa íses de mercado insufi ciente y de menor des­
arrollo rela ti vo. 

Es decir, lo que las norm as mencionadas buscan es compa­
tibili za r el desa rrollo nacional de esos pa íses con el proceso de 
integrac ión regional. Cierto es que muchas de esas normas 
carecen aún de significación opera ti va, pero el problema está 
explícitamente rPconocido, es objeto de la preocupac ión de 
todos los pa íses miembros de la ALA LC y se están buscando 
instrumentos opPrati vos para llPva r a la prác ti ca p) espíritu 
de aqu ell as dispoRicionPs. 

Localización de la i.ndnstr ia pesada 

Los confli ctos potenciales entrP la inttg rac ión latinoa mer icana 
y Pl desa rrollo nacional no st• ago ta n, sin embargo. con los qu e 
se plantpan Pn los citados casos. Exi sten otros de singular im­
porta nc ia qut• no han sido aún sufi c ientemente explicitarlos. 
L no c!P ellos, a l cual dedicaremos l a~ considPrac;ones qu P si­
~u rn . se refiere al e fecto de la integración latinoamerican a 
t•n la profundización del n ec imient o industrial. a tra\ és dt ·l 
desarrollo dP la industria pesada . 

El problema se plantea porqut• la ~ mayo res pos ibilidades dt· 
intncambio dP manufacturas dentro dp América Latina st• refi e­
ren prec isamPnte a los bienes produ cidos por Pst· tipo de indus­
trias . La localizac ión de las planta~ y su di stribución dentro de 
Amé ri ca La tina adquiere así un a importanc ia deci siYa. tanto 
para la pa rti cipación futura de cada pa ís en l'l co mPrc io in ­
trarregional de manufacturas. co mo pa ra las posibilidades de 
formación. al niwl naciona l. de e:;tru cturas indu :; triales dift·· 
rPn ciadas y con un alto grado dt• desarrollo de la ,- rama~ manu ­
fac ture ras bú,- icas. 

En efecto, el clú~i co informe de la <: E P .-\1. ~obre el mercado 
común latinoameri ca no¡;' Y. mÚ:' rec ientt•mentt•. e,-tudi os del 
II.P ES sobre la,- mi ,-mas matPrias. 1 " han puesto de manifiesto 
el lu·cho de que l a~ importac iones de ma nufac tura :; Y semima­
nufacturas proYenit·ntes de la ,- princ ipa les ramas de la indu>­
tri a pesada ( mecáni ca. siderurg ia. qu ími ca. petroquímica. pa­
pt>l y celtilo:;a) r epre~entan más del ( Sr ( dP las impo rtac i o ne~ 
total es de Améri ca Latina . Dada la alt a elasti cidad ing reso 
de la demand a de esP tipo dt' produ ctos ,. el ace lprado cambio 
tec nológico. las proyecciones dt' las import ac iones indican qtH' 
el monto absoluto y la prepondPran cia relatiYa de ese tipo de 
productqs tPnd erú a acrect· ntar:;e co n l' l co rrer del tiempo. 
De hec ho la integ ración latinoameri ca na no adquirirá ye rd a­
dero impulso ni cumplirú :;;u rol princ ipa l en el procpso de 
desa rrollo hasta qu e no se abord r mas in tmente el int ercambio 
de estP tipo de manufactura:'. 

Por el otro lado. según se ha ,·isto, en el desarrollo indu ~ · 
trial de los paÍsPs más avanzados del úrea la expansión de la 
industria pesada es de fund amental importanc ia para la madu­
rez de sus estructuras industria les y, en consec uenc ia . pa ra su 
desarrollo económi co futuro y pa ra sus posibilidades de expor­
tar manufacturas. 

Se advi erte. pues, que la distribución de la producción in· 
dustri al hnsica entre los diversos países es de ,·ital importancia 
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para el desa rrollo de cada uno de ellos y que la integració 
la tin oamericana afecta rá el desa rrollo y locali zación de ese tip 
de industriaf .. El reconocimi ento de este hecho y la adopción d 
medidas correc ti vas pa ra los desequilibrios que pueden pia r 
tea rse es, pues, de la mayor imfortan cia para el curso de 1 
integración latinoameri cana y e desa rrollo de cada pa ís. D 
hrcho ta les desequilib rios ex isten dado el distinto nivel de de~ 
a r ro llo y efi ciencia alcanzado po r las industri as básicas en aqu( 
llos pa íses en los cuales se han asentado. 

No ex iste, sin emba rgo, un co nfl ic to insalvable entre la p rc 
fundi zación del desa rrollo industri al a l ni vel nacional y la intE 
gración la tinoameri cana . Estudios recientes de la CE P AL revela 
que en el caso de dos ramas de la industria pesada, siderurg i 
y química, la producc ión p uede alca nza r a ltos niveles de ef i 
ciencia y competiti vidad en sus ac tua les localizaciones siempr 
y cuando cada país desa rrolle un a vi go rosa políti ca de mode r 
ni zación de las plantas, co ncentración de la producción , plen 
oc•Jpac ión ele la capac idad instalada y otras cuestiones qu 
hacen a la efi cienc ia industri a l. ' ·•. 1.·. 

No se trata, pues, de redistri buir la industria pesada entr 
los pa íses de la región sino de amplia r sus posibilidades de de~ 
arrollo en las ac tual es locali zac iones y en las nu evas que \ .ya1 
surgiendo con la expansión del comercio y de la economí 
regional. Esta expansión permitiría, además, locali za r planta 
indu striales de base ori entadas a produ cir pa ra el mercado n 
~ i o na l r n aquellos países qu e, por la estrec hez de su mercad· 
intern o, no han podido ayanza r hasta ahora t' ll el desarroll• 
de la industria pesad a. 

Hacia una e:> trategia de integr(tcwn latinoamerican. 
y desarrollo naciona 

De lo di cho hasta ahora se dedu cen cuatro conclusiones prin 
cipa les. Primero, el desa rrollo de la industria pesada y el aseen 
so de su importancia rela ti va en la estructura de la producc ió1 
industri a l PS coudi ción necesa ri a del desarrollo de los pa íse 
la tinoa meri canos. En otros té rminos, la integración de la es 
tru ctura industrial al nivel naciona l es un requisito clave de 
clt•:;;arroll o. St>gundo. la exportac ión de manufacturas es indi s 
pe n ~a hle para la acPlerac ión y profundizac ión del desarroll• 
indmtria l. la eleYac ión de la pfi cienc ia y la eliminaciór. de 
desequilibrio ext-erno. T erce ro, la integración latinoameri can; 
t'> un instrum Pnto fundam enta l al alcancP d r cada uno de nues 
Iros pa ises pa ra promo\·e r la exportac ión de manufacturas ' 
impulsa r su desa rrollo nac iona l. Cua rto. el di s tinto ni\·Pl d1 
d r~a rro ll o a lcanzad o por los pa íses la tin oamericanos puede pla n 
tra r ci erto~ confli ctos entre el desa rrollo nac ional de cada paí 
Y la integ rac ión regional. 

Oeht• ag rega rse ah ora qu e la CO II\·ergenc ia de los obj eti\·o. 
th- la integrac ión regional co n los del desarroll o de cada pa i 
exi ge u11 di sP ño claro de las políticas de integrac ión y desa rro 
ll o. Esa com·e rgenc ia sólo t•s pos ible si. al niYel nac ional , SI 

forman economías intPgradas Y ab iertas y, al ni\ el regiona l 
~l' rea liza un a espec ia li zac ión por productos dentro de cae! : 
rama industri a l. 

Se defin P como economía integrada y a biert a a aquell a qw 
dispone de una estructura industrial diferenciada y complej< 
con un fu ertt' desa rrollo de la industri a pesada ,. rsl a bo n ami ~ n 
tos estrechos entre las diY ersas ramas de la producc ión ma nu 
fa cturera. Al mi smo ti empo. la exportac ión de manufac tura: 
reprrsenta un a proporción sustanc ial en el destin o de la .2 ro 
ducción de las distintas ramas de l a~ industrias pesada ! li 
,·iana. A su wz, el abas tec imient o de la demanda de m anufac 
turas para el consumo y la im·ersión interna se satisface. er 
proporción eleYad a. co n im po rt ac ionrs. 
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Al ni\'el reg ional, Pspecializac ión por productos dPntro de 
tda rama industrial significa qu P la locali zación de las divt'r­
ts ramas industri alt's abarca todos o la mayor parte de los 
lÍSPS y que cada un o 5e PSpec ializa <'11 determinados productos 
~ las mismas ramas industri ales. Por ejemplo, la especializa­
ón en el ámbito cid mercado re gional no implicaría que p) 

aís A se especiali ce en la producción de textiles y el B en la 
E' maquinar·ias sino qu e los dos paÍ5PS desarrollarían ambas 
tmas industriales, pero espec ializándose al ni\'el de bienes 
rodu eidos por cada una de ellas. 

La forma ción de economías nacionales integradas y abicr­
ts y la t'speciali zación r rgional por productos permite alcanzar 
multáneanlf'nte la expansión rápida del comercio intrarregio­
al, el forta lecimiento de la competencia, la concentración de 
t producc ión industrial en plantas de dimensión adecuada, el 
largamien to de [m, production runs, la obtención de las econo-
1Ías de escala y la madurez de la estru ctura industrial rlr· 
ada país. 

Es éste, por otra parte, el modC'lo de integ ración y clesarro-
o que 5e registra en la Comunidad Económica Europea. Las 
1a{J res diferencias en los niveles de desarrollo de los países 
1tinoamericanos (-Pntre sí y con respec to a los países europeos ) 

las barreras qu e todavía obstaculizan sus relaciones recí­
·rocas significan, sin duda, que el logro de ese modelo de in­
~gració n y desarrollo sea mucho más difíc il en América Latina 
ue en Europa occidental. Esto no des,·irtúa Pi hec ho de quP 
se mod elo, y sólo él, sea Pl qu r compatibilice los ohj PtiYos del 
lesarrollo de Améri ca Latina como región y de cada país como 
tación , al mi smo tiempo que acelera el ritmo de la integ ración. 

Si la integración regional se concibe como un instrumen to 
lave de la política de desa rrollo de cada país y de la realiza­
ión del conjunto de las comunidades latinoamericanas, se de­
luce la necesidad de apresurar el ritmo del proceso integracio­
tista . Es e\'idrnte que la simple formación dr una zona de 
ibrc comrrc io y el lento a\·ance hac ia la libera lización del in­
ercambio intrarregional son instrumentos demasiado débiles 
le la política de integración y drsarrollo. !\'o puede entrarse 
1qui a elaborar con mayor detenimiento los principal es aspec­
os ~e una estrategia más amplia en est' campo. Por otra parte, 
·l autor ha contr ibuido en otra oportunidad , a un inten to ana­
íti co con ese propósito. '" ConYiene sólo señalar aquí que la 
tcf'ieración del ritm o de la integrac ión y de la formación del 
nercado comú n, requiere, por lo menos, un mayor Yigor en la 
1olítica de liberación comercial y la definic ión y logro de obje­
iYos compartidos en el drsarrollo de las principalf's ramas 
ndustrial es (sidP rurgia. prtroquímica . industria mecánica , pa­
¡e) y celulosa) y en el incremento del intPrcamhio dr sus 
1roducto5. 

Si se despejan , en el co ntexto de una estrategia Yi go ro5a Y 

eali5ta de integ ración y desa rrollo, los con fli ctos y sospec has 
1ue ac tualmente obstaculizan la marcha hacia p[ mrrcado co­
nún latinoamt'ricano, podrá n abordarse con mayor prPc isión 

audacia los num t' rosos prob lPmas a quP la integración dará 
ndudablement e ori ge n y qu e so n n prcsión misma del ca mbio 

el dPsa rrollo . Estos problemas inclu yen cuestionPs tales como 
'l. reconYersión y los estímulos a la concentración industri al, el 
o! del ca pital ntranjero en el procroo dr integ ra ción y otr as 
le similnr importancia. Son prec isamentf' f's te tipo de proble· 
nas los qu é' adquieren un rol prr pond era nte un a n·z que el 
1ro~ <so de int egraci ón ha adquirid o su propio impulso . tal 
ual lo re,·ela la n peri Pncia europra. 

Por el otro lado. la5 exigt'nc ias de la competen c ia en d mar-
o del merca do reg ional hará más eYicl entes los obstáculos qu e 
ctu a lm t> nte f rt>nan el desa rrollo de cada país. En las nu e\a~ 

comercio exterior 

condiciones se rá necesa rio encarar con mayor decisión el des­
perdic io de r-ecursos implícitos en la ineficiencia de muchas 
acti\ ida df's cid sector públi co y privado, la inflación y la esta­
bilidad de las paridades cambiar ías, la elevación de los nivdrs 
de capacitación técni ca, los cambios en la f'S tructura agrar ia 
y la expa nsión de la o ferta ciC' a limen tos, los dl'sequilihrios t'n 
el desa rrollo di.> las diversas reg iones de cada país y otros 
ob~tácul os de parecida signifi cación . Es claro, ento nces, que la 
políti ca de desa rrollo industrial y de participación en la inte­
grac ión regional debe formar parte, en cada país, de una es­
trateg ia amplia de cambio y desarrollo qu-e ataqm· en los div('f­
sos fr en tes de la realidad Pconóm ica y soc ial. 

Tampoco debería df•jarse de lado el lwt:ho que la integra­
ción latinoamericana y su aporte a l desarrollo y madurez de 
las eco nomías latinoamericarU!_.5 debe concebirse como una etapa 
dP transición hacia un a parti cipac ión más ac ti \'a de nuestros 
paísrs en un mundo al cual. el avan ce técnico y científico. 
vin cula día a día más c· s trechament~ . La integración regional 
no significa ex trapolar al nivel latinoamericano el modelo dt· 
desa rrollo " hat:ia aden tro" que se ha seguido en cada país. Por 
r l contrario , ella rs un instrumen to clave para habilitar a nues­
tros países a participar rn el plano mundial en condiciones de 
nac iones maduras estrechamente unidas t·n el contexto regional. 

Por último, con Yi ene enfatizar el hecho de que el cierre de la 
l'!apa del desa rrollo " hacia adentro" impli ca la apertura de una 
nm•ya etapa hi stórica dt'l desa rrollo latinoamericano. En t· ~ ta 
ntwva etapa la nportación de manufacturas, la profundización 
de la industrialización y la apertura ha cia afuera de las eco no­
mías latinoamer icanas se rán las característi cas principale~. En 
l ste proceso, la integración lat inoamericana tiene un rol vi tal 
que cumplir y esto es lo que le confiere su significación hi stó ­
ri ca para PI desa rrollo de cada uno de nuestros países y de 
todos como comun idad unida por la tradición histórica, la cul­
tura y el destino común . 
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Sección 

Latinoamericana 

asuntos regionales 

Reunión sobre reforma agraria 

Con el patrocin io del proyec to 206 del 
programa de coope ració n téc ni ca dt> la 
OEA y del ln~tituto de Colonización Ru­
ral de El Sah·ador. se orga nizó en San 
Sa lvador, en noYiembre de 1966, la Pri ­
me ra Reunión de Ejec utivos de Rdorma 
Agraria del Istmo Centroamericano con 
representantes autori zados de t odo~ l o~ 
ins titutos de reforma agraria de Amé­
ric a Crntral y Panamá. La reuni ón se 
rea li zó en c~mplimie nto de un a rrco­
mr ndación de la Primr ra Reuni ón de 
EjrcutiYos de Rdorma Agraria de Amé­
ri ca Latina c!'!lrhrada t'n Bogo tá. 

Entre los principales resultados dr la 
rt' tmión en San Sah·ador. merece des ta­
carse el acu erdo por m edio del cual se 
errará d Centro de Reforma A o- raría ' 
Desa rrollo Rural del Istmo Cer~troam~­
rr cano. 

El Institut o Intera mer ica no de Cien­
cias Agrícolas ( II C: A ) , . los or!!ani smos 
autorizados de cada país firm~aron un 
acuerdo multil a te ral por el qu r los paí­
~es se comprome!l'rún a {'Sta bl rcer el cen­
tro y apoya rlo mora l Y eco nómi camr nt r. 
a co nstituir la junta rlirectiYa integrada 
por funci onarios drl más a lto rang~ eje­
cuti,·o, y a apor tar una cuota a nual dr 
10 mil pesos centroa meri ca nos en el pri ­
mer a ño y 15 mil rn los años subsigui r n-

Las informaciones que se reproducen en 
est~ sección, son resúmenes de noticias opa­
rendas en diversas publicaciones naciona­
les Y extranjeras y no proceden original­
mente del Banco Naciona l de Comercio 
Exterior, S. A., sino en los casos en que 
expresamente así se manifieste. 

trs. El II CA . por su parte. se compromr­
te rá a diri gir v opr rar el centro. a porta r 
e( dirt'C tOr )" prrso na( profesiona l inter­
nac_i? na l. a rea li za r los rs tudi os r prepa­
ra cwn de proyrctos necesa ri os en r l árra 
dr demostrac ión. a financiar sus publi­
cac ionrs. y a daborar el proyecto de 
cf'nn'n io. los regla mentos y el presu­
puesto para pone rlos en co nside rac ión 
dt• la junta direc tiva. 

Acciones de reforma 
agraria en 1966 

En el boletín del Centro Interameri ca no 
de Reforma Agraria apareció un rrsu· 
nw n de los principales acontecimientos 
en mat er ia dr re forma a¡rra ria ocurri­
dos en Amér ica Latina durante 1966. 

P or lo qu P st' refier e a Chile, se in­
forma que dura n! ¡• 1966 la Co rpo rac ión 
de la Reforma Agraria (conA) expro­
pi ó :220 predios qu e aba rca n un total 
dr -+R-1- mil -1-53 has .. en las que v i,·rn 
2 9B familia s campesi nas. inco rporad as 
al proceso de reforma por el método de 
'" a~e nt amir nt os camprs inos'". En los dos 
últimos año;:. la C:OR-\ ha expropiado un 
total de 300 predios que comprendrn 
una superfi cie de 925 mil 697 ha ~ .. de 
la ;: qu e 89 -1-36 ~o n de riego v r l rrs to 
de ~ecan o. El total dr fam ili a~ rs de 
6 178. con un promedio de 7 persona;: 
por fa milia. s in incluir pari ente~. alle­
gados. familiar es de lejana consangui­
nidad qu e so n hab it ualment e ho;:peda ­
do~. Durante 1966 fu ero n ptH' ~ t o;: r n 
marcha -~8 ase nt a mi r ntos campC'~i n os 
para 1 7-19 fam ili as en un a ~uprrfi c i e dr 
13-1-200 has. Para fines de 1966. la 
C:OIU había constituido 82 a~entamien­

to~ para 3 839 fam ili a:> en una supe rfi ­
cir d r -121 792 has .: ademá~ . hab ía he­
c ho as i gn acio n r~ dr ti t·rras por un tota l 
dC' 51 559 has .. para 562 familia~. 

En síntes is, en los últim os dos año: 
la co nA incorpo ró al proceso de refor 
ma agraria un millón 502 231 as 
inclu yendo terrenos de la Pampa de T a 
ma ru gal, en donde -por trata rse de u 
vasto terreno se mi estéril- f inalizara· 
los estudi os para su adaptación a (­
cria nza de ga nado ov ino. En 1966 in : 
taló 9 colonias en 51 559 has .. co n 56 
fami li as. y a tendió a otras 133 colonia 
co n stituid~s con anterioridad , en las qu 
,-¡yen 4 686 fa mili as r n un a superfici 
de algo más de un millón de has. Ad~ 

más. realizó inHrsio nes por 79 millom 
de escud os. de los cuales 3 se fu ero 
para infrae-stru ctura, 5 para maquinari 
y eq uipo. 21 para compra y expropi é 
ción de ti erras. 37 para préstamos y 
para nplotación de ob ras. Finalmrnll 
importa señalar que el Con greso Chih 
no ap robó ya las reformas a la constih: 
ción en ma ter ia de derecho de propit 
da d. lo que se rá de una gran imp rtar 
c ía para el futuro de la reform a agrari 
ch ilena 1 ,·e r la nota que al resp rc to ~ 
i nclu ,.r en es ta mi sma secc ió n ). 

Por lo que se r efi ere a Brasil, se sab 
q ue a tra Yés de una enmienda co nst 
tu c ional \" de la LeY 450-1- del 30 de n< 
YÍ Pm hrr . de 1964-.. y un complement 
lrga l el e a bril de 1966, el país ha sid 
do tado con un a legislac ión para la rt 

forma agrar ia. ha biéndose creado u 
c rganism'ü con plenos poderes e in stn 
mento~ de acc ión, con recursos finar 
cif' ros para la implantación de la refo· 
ma. cuYo nombre es Ins tituto Brasiler 
de la Reforma Agraria 1 IBnA ). El IB n 

inició el Plan :\aciona l de Reforrr 
Agraria Brasileña con dos grandrs prc 
yrctos: inYentario \" tribut ac ión: \" en 
pad ronamiento de Íi r rras públi cas . . · r· 
gularización de títulos. 

El Catastro pers igue el conoc imirn 
de la estru ctura agraria del país ; la el 
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fi cac ión de cada una de las propieda­
rs rurales en minifundios, la tifundios, 
mpresas rurales, para provee r a sus pro­
ieta rios de certifi cados que les permi ­
tn el acceso a las di versas formas de 
sistencia y protecc ión previstas en el 
:sta tuto de la Tierr:;.; la provi sión de 
lementos para la apli cación de un régi­
len tri butar io progresivo y regresivo 
n el Impuesto Territori al Rural; los 
lementos de control sobre las formas de 
xplotación social y económica de pro­
·iedaJ es r n condiciones de a rrendamien ­
J y aparcería y sobre el cumplimiento 
le las di sposiciones del esta tuto del tra­
•a jador rural ; facilita r la trasmisión in ­
ervivos y causa-mortis de las propieda­
les rurales; controlar r l sistema de des­
nembramiento de á r eas rurales pa ra 
·vita r la creación de nuevos minifu n­
liof r. n el pa ís; y ori entar los tr aba j u~ 
le identificac ión de ti erras públi cas y 
Jropiedades devueltas, y de regula ri za­
:ión de títulos de " posseiros". Son ma­
eri a de ca tastro cerca de 4 m illones de 
Jropiedad rs rurales, 1.5 millones ci e 
1rrendatarios y aparceros, y más de l 
Ión de kil ómetros cuadrados de tierra" 
Júbli cas. 

Se r xpedirá n o regul arizarán lOO mil 
títulos de propiedad, y el con trol de con­
tra tos agrícolas a lcanza rá a más de un 
millón de arrenda tarios y aparceros 
~ j e r cido por 70 órganos regionales ya 
establec idos por r l I BR.\ en casi 4 000 
municipios . 

Los programas de tri butac ión consis· 
ten -'n la im posic ión de un tri buto con 
la progresividad y regresividad de la 
ca rga fi scal necesa rias, fu eron aplicados 
en 1966 a más de 3 millones de propi e­
da des rur ales, con lo que se persigue la 
co rrecc ión , a largo plazo de la rs tructu ­
ra agrari a. 

Para el levantamiento ca tastral , el 
1 Bn.4. ocupó una semana de enero y otr a 
de fr brero de 1966, en las qu e fu eron 
ca tastradas 4 millones de propiedade~, 
según es ta ba previsto. En abril de 1966, 
se introdujo en Brasilia el Impuesto Te­
rritori al Rural y se inició su co branza a 
través de una red banca ri a, parti cul a r y 
ofi cial. Se is meses más tarde, el impues · 
to fu e extendido a todo el territorio del 
pa ís. siendo de destaca rse que los pro· 
duetos del impuesto se revi erten a las 
muni cipalida des donde se encuentran 
las propiedades causa ntes del impuesto. 
En los planes reg ionales de la reform a 
agra ri a se determinaron 4 áreas priori· 
ta ri as : nordes te r 50 mil kms.~ y 5 mi­
ll ones de habitantes ) ; Brasili a 1130 mil 

kms! y 1 millón de habitantes ) ; Río de 
Janeiro ( lOO mil kms~ . y 7 millones 
de hab itantes) ; y Río Grande do Sul 
( 270 mil kms." y casi 6 millones de 
habitantes). En conjunto, las áreas prio· 
rita ri as represent an al go más del 6o/o 
cl e la superfi c ie brasil eña, 707 munici 
pios y más del 20% de la població1, 
total del país. 

En los últimos días de septi r mbre de 
1966 se erró el Grupo Especia l de Ra· 
cionali zac ión de la Agro-Industri a de la 
Caña dr Azúca r del No rdeste, con r l pro­
pósito de coo rdinar recursos y acti vida · 
des pa ra la formulac ión y rac ionaliza­
ción de la agri cultura y la industri a dr 
esa rrgión . 

En la República Dominicana, el ln !'­
tituto Ag rari o Dominicano reg istró, d11 · 
r ante 1966, las soli citudes de 4 lOO cam­
prs inos que asp iran a rec ibir ti er ras, en 
a tención a ello, se practi ca ron 5 500 
encuestas selectivas y estudios soc ioeco· 
nómicos . Fueron asentadas 2 154 fami · 
li as sobre un a superficie de 141 mil 632 
has. de ti erra, en asentamientos mi xtos. 
pa ra produ cc ión agrícola y gana dera. 
A pesar de sus limitados recursos, el Ins­
tituto in virti ó 264 762 pesos dominica­
nos Pn caminos, y 160 797 en canales de 
ri ego y drenaje; además, se realizaron 
obras de infraes tructura en materia de 
rxpl anac ión de caminos, construcc ión 
de los mismos, as í como de cun etas y 
drenaj es. Los c réditos concedidos a los 
campes inos por el Instituto ascen di eron 
a 661 3 :~8 prsos dominicanos . 

L no de los p rog ramas del IAD persi· 
gue la formac ión de asoc iac iones de par· 
ce leros : cuan do los integrantes de las 
orga ni zac iones ha n a lcanzado ed ucac ión 
adecuada , pueden obtener c réditos ag rí­
colas y di vrrsos tipos de asistencia. En 
1966 se forma ron 45 asoc iaciones dr esr 
tipo. 

En Ecuador opera el Instituto Ecua ­
tori ano de Reforma Agra ria y Coloniza­
ción, de acuerd o con la Lry de Reforma 
Ag rar ia y Coloni zac ión y la Ley de Tie­
rras Bald ías y Coloni zac ión . Las ejecu· 
c ionf's log radas entre octubre de 1964 y 
marzo de 1966 benefi c ia ron a 23 180 
famili as camp es inas que rec ibieron tí ­
tulos de propiedad sob re 338 73 1 has ., a 
traYés dr adju dicac iones y rac ionaliza­
ciones de la poses ión de ti erras baldías 
dr expro pi ac iones y revers iones de ti e· 
rras, de liquidac iones de tenrnc ia pre· 
ca ri a y de rrase nta mientos campesinos 
en hac iendas del Estado. 

comercio exterior 

Se di ce qu e "el proceso de reforma 
agrari a busca , con medidas inmedia tas 
de acc ión que se aplican a ni vel nac io­
nal, un a efrc tiva transform ac ión de la 
ac tual rs tructura agrosoc ial, eliminando 
u liqui da ndo la tenencia precaria y le· 
ga liza ndo y rac ionaliza nd o la posesión 
de la ti er ra f' n á reas nuevas". Con el fin 
de deja r c imenta da " la nueva estruc tura 
agrari a" t' l Plan Ge neral de Desarrollo 
y la Ley de Reforma Agra ria y Coloni · 
zac ión establecen la intervención del 
I EI\ AC en form a zonal, a través de me­
did as de integrac ión de minifundios, dr 
reasentam ientos campesinos en propi r· 
da des del Estado, dr promoción de par· 
celac iones pri\·adas y semipúbli cas y dt• 
rx propi ac iones, revr rsiones y reivindi ­
caciGnes de tie rras Pn á reas de a fee· 
!ac ión. Estas med idas implican un detr ­
nido P~tudio de la situación agrícola , 
soc ial, t·conómica y políti ca del pa ís y 
po r cons igui ente sus acc iones se tradu­
cen a mr diano y largo plazos; sohrr 
todo los últimos fa ctores, los económicos 
y políti cos, son los que más inciden en 
la ejecución de las medidas, tanto por 
el requ erimi ento de sufi cientes recursos­
bonos con que debe contar la entidad 
ejecutora para la adqui sición de tie rras 
intervenidas, como porque el poder po­
líti co ti ene arraigadas bases en la pro­
pi r dad rú sti ca del país. 

Entre las medidas complementari as 
desarrolladas por el IEHAC se cuentan las 
sigui entes : en materia ele habilitación 
de nueyas á reas de colonización , se es· 
tá ejecut ando el Proyecto de Coloniza· 
c ión de: Valle del Río Upano, con base 
r n un crédito concedido por el BIHF por 
dólares 3 millones; además se han cons· 
truido caminos de penetración. En ma­
teria de ayuda a la colonización espon­
tánea se están desarrollando actividades 
en la zona de Santo Domingo de los 
Colorados con base en el finan ciamien­
to del BII1F por dóla res 2.6 millones; acle· 
más, se han construido caminos, se han 
concedido créditos, se inició la construc­
ción de un centro de comercialización 
y otro de mecanizac ión , se han construi ­
do escuelas y se han prestado servicios 
técni cos a base de dos granj as de pro­
pagac ión y demostración. En cuanto a 
la organización del campesinado, se han 
iniciado trabajos de desarrollo de comu­
nidades rural es, con la intervención de 
estudi antes universitarios ; se organizó 
r l Centro Rural de Educación Coopera ­
ti\·a; y se creó el Centro de Investiga­
ción y Enseñan za en Reforma Ag raria, 
auspicia do por e l II CA, a través del pro­
yecto 206. 



sección latinoamericana 

En Guatemala, Pn octubre de 1962 .<e 
promulgó PI decreto qu P contiene la LPy 
ciP Transforma ción Agraria quP hoy 
sf' aplica . La ejecución dr la ley sP rn­
ctwntra Pn manos del Ins tituto Nac ional 
de Transformación Agraria (INTA) con 
t•l quP colaboran diversos organismos na­
cionall's P intnnacionaiPs. entre Pilos l'l 
lirA. La aplicación de la rrforma se rea­
liza a trm·és ele un programa que con­
lt·mpla .. 1 t'má~ de la di s tribución dl' 
tirrras. la promoción dPI camprsino a 
través dt• cooperativas. crédito supr rn· 
~a do. obras dP in f raes! ructu ra . Plc. 

El l'iTA organiza zonas dt· desa rroll o 
a~rario. dP las quP hasta ahora funciu· 
nan 21. quP están constituidas por put· 
crlas dP diversos tamaños ( 20. -1-5 y 90 
has.) que se adjudican dr acuPrdn. con 
las IH'CPsidades de los solicitantes. t·l 
gr upo familiar que representa y la capa· 
ciclad de trabajo. Además. nistrn lo~ 
llamados microparcelamientos quP sP 
t•stablecen en los IPrrrnos que no llenan 
los requisitos para formar zonas d r des­
arrollo agrario. especialnwntP por su ex· 
lt>nsión, pPro que reúnen buenas con di · 
cionPs dr clima, calidad dt' la tierra v 
vía~ df' comunicación. 

Las comunidades agrarias f'Stún cons­
tituidas por finras cuyas condiciones to· 
pográficas no pPrmitan pfrctuar parcr­
lamiPntos adecuados. pntregándosc a 
grupos de campesinos para su nplota­
ción en común; funcionan 113 dP esa~ 
comunidades rn din'rsos departamentos 
dPI país. En agosto OP 1966. el gobiPnw 
dispuso quP las 2-J. fin cas nacionales v 
las 17 fincas propiedad Ot' bancos t'sta­
tales furran entregadas a los campesino> 
que las trabajan. Estas fincas srrún Pn· 
!regadas a los campesinos colonos con 
PI objeto dP que mantPngan su unidad 
Pconómica y ptwdan rPcihir créditos. 

En 1966, el INTA estudió los planes de 
capacitación del personal que serían 
puestos en marcha en febrero o marzo 
de este año y comprenden un curso na· 
cional para 30 peritos agrónomos quP 
recibirán entrenamiento en el programa 
cid maíz. 

En Colomb1:a, se dictó la Ley de Re· 
forma Aragria en 1961, y en 1962 ini· 
ció sus actividades el Instituto Colom· 
biano de la Reforma Agraria (INCORA). 

Sus actividades, durante el año ele 
1966. pueden resumirse de la siguiente 

manera: En matPria dr adjudicación 
de ti erras, y con el objetivo básico de 
' ·eliminar y pre\·Pnir la inequitatiYa 
cuncPntración de la propiPdad rústica. 
re ronst ru ir adecuadas unidades de ex­
plotación , y dotar dP tinras a los que 
no la s posPan " . sP benef ic ió a -:1.2 mil 
familias. a la s qu e SP dotó dP unidades 
a¡.:rícolas cuya ex tPnsión total alcanza 
a 1.5 millom·s de has. En materia dt· 
adqui sició n de tirrras. el 1:\IIA compró 
1.97 millones de has .. co n el propósito 
dP adjudicarlas y const ruir obras de 
adt•cuarión y constitución de rese n ·as 
fures talPs. de t'St' to tal. 1.5 millones lo 
fupron pur Pxtinción ciPI dom inio priva­
do ~ohrP tiPrras incultas de acuPrdo ron 
la LeY 200 de 1936. Las acti\·idadPs OP 
a~istf'ncia técnica y económica sr pres· 
tan principalnlt'nte a tra\·és del crédilu 
~upenisHio. con hasP t' n financiamiento 
de la .\ID; se ha ben efi ciado a 19 mil 
famili as qut' han recibido c rédito por 
235 millones de pesos colombianos. El 
crédito supen·i sado combina los rec ursos 
financit>rns ron la capacitación técni ca 
del agricultor y ciP su familia y su orirn­
ta ción hacia los tipos dr explotación má~ 
adPcuados para la economía rPgional. 
habiéndosr fomentado culti\·os perma· 
nPntes exportables ta!Ps como el cacao. 
raucho. palma africana Y frutales. 

Las obras dP adecuación de tiPrras St' 

han conct'ntrado en los \·alles aluviales 
para lograr su rxplotación intensiYa 
mediantr riego y drPna je; las obras en 
construcción bPnPficiarán a 213 mil has. 
La:; tinras hPnfÍiciadas con riego Y 

dn·naje se rPdi stribuYen rntn· las fami· 
lias campesinas pohrPs. las quP rrcibrn 
t·n~Pñanza Y dirección sob re esp nu en> 
ti pu OP ag.ricultura. mrdiante granjas 
de dt'mostración establecidas Pn cada 
distrito . Se han construido 1 500 kms. 
dr caminos dt> pPnetración hasta impor­
tantes ÚJ"pas Ot' la producc ión agrícola 
y núcleos de colonización. 

Las acti\·idades Pn materia coopPra· 
ti\·a y acción comunal se dirigen a lo­
grar .una m t> jor organización de la co· 
mPrc ialización de los productos v el for· 
talecimiento del espíritu comunitario dt' 
los habitantPs rurales; ha y 7 mil ca m· 
pesinos afiliados a las cooperatiYas aus· 
piciadas por el t:"rOR.\. 

En novirmbre de 1966 se mod ificó 
la Ley de Reforma Agraria. rn tre otros 
aspectos. elevando a 200 millones dP 
pésos el prPsupuesto anual del 1:\COR.\. 

agilizando los tr:lmitC"s de adqu isi c-ión 
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de ti erras, haciendo expropiables lo! 
fund os que se PncuPn tran en arrPnda 
mi f' nto o aparcería con destino a su par · 
u·lación en tre los campesinos que lo! 
Pxplotan con tal carác ter ; y haci·Pndo ad 
judicaciones rspecia les a ag rónomos ) 
n ' IPrinari os para r xplota cioncs piloto. 

En Costa Rica , la Asamblea Lrg isla ti 
n t rreó en oc tubre de 1962 el Institut( 
de TiPrras y Colonización, con el objrtc 
rl r que pusiera Pn marcha y aplicara la 
Ley de Tierras y Colonización de octu· 
hn· d t> 1961. El ITCO ha proyec tado \ 
fJll t'~ to Pn ejecución diYer5os programa; 
no só lo dP rdorma ag•·aria s ino también 
otros como PI de resen·as y parques na· 
ciunaiP~. repoblación forPstal. investiga· 
cionPs regionalPs, etc . Por tener funciu · 
nr s tan yariadas, los rPcursos del CG 

rr~ultan limitados para su finalidad esrn· 
cia l que es la reforma ag raria. Dentrc 
del programa de reforma agraria, rl 
ITCO dPsarrolla 3 programas parciales: 
cclo nizació n. ocupantPs Pn precarios, ) 
titulnción . 

El CICYP da lineamientos 
para la reforma agraria 

En la prPnsa especializada argentina se 
informa qut' en la última reunión del 
ConsPjo Interamericano de Comercio y 
Producción ( CICYP) ceiPbracla rn sep· 
tiembn' pasado. un gr upo de 10 de· 
lt>ga dos introdujo a la decla ració n de la 
reunión una nota aclaratoria sobré rt' · 
forma agraria. La nota es de interés por 
r· uanto rt'fl e ja algunos criterios en ma· 
!L'ria clP re forma ai!raria que empiezan 
a prP\·alrrrr en Améric-a Latina. 

··No t'xistP un modPio o patrón de re ·· 
f,1rma agraria aplicable a todos los paí· 
~e~ : nin guno capaz ele remediar el pro· 
hlema dr in sufi ciencia de ti erras para 
la población agrícola; ni alguno ca paz 
de impulsar el drsarrollo económico Y 

~ocia! dPI país. si no ya acompañado 
de mPdicla s que promueYan dicho des· 
arrollo Pn otros campos. como es la in· 
du~tria principalmente. 

--Por estas razones. una reforma agra· 
ria ... deb e se r realista cuidando de no 
cae r en los errores cometidos rorrie tte· 
mente: prptender alcanzar con ella una 
r·struc tura agraria ideal ; tratar OP con· 
\·Prtir en propietarios a todos o la gran 
mavoría ele quienes se dedican a la agri· 
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ltura, empleando lemas como 'la tie­
a para quien la trabaja' ; no respetar 
principio de selección para los bene­

;iados con la di stribución de tierras ni 
mar en cuenta si las propiedades están 
en o mal cultivadas"; en América La­
la el peligro está en hacer una refor ­
a agraria que sacrifique posibilidade5 
1ra el desarrollo con base en considera­
ones políticas y sociales. 

"La reforma agraria debe llevarse a 
.bo en la siguiente forma: 

- Debe ser ordenada, respetando los 
~ rechos de propiedad consagrados por 

Constitución, pero conciliándolos con 
s exigencias de su uso en armonía con 

interés social. La ocupación violenta 
t en contra de una reforma agraria 
ludable para la economía y la paz 

... ' 
1Clb.t. 

- Debe ser realista, teniendo en cuen­
la realidad económica-soc ial del p1ÚS. 

- Debe ser progre~iva , llevarse a ca­
J por zonas, de acuerdo con un siste-
a de prioridad basado en la urgencia 
necesidad de los problemas que se pre­

·ntan. Pretender llevarla a cabo si­
ultáneamente o en un plazo muy breve 
obre todo el territorio nacional es ex­
m erse a un fracaso por falta de dinero , 
cnicos, organización y servicio de 
;istencia . 

-Debe ser selectiva, en relación con 
s predios a afectar y a las personas a 
uien debe beneficiar, debiendo incidir 
rin':jpalm~nte sobre los predios aban­
Jnados, mal cultivados, con relaciones 
~ trabajos retrógrados, y respetar en lo 
Jsible las explotaciones altamente ca­
italizadas y efi cientes, con buenas con­
iciO'tles de vida y trabajo. La tierra de­
e darse a los mejor preparados para 
<plotarla por sus condiciones persona­
s y experi encias. "No debe ser un pro­
,so discriminado ni generalizado, pues 
i ha y tierras para todos los agriculto­
~s, m todos los agricultores tienen con­
iciones para se r productores indepen­
ientes." 

- Debe ser justa, compensando ade­
Jadamente a los dueños de las ti erras 
ue se exprop ien. 

El mercado común americano 

n el hebdomedario arge ntino El eco· 
'J mista, aparec ió un comentario, a me­
iados de feb rero, sobre la sugerencia 
~ 1 Presidente Johnson en el sentido de 

que " le agradaría conversar en Punta 
del Este con sus igual es latinoamerica­
nos sobre un mercado común", en el 
ámbito global americano. Se dice en el 
comentario que "la nuestra no es la geo­
grafía política-económica de los Seis 
europeos. Un mercado de fl etes con di s­
tancias como las existentes entre los 
puertos mexicanos y los argentinos o 
chilenos necesita muchas exclusas para 
fun cionar. . . Tenemos en Sudaméri ca 
sistemas altamente burocratizados de es­
casa productividad , sociedades fu erte­
mente influidas por las clases pasivas, 
economías que alcanzaron un alto grado 
de desarrollo y otras que apenas lo ini­
cia ron todavía . Los desniveles moneta­
rios son abruptos y los regímenes fi sca­
les distintos. En estas condiciones con­
viene precisar el exacto contenido de la 
integración ... Nada nos impide poner­
nos en movimiento en esa dirección ... 

" Las grandes incógnitas son la ampli ­
tud, la profundidad y la velocidad de 
esa estructura ; quiénes intervendrán en 
el proceso, en qué grados y niveles de 
integración estamos pensando y en qué 
plazo y etapas deben cumplirse los obje­
tivos ... Si el antecedente más luminoso 
fu ese la Comunidad Económica Europea 
debemos recordar lo siguiente : existen 
en el viejo mundo más de 6 países de 
sistemas económicos rela tivamen te uni ­
formes habituados a la cooperación eco­
nómica y comercial ... En nuestro caso 
un mercado común americano no ten­
dría sen tido porque un mastodonte se­
mejante carecería de profundidad, no 
sería más que un rótulo en los próximos 
20 años. También un mercado común 
la tinoamericano correría es e peligro . 
Tal visión no puede atraernos, al menos 
si tratamos de resultar prácticos son 
palabras sonoras, gra tas solamente a la 
tecnocrac ia internacional . . . 

" La premisa de sus benefi cios Oos de 
la integración) es la capacidad indivi­
dual de los integrados para el esfu erzo 
en cooperación. No se puede acudir a 
ell a, por ejemplo, con leyes que permi­
ten la jubilación a los 30 años o con 
maniobras cambiarías o estructuras fal­
sPadas de la ocupación . Temas de los 
cuales no hemos visto que se haya ha­
blado en la conferenc ia de Buenos AirP~, 
aunque continúan siendo la raíz de to­
do ... No Yemas entonces de qué modo 
podrían ciertos políticos de la región 
necesi lados de platos fu ertes para su 
elec torado regresa r a sus países di cien­
do en \·erdad que uria integración apre-
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surada y temeraria significaría alguna 
modifi cac ión positiva en su estándar de 
vida. 

" ... Nos sorprende que Washington 
haya cabalgado tanto sobre la idea. No 
parece ob jetahle, en cambio, la bandera 
de la integrac ión . Mencionarla no equi­
vale a decreta rla. No es algo que se 
pueda hacer con un tratado. En sus ha· 
ses habrá cientos de leyes y reformas 
trascendentes en todos los órdenes. Si la 
mencionamos para ir preparando el te­
rreno, para avanzar en esa dirección, 
poco a poco, sobre suelo firme, esto ya 
será algo .. . Las políticas de cuenca, los 
acuerdos sectoriales entre países próxi· 
mos, las inversiones y obras multinacio­
nales, los progresos que puedan lograrse 
en la ALAL C y el MCC para el estableci­
miento de una tarifa común frente a 
terceros, la unión de pagos o un sistema 
más perfecto de compensaciones multi ­
laterales y en el ti empo, y sobre finan­
ciación de intercambios, son hitos .... 
estamos conformes con el Secretario de 
Relaciones Exteriores de México, Lic. 
Carrillo Flores, en lo que a nuestro pa­
rece r resultó oportuna moderación de 
impulsos, al decir que de aquí no saldrá 
la integración, sino el proceso de la ·in ­
tegración . .. 

" En abril los presidentes podrán so· 
lamente tratar lo posible en su profun­
didad y en su tiempo. Unicamente de 
este modo podrá este proceso conducir­
nos a alguna parte distinta de las ha­
bituales efusiones líri cas, que suelen te­
ner explotación política interesada , de 
las que nada en limpio sacaron nuestros 
pueblos hasta ahora . Las administracio­
nes deficientes no mejoran regionalizán­
dose. La regionalización sólo puede ah ­
so rb-er elementos positivos." 

Siderurgia regional 

En el número co rrespondiente a febrero, 
df' esta misma rev ista, se inclu yó en esta 
secc ión el resumen de un estudio sobre 
la siderurgia latinoamericana. A conti ­
nuación se incluye la síntesis de un estu ­
dio realizado recientemente por la Se­
cretaría de la ALALC sobre las condicio­
nes de operac ión de dicha industria . Se 
encontró que uno de los fa ctores de in ­
fla ción de costos que han resistido hasta 
ahora todo intento de eliminación den­
tro del área lo constitu yen las exagera -
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radas tarifas de protección arancelaria; 
indt>pendientemente de que existan dos 
tarifas distintas, la interna de ALALC y 
la rPiativa a terceros países. 

Entre los factores negativos para la 
integración de la industria se encuentran 
la falta de armonía de las políticas cam­
biarías y los procesos inflacionarios que 
aquejan a los países miembros, así co­
mo, por supuesto, el considerable des­
nivf'l entre los márgenes de protección 
y la diferencia entre los precios internos 
y las cotizaciones internacionales. Si 
bien la tarifa ex terna es indispensable 
su nivPI excesivo ha conspirado contra 
la eficiencia de la industria zonal. La 
rwcesidad de continuar el proceso de 
cr t>c imiPnto de la siderurgia, en la que 
sr han realizado ingentes inversiones, 
ha sugerido la necPsidad de que se bus­
quen fórmulas que conciliasen el aumen­
to de la producción con la eliminación 
del excPso evidente de los niveles de 
protección. 

El examen de los gravámenes extrazo­
nales no dt>ja dt> conllevar sorpresas. 
Así, por ejemplo, la fundición de hierro 
en bruto tiene una protección del 145% ; 
las barras macizas del 137% ; los ace­
ros finos al ca rbono de entre 136 y 
158% , según el tipo ; los tubos de acero 
sin costura de entre 161 y 167% . El ni­
vel arancelario menor es el correspon­
diente a las chapas emplomadas de me­
nos de 3 milímetros, siendo muy escasos 
los productos cuya protección oscila 
alr t>dedor del 50% : acero inoxidable en 
lingotes, barras huecas de ace ros rápi­
dos, desbastes en rollos y planos univer­
sales. Como punto de referencia pueden 
tomarse las tarifas ad valorem vigente~ 
en España que oscilan entre un 17 y un 
40 por ciento. 

En el estudio sP concluyP que las ta­
rifas aconsPjables contra terceros dr­
herían oscilar entre un mínimo de 30 y 
un máximo de 55% ; sin emhargo. se 
considera imposible que a corto plazo se 
produzca un a importante rt>d ucc ión dr 
las tari fas, dada la gravitación que tie­
nPn las im·ersiones realizadas dentro del 
área . De cualquier forma, se sP ñala que 
la side ru rgia no puede ni dt>hP desa rro­
lla rse a cualquin costo so pt>na de crear 
un factor de dis torsión. 

La tari fa externa común tirne una 
doble fina lidad : la protPcción de la in-

dustria instalada, y el aliento a la inte­
gración de la industria a nivel regional. 
En siderurgia, la operación racional de 
las plantas constituye un factor funda­
mental para la reducción de los costos. 
Por ejemplo, cuando se cambian las di­
mensiones en los trenes de laminación el 
ajuste resulta mu y complejo y la pérdi­
da de tiempo es muy elevada : en algu­
nos casos, como en el de la chapa, repre · 
senta cerca del 50%, de la duración dPI 
proceso, con equivalente repercusión en 
la productividad. Es fácil imaginarse las 
ventajas que traería una integración 
zonal tanto en las plantas ex istentes co­
mo en los proyectos. 

Es tópico corriente la existencia de 
ope raciones de dumping en el merca­
do mundial de la siderurgia; este fenó­
meno se explica no tanto por la inten­
ción de perjudicar a la industria de los 
importadores cuanto para aliviar el stock 
que en un momento no tiene salida flui­
da en los países altamente industriali­
zados. 

Sin embargo, la Nomenclatura Aran­
CPlaria de Bruselas, adoptada por la 
ALALC, contiene una definición de valor 
que bien aplicada impediría práctica­
mente el dumping, pues el gravamen 
se debe pagar no sobre el precio de­
clarado sino sobre el precio internacio­
nal vigente. 

Las normas de protección externa de­
ben ser complementadas con la tarifa 
interna; la Secretaría de ALA Le aconseja 
que se haga una reducc ión en la misma, 
hasta niveles que vayan desde O a 25o/c, 
considerándose como máximo aceptable 
para el área en esta etapa, el nivel de 
25 %. En el caso argentino, la chapa 
cuenta con una protecc ión de 30% 
dentro del área y 50% para terceros, 
y una franquicia de 10% de exención 
en el impuesto a las ventas ; la protec· 
ción a los laminados se eleva hasta 
200 por ciento. 

Operaciones del BID 

El Banco 1 nteramericano de Desa rrollo 
anunció a principios de febrero la apro­
bación de un préstamo por Dls. 2.2 
millones para ayudar a una organiza­
ción sindical de Honduras a construir 
alrededor de 1 000 vivien das con sus 

respectivos servicios comunales. El pre 
tatario es la Federación Sindical de Tr, 
bajadores Nac ionales de Honduras, a 
que están afiliados 23 sindicatos con u 
total de más de 22 mil miembros. l 
proyecto inclu ye la construcción de 2E 
viviendas de dos dormitorios y 750 e 
tres dormitorios, una escuela primari. 
locales comerciales, un mercado y u 
centro comunal. Los precios de las v 
vi endas oscilarán entre Dls. 210 y DI 
3 300, pudiendo benef ic ia rse con el pro 
yec to los miembros de la Cooperati\ 
de Trabajadores Sindicalistas afiliad< 
a la FESINTRAH , cuyos ingresos famili , 
res mensuales sean, como mínimo, e 
Dls. 80 y como máxiHID, de Dls. 130. 

De otra parte, se anunció la conc• 
sión de un crédito a Colombia, cor ca 
go a los recursos ordinarios del Banc• 
por el equivalente de Dls. 12.2 mili• 
nes, para ayudar a financiar un prc 
yecto de mecanización agrícola qL 
cleherá elevar la producción agrícol 
del país en por lo menos 70 mil ton• 
ladas anuales. El proyecto, con un cosl 
total de Dls. 4.6.3 millones, facilitará 
cultivo intensivo de por lo menos 24 
mil hectáreas, que se dedicarán a 1 
producción de trigo, arroz, maíz y algc 
dón ; ayudará a financiar la adquis 
ción en el exterior de 2 430 tractore 
200 combinadoras, piezas de repuesl 
y otras maquinarias agrícolas que s• 
rán vendidas a los agricultores por m 
dio de una red nacional de distribuido 
res independie ntes de equipo agrícol. 
dentro del programa de mecani ció 
agrícola de la Caja de Crédito Agrari· 
Industrial y Minero que es la entida 
prestataria. La caja suministrará créd 
to a los agricultores para financiar ha 
ta el 75l)'c del costo de la maquinari 
que adquieran a plazos de hasta 4 año 

Se informó de la conceswn a Arge r 
tina de un crédito por Dls. 20.65 mili· 
nes, para el financiamiento de 11 

amplio programa de desarrollo eléctric 
que beneficiará a una población de 1 
millones de habitantes en 3 prorinci ; 
del país. El programa comprende 
aumento de capacidad de generació n e 

Mar del Plata; la construcción de m 
planta hidroeléc tri ca en Santiago de Lf 
tero y la ampli ac ión de los sistemas • 
trasmisión y di stribución en 1\le oz 
La entidad prestataria es la emprP 
Agua y Energía Eléctri ca. entidad p 
bli ca autónoma dedicada a los serYici 
Pléctri cos en el país. 
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Finalmente, el BID anunció la conce­
'1 1 a Argentina de 2 créditos por Dls. 
.7 millones, para financiar la primera 
tpa de un programa para el desarro-

integral J e una zona de 120 mil hec· 
-, ·as en el nordeste argentino. Esa pri­
·r·a etapa inclu ye la construcción de 
1 ~ 1 s de ri ego y la ejecución de un pro­

.. llna de desarrollo agrícola y coloni­
c ión en una extensión de 70 mil 
r· tárPas en el valle del Río Dulce, dPn­
' de la provincia de Santiago de LPs· 
-o. Las obras beneficiarán a 7 856 
milias campesinas que habitan en el 
ll e o qu e serán trasladadas a él, y es­
nularán el desa rrollo integral de la 
uvincia, que es una de las menos des­
rolladas del país. 

Surgen industrias 
en Centroamérica 

., los últimos tiempos ha sido fr ecuen-
d que las noticias sobre el área del 

ercado Común Centroamericano se re­
nan en muchos casos a la creación o 
<pansión de industrias, como un resul­
rlo claro y directo de los esfuerzos de 
!tr gración que están realizando los 5 
1íses miembros del 1\-ICC. Tan sólo en 
·s meses de enero y febr ero del presen-

año, aparecieron en la prensa especia­
zada noticias sobre creación, instala­
ón o expansión de las industrias o 
npresas en general que se reseñan en 
~guida. 

E1·,' el sector agropecuario, en Guate­
Jala se crearon 5 empresas, para la 
roducc ión de huevo fértil , pollos, algo­
ón y ganado en general. En el sector 
line ro, en Guatemala se constituyó una 
mpresa azufrera . En la rama petrole­
a, se constituyeron empresas en Guate­
Jala , en Honduras y en Nica ragua . 

En la fabricación de productos ali­
nen ticios, se formaron las siguientes 
mp resas : una en Costa Ri ca, 4- en 
:1wtemala, 4- en Honduras, y 3 Pn El Sal­
: .. l<> r, dedicadas a la producc ión , entre 
1: ·' · de los siguie ntes artículos: produc­
~s 16cteos, almidones, aguas carbonata­
la :' , derivados de la carne, harinas, 
te it es vegetales, derivados del plá tano, 
ugus y otros derivados de la fruta , ca­
na r .;,n empacado y harinas y aceites de 
1Pscado. Dentro de la rama textil , se 
onstituyeron las sigui entes empresas: 
!na en Guatemala, dos en Honduras y 
r<"s en El Salvador, dedicadas a la pro-

ducción de artículos tales como iarcias 
de fibras duras, sacos de hPn equ~n , te­
jidos de algodón, seda y lino, tejidos 
de fibras sintéti cas y tejidos de punto . 
En el campo de la fabricación de ropa, 
las empresas constituidas fu eron las si­
gui entes : 5 Pn GuatPmala, una Pn Hon­
duras y una Pn El Sah ador, para pro­
ducir confecciones en ge neral , medias y 
calcetines de algodón y lana , paraguas, 
toa llas y ropa dP cama. Dentro de la 
industria de artículos del cuPro, en Gua­
temala SP constituyó una empn·sa para 
producir jarcias e investi gar innovacio­
nes tecnológicas Pn la materia . DPntro 
de la rama de la industria maderera, sP 
constituyó una empresa en Guatemala 
dedi cada a la carpintería en general y 
otra en Honduras para producir lámi­
nas dP serrín prensado . 

Dentro de la industria qmm1 ca lige­
ra, se crearon en Guatemala dos em­
presas dedicadas a producir jabones 
perfumes y demás artículos de tocador; 
una en Honduras, para la obtención de 
productos quimicofarmacéuticos; una 
en Nicaragua, para la obtención de gas 
carbónico; y dos en El Salvador para 
la obtención de emultificantes y tintas 
para imprenta. Dentro de la industria 
del plástico y fibras sintéticas, se cons­
tituyó una empresa en Costa Rica, unn 
en Guatemala, una en Honduras y una 
en El Salvador, que producirán artícu­
los tales como polimerizados, plastifi­
cantes, estabilizantes, lubricantes, cuer­
das de nylon, vestiduras de _plástico, y 
envases de plástico. Dentro de la rama 
productora de envases, en Guatemala se 
constituyó una empresa y otra en Hon­
duras, para la producc ión de envases de 
todas clases, y principalmente de papel 
cartón . Dentro de la rama de fabri ca­
ción de papel y artículos der ivados, se 
constituyó una empresa en Honduras y 
dos en El Salvador, para la producción 
de lámina de ca rtón , papel higiénico de 
todas clases y bolsas de papel craft. Den­
tro de la rama de la industria editorial 
y conexas, se constitu yó una imprenta 
en Guatemala, una en Honduras y dos 
en El Salvador, dedi cadas a la tipo gra­
fí a en genera l, al estampado en calor y 
a la seri grafía. Dentro de la rama de 
producción de muebles, se constituyó 
una empresa en Guatemala. 

Dentro de la rama productora de ma­
teriales de construcc ión , se constituvó 
una empresa en Guatemala, tres ~ ~~ 
Honduras y una en El Salvador, dedica­
das a la producción de estructuras de 
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aluminio, concreto premezclado y as· 
faltos, a gregados de concreto, planchas 
de mármoles y otras calizas y estructu­
ras metálicas. Dentro de la rama de la 
construcción, se constituyó una empresa 
en Honduras que se dedicará a tareas 
de ingeniería civil. DPntro de la rama 
de la metálica li gera, se constituyó una 
l'mpresa t'll El Sa lvador y dos en Gua­
temala, que produ cirán cinchos para 
empaques y ar tículos de mesa . En la 
rama de f:tJ,¡ ¡, ;l( ·ión de herramientas 
se consti tu ) (, ut.cl L'rnpresa en El Salva­
dor qUt · falJI icarú impl!'mentos agr íco­
las . En ! ht:d • Jr .~c- ·" ' '" ll stitu yó una 
• · mpn·~a q u..- -• d··d tca rá a In producc ión 
de \ ario" a ¡ ,j, 11·,., ,¡ ,ll t r,; de la línea di' 
prodtwtll~ nt •· r_· útr it··" · ih:~ il r o dt· la rama 
de proclu, .--i,·,¡, .¡,. t·qui¡H'"· C ll El ~.: La ­
dor se ('Onstitu yh una empn-oa qu •· J•rn · 
ducirá t·quipos pa ra aitT acondi r·i,, ;,1d . 
Dentro dt' la industria ¡·J éctt ira . t-t 1 i . . ,. 

duras se con~tituyó una empresa c¡u<· 
producirá lámparas de gas neón. En 
Guatemala se constituyó una empresa 
que se dedicará a la producción de ar­
tículos d01nésti cos como termos, linter ­
nas, bombillas y otros. En El Salvador 
se constituyó una empresa que fabricará 
llantas y tapetes de hul e para automó­
viles, y otra que elaborará discos fono ­
grá fi cos. 

En cuanto al sector comercial, en Gua­
temala se constituyeron dos distribui­
doras de automóviles y una empresa im­
portadora y exportadora, y en Honduras 
una empresa importadora y exportado­
ra. En C :tatemala se constituye ron ade­
más dos empresas dedicadas a la pro­
moción de negoc ios y una compañía de 
seguros. 

O sea que tan sólo en los meses de 
enero y febrero del presente año se 
a nunció la constitución de casi 80 em­
presas perteneciente a algo más de 20 
ramas de la economía, todas ellas orien­
tadas hacia el conjunto del mercado co­
mún del área centroamericana. 

EUA aumenta su cuota 
de importación de azúcar 

El Depa rtamento de Agricultura aumen­
tó a principios de marzo la cuota de 
importación de azúcar, a fin de contra­
rrestar la reciente alza de prec ios cau­
sada por el bajo nivel de las reservas. 
La medida lleva rá el consumo de azúcar 
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en 1967 a 10.4 millones de toneladas. El 
aumento de la cuota es el resultado de 
un alza de lOO 341 toneladas en las im­
portaciones y una reducción de 341 m '1 
en la cuota del Hawai. Se señaló que t'l 
aumento de precios del azúcar nacional 
crudo fue de 7. 10 centavos la libra a 
7.22 centavos, según las co tizaciones de 
principio de marzo . 

El propio Departamento anunció un 
aumento de 50 mil toneladas en el volu­
men dP azúcar que se importará entre 
abril y junio, disposición destinada a 
regular el ritmo de las importaciones 
dentro del nuPYO cuadro de cuotas anua­
les, aumentando además las disponibili­
dades con que cuentan las refinerías. 
Los paÍsPs latinoam t> ri canos que recibie­
ron aumrnto en sus cuotas fu eron los 
siguientes: República Dominicana con 
16 900 tondadas; Brasil con 16 990; 
P t> rÚ con 12 841; Antillas Británicas con 
2 703; Ecuador con 2 342; Antillas 
franct>sas con 850; ArgPntina con ... 
l 981, Costa Rica con 1 951; Nicaragua 
con l 951; Colombia con l 703; Guate­
mala con l 644; Panamá con 1 103; El 
Salvador con l 206; Haití con 894; Ve­
nPzuela con 908; Honduras Británica 
con 197; y Bolivia Pon 191. 

La crisis cafetalera 

A mt' diados de febrero St' informó que 
las tres reducc iones hechas recientemen­
te en las cuotas de los países exportado· 
rt's de café, podrían crear una crisi s en 
el mercado latinoamericano de este pro­
ducto. La primera rPducción fuf' de 233 
mil sacos, la segunda de 164 mil y la 
tercera de 2 millones. Talrs reduccione.; 
podrían significar para América Latina 
una pérdida de dólares 50 millonPs, que 
pod ría desatar una reacción en cadena. 
pues los gobiernos tienen que continuar 
pagando los subsidios a los productores 
y almacenando los excedt>ntes a costos 
muy elevados. Podría darse también el 
caso de ten r r que redu cir los programas 
de desarrollo nacional para compensar 
la pérdida de ingresos por concepto de 
ca fé, puesto qu e para algunos países es­
te ren glón es dr una gran importancia 
para los ingrrsos de divi sas. Hay un país, 
Colombia, que recibe más de las dos te r­
ceras partes de sus ingresos de divi sas 
de las ventas de café; r n el caso de Bra · 
s il es la mitad; en el caso de otros cua ­
tro, El Salvador, Guatemala, Haití y 
Costa Rica , la ci fra se sitúa entre 45 y 

50%; en el de otros cuatro, Nica ragw •. 
Ecuador, Honduras y República Domi ­
ni cana, la dependencia respec to del café 
t'S entre 15 y 20%; y en el de México, 
Perú , Panamá, Bolivia y Venezuelo , 
\·aría entre 0.7 y 7.7 por ciento. 

Entre los 4 principales productos bá­
sicos qu e produce América l.Jatina, el 
ca fé se encuentra en la actualidad en la 
peor situación. Los otros tres productos 
son el azúcar, el cacao y el banano. En 
1960 esos cuatro productos aportaban 
una cuarta parte del valor total de las 
t>xportaciones del área, mientras que en 
1966 signifi caron sólo una quinta parte 
de ese valor; la diferencia no se debió 
a menores cosechas si no a la continua 
reducción, a partir dP la segunda Gue­
rra Mundial , de los precios mundiales 
del café. Pl banano y Pl azúcar. 

Durante 1966, los precios del café ba­
jaron en forma permanente;. a fin de 
contrarrestar esta tendt>ncia, la Organi­
zación Internacional de Café emprzó a 
oprrar un nuevo mecani smo para deter­
minar las reducciones de las cuotas de 
exportación. Este procedimiento ayuda 
a reducir las cantidades nuevas de café 
que suministran los productores al mer­
cado mundial, usando como base un sis­
tema selectivo que clasifica al café en 
cuatro grupos. Cuando el precio de cual­
quiera de ellos es inferior al límite mí­
nimo establecido por la OIC, automáti­
camente se comiPnza a contar un perío­
do de 15 días consecutivos de mercado , 
y si el precio promedio resulta en ellos 
menor que el mínimo se reducen en un 
2.5'/t- las cuotas cafetaleras del grupo 
corn·spondientP. En los últimos meses 
esto ha ocurrido en dos ocasiones con d 
grupo llamado "otros arabicas suaves", 
quf' cutí \·an 12 de los 15 productores 
litinoamericanos (o sea todos menos Bo­
livia. Brasil y Colombia) . Para fin es de 
novit>mbre el precio de este grupo, que 
t'S el spgundo en calidad, había caído 
por debajo de los 40 centavos de dó ­
lar por libra. por lo que para el 26 de 
dici embre, una \·ez transcurrido el pe­
ríodo rlf· 15 días de mercado. la OIC or 
denó una reducción dPl 2.5í(- en las 
cuotas; pero al día siguiente el prec io 
continuaba bajando, lo que motivó que. 
transcurrido otro período de 15 días, se 
ordenara una segunda red ucc ión de 
2.5 % . Todavía fu e necesa ria una tercera 
r ed~ cc i ón, por haberse iniciado un nue­
vo conteo el 24 de enero . 

Las dos primeras redu cc iones afec­
taban úni camPnte a las exone rac iones v 
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autor izaciones especiales; pero, la terce 
ra, de dos millones de sacos, afecta ' 
todas las cuotas de café de todos lo 
grupos, por tra tarse de una reacció1 
frente a la baja general de los prec io 
de todos los grupos, incluso de los " ro 
bustas". 

Durante el último trimestre de 1966 
d grupo "arab icas suaves colombianos'· 
el primero en ca lidad, sufrió una reduc 
ción en su prec io similar a la del otr• 
grupo, cayendo por debajo del mínimo 
por lo que se inició lo que se ha empe 
zado a ll amar " la larga cuenta". Par: 
el 3 de febrero, la 0 1 e acordó una reduc 
ción rle 2 millones de sacos que entra 
ría en vigencia inmediatamente; acor 
dándose qu e, de esa cantidad, para e 
primero de abril se restablece ría, si1 
condición alguna, 1 millón de sacos ; 
las autorizaciones espec iales de e por 
tación; y qu e se podría restituir otn 
medio millón, sobre bases selectivas, s 
los precios mundiales aumentaban hast: 
llPga r a % de centavo por debajo dt> 
precio máximo de cada grupo, y el me 
dio millón restante si los prec ios sube! 
a 11'2 centavo sobre ese precio máximo 

cuba 
Avances en h 

producción azucaren 

A principios de marzo se informó, qw 
el día 2 del mismo mes, los centrosd zu 
ca reros produjeron 60 376 toneladas mé 
tricas de azúcar en 24 horas de opera 
ción, estableciéndose una nueva marc¡ 
de producción en ese lapso, respecto ¡ 
las 6 últimas zafras realizadas en e 
país. La comparación con los años an 
teriores no puede establece rse, en razór 
de que no se lle\"aba control de la pro 
ducción diaria, pero se supone que nun 
ca antes se ll egó a esa marca, a pesar d1 
que operaban 9 fáb ricas más que en ]¡ 
ac tualidad . Con esa producc ión, el tola 
Of' az úcar obtenido hasta el 2 de marz¡ 
era de 2 millones 682 308 tonelada: 
métricas, lo que hace suponer qu e pan 
el 8 del mismo mes se ha yan alcanzad¡ 
los 3 millones de toneladas, siendo l1 
primera \·ez que en fecha tan tempran¡ 
se alcance esa cifra . Se comentó que l¡ 
superac ión de los di \'ersos récord de m o 
li en da en esa zafra ev idencia el supc;- io: 
ni H l orga nizati\'o alcanzado, y la intro 
ducción de mejoras téc ni cas y de orga 
ni zación en el proceso . El ritmo a qw 
se está obteniendo h producción, se dijo 
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~rmite suponer que pa ra r l primero de 
ayo se hab rá alcanzado un nivel de 6 
iliones de toneladas métr icas de azú-
tr. 

P or otra pa rte, se af irmó que el presu­
.lesto inclu ye una as ignación a l Minis­
ri o de la Industri a Azuca rera (l\I INA Z) 

~ algo mús de 96 millones de pesos cu­
mos para inversiones en el desa rrollo 
~ la industri a, qu e se inscrib en dentro 
,1 programa de inversiones 1964--70, 
Lle asc iende a 200 millonrs de pesos. Las 
1versiones se reali zan para cumplir el 
lan perspecti vo de desarrollo de la in ­
us tria azuca rera hasta 1980, qu e su ­
one p roducir las mayores za fr as " de la 
istoria mundial", y un ex traordin ario 
;fu erzo nacional y cuantiosas inve rsio­
es, tanto en el se~tor agrícola como (' n 
1 industria l, y ex ige el desa rrollo de 
um<>.rosas ramas cola terales como ,.¡ 
·ansporte, puertos, invest igaciones tec­
ológicas y recursos hidráulicos. P ara el 
ño de 1966 se había programado un 
Jta l de 568 obras en los ingenios, de 
l S cuales para principios de dic iembre 
e estaban terminando 107 y el rf's to f'~ ­
ÜJa en su fasp inicial. 

Con \Jase en las ob ras de ampliación 
erminadas, se estima la ac tual capaci­
lad instalada de la industr ia en algo 
nás de 7 millones de toneladas métricas 
le az úca r en una za fra, c ifra que varí a 
le acuerdo con el per íodo de moli enda. 
as lluvias y otros factores. Las contra ta ­
iones de nuevos eq uipos pa ra la indus­
r ia se reali za n principalmente con 9 
•a Íses europeos, siendo las más impar­
antes las rea li zadas con la L RSS qu f' 
um ~'li stra rá equipos pesados y li gero!' 
le di'wrsas clases . Le sigur n po r su or­
len de importancia las entregas de eq ui ­
•os de Checoslm·aqui a, fu nda mentalmen­
~ tándems y turbinas. Después siguen los 
umini stros de la República Democrá tica 
\]emana consistent r s en turbogenera­
lores y calde ras de alta potencia . A con­
inuación se encuentran las compras a 
nglaterra y Rumania, y después P olo­
lÍ a. Hungría. España v Francia . 

Instalación de industrias 

\ pri nc ipios de ma rzo se in form ó qu e 
·asi se estaba n terminando los trabajos 
le insta lación de una fáb ri ca de ce­
nento en la prm incia de Las Vi ll as . La 
.! an ta se denomina rá S iguaney y, sien­
lo un a de las mayo res de Améri ca La­
in a . tendrá e n costo en su p rimera fa:;e 
le uls. 30.6 millones, incluyendo ma­
¡uinaria , constru cción civil , monta je y 
•rga ni zac ión de la producc ión. E n esa 
>rimera etapa. la plan ta tendrá una p ro-

cl ucc ión anual de 500 mil toneladas mé­
tri cas de cemen to, ocupando 440 traba­
jado res. E n la segunda e tapa, con un a 
in versión adi cional de Dls. 4.3 millones. 
la p rod ucción se eleva rá a 670 mil tonr: 
ladas métricas anuales. 

P or otra pa r te, a fin es del año pasado 
oe in form ó de la inauguración del Com­
binado del Vidrio, en la provincia de La 
Haba na, que será una planta que a ba r­
ca rá una prod ucción de 7 diferentes ti ­
pos de vidrio, inclu yendo : frascos pa ra 
m!'Ji cinas de diferentes modelos y ta­
maíiOs, fr ascos para a ntibi óti cos, ámp u­
las para agua destilada e in yecciones, 
r nvases para sueros ele sangre, tu berías 
ele vidri o para tubos flu orescen tes y o tro~ 

usos, envases para tabacos, tuho lumí­
n icos, bulbos pa ra bombillos incandes­
cPntes, a rtículos pa ra el hogar y el co­
nw rcio, etc. El costo el e la planta fu e ele 
Dls. 18 millones y fur comprada a 
Hun gría a fin es ele 1961. La pla nta r<· 
so h-e rá cas i en su to talidad las necesi­
da des de em·ases ele la industri a fa rma­
céutica y permitirá ded ica r cas i por en­
tero la capacidad de producción de la 
otra fáb ri ca que hay en el país a los 
rpnglones de productos lác teos. cervecp­
ros y otras lín f'as el e hotell ería. 

Construcción de una 
terminal marítima 

Se informa qu e se está constru ye ndo al 
sur dP la ciudad de Cien Fuegos, p ro­
vincia de Las Vill as, una gran terminal 
mar ítima, qu e se dedica rá principal­
mP nte a l emba rque de azúcar a granel. 
El tota l el e vías férreas qu e requ erirá la 
obra, incl uid os los tramos comprendido;: 
dentro del pat io, es de 11 kil ómetros. 
Según algun as in formaciones, esta ter­
mi na l será la mayor del mundo Pn su 
espec ie. 

chile 

Reforma al derecho 
de propiedad 

A medi ados del mes el e enero se produ ­
jo en Chil e un acontecimiento de gra n 
im portancia para el proceso de reforma 
agra ri a que se sigue en ese pa ís, que 
consiste en la prom ul gac ión de una re ­
form a a la constitución en materi a de 
de recho de prop iedad . Esto además cuen­
ta con l o~ antecedentes ele que en 1965, 

com erc io exterior 

el go bierno chileno envió al Congreso 
Nacional el P royecto de Ley de Refor­
ma Agraria , que fue ya aproba do por la 
Cáma ra de Diputados y se está discu­
tiendo en el Senado de la República . 
Además, en marzo de 1966, el gobie rno 
envi ó al Congreso un proyecto, que ho y 
es ley, por el qu e se impide que cual ­
qui er propieta rio de un predi o agrícola 
superior a 80 has., pueda subdividirlo 
sin la autor ización previa de la corpora­
ción de la reforma agraria. Esta, a su 
\·ez, sólo podrá otorgar la autorización 
cuando por lo menos el 40% del total de 
la ti Prra sea vendido a los campesinos 
que tengan más de 3 años de residencia 
t' n ella . Por esa ley se impide que conti­
núe el p roceso ar tificial de divisiones 
tPndientes a eludir la acción del gobier­
no en la di stribución de la ti erra. 

Por la reform a al a rtículo 10 de la 
Constitución P olítica del Estado Chile­
no, qu edó un tex to constitucional e n 
ma teri a de derecho ele la propiedad en 
la siguiente forma . " La ley establecerá 
Pl modo de adquirir la p ropiedad , de 
usar, goza r y di sponer de ella y las li­
mitaciones y obligaciones que permitan 
asegura r su fun ción social y hace rla ac· 
cesible a todos. La función social d e la 
propiedad comprende cuanto ex ijan los 
intereses generales del Estado, la utili ­
dad y la salu bridad públicas, el m ejor 
a provechamiento de las fu entes y ener ­
gías productivas en el servicio de la co­
lectividad y la elevación ele las condi · 
e 101lf'~ dP Yicl a del común de los habi­
tante~. 

" Cuando el interés de la comunidad 
nac ional lo Px ij a, la ley podrá r eservar 
al Esta el o el dominio exclusivo de los re­
r.: ursos na turales, bienes de producción 
u otros, que declare de importa ncia 
preeminente para la vida económica, so­
c ial o cultural del país. Propenderá, asi­
mismo, a la conveniente distri bución de 
la propiedad y a la const itución d e la 
propie da cl famili a r. 

"Nadie puede ser privado de su pro­
p ieda d sino en virtud de ley gener al o 
Pspec ia l que autorice la expropiación 
po r causa de utilidad pública o de inte­
rés soc ia l, califi cada por el legisla dor. 
El expropiado tendrá siempre derecho a 
indemnización cu yo monto y condicio­
nes ele pago se determinarán equita tiva­
mente toma ndo en consideración los in ­
tereses de la colectividad y de los 
expropiados. La ley determinará las nor-
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mas para fijar la indemnización, el 
tribuna l que co nozca de las reclamacio­
IH'S sobrt> su monto, el qut> en todo caso 
fa llará confo rme a derec ho, la forma de 
rx lin guir esta obligación y las opo rtuni ­
dades y modo en el que el exp ropiador 
lomará post>sión del bit>n Pxpropi a do. 

" Cuando St' trate de expropi ació n dP 
predios rústi cos, la indem niz ac ión se rá 
t·quivalente a l avalúo vige nte para los 
e fpc tos de la contribució n te rrito ria l, 
más PI valor de las m ejoras qu e no estu ­
,·ir ren comprendidas t> n di cho a va lúo, y 
podrá paga rse co n una parte al co ntarh 
y el saldo t> n cuotas r n un plazo no su ­
JJrri o r a 30 años, todo e llo en la form a 
y condi cio nes qur la ]py dPtermin P. 

"La ley podrá rPSP rvar al dominio na ­
ciona l d e uso públi co todas las aguas 
('XistentPs en -el tPrritori o naci onal y ex­
propiar para inco rporarlas a di cho do­
m inio, las quP SPa n dP propiedad parti­
cular. En es te caso, los duPños dP las 
aguas expropiadas continuarán usándo­
las en ca lidad de concesionarios dt> un 
derecho de aprovehamiento y sólo ten ­
drán derecho a la indemnización cuan ­
do, por la extinción total o parcial cl t· 
Pse d Precho, sea n pfec tivament P priva ­
clos del agua suficiente para sa ti sfa rer. 
mediante un uso rac ional y b enefi c i o~o­
las mi smas necesida cles que sa ti ~ facía n 
ron anterioriclad a la extinción. 

" La pequeña prop iPdad rústica tra ba­
jada por su dueño y la viviencla habita ­
da por su propiPtario no podrán ser ex­
propiadas sin prP\·io pa¡ro clt> la inclpm-. ,, ,, 
nizac iOn. 

El texto constituc ional derogaclo co n­
tenía disposiciones que se prestaba n a 
jupgos jurídicos para Pvitar los n·parto~ 
agrarios. A co ntinuación SP cita, colo­
ra ndo los párrafos Pn p] orden el e t ema ~ 
cl t> l tt>xto \'igt>nte. 

"El ejercic io el t' l dert>c ho Ot' JJrop Ít'· 
dad está sometido a las limitac iones o 
reglas qu e exijan el mantPnimiento y e: 
progreso del orden social, y, en tal sentí ­
do, podrá la ley imponPrle o bligac ion r,; 
o se rvidumbres de utilidad pública en 
favor de los interPses ge neralPs del &­
lado, dP la sa lud de los c iuclaclan os v ck 
la salubriclacl pública. 

"Nadie puecle se r pri,·ado de la de su 
dominio, ni de un a parte de ella. o d t>l 
derecho a qu e a ella tuvit> re, s ino en 
virtud de sentenc ia judi cial o de expro­
piación por razón de utilidad pública. 
ca lificada por una ley. En este caso, SP 

dará previamente (subrayado de la re­
dacc ión) a l du eño la indemnización que 
se a juste con él o que se determi ne en 
t' l juicio co rrespondiente. El juez podrá 
autorizar la tom a de poses ión material 
del bien expropiado, después de dictada 
la sentencia de primera insta ncia, cuan­
do se tra te de expropiaciones pa ra obras 
públicas de urgente r-eali zación o de pre­
di os rústi cos, y siempre que sólo se hu­
ni zac ió n y se dé pr-ev ia ment e a l dueño 
el to tal o la pa rte de Pil a a que se refi Prt' 
t•l in ciso s igui entP. ordt>nadas en dicha 
sPn tPnc ia. 

"Sin Pmha rgo . s i con el objeto de pro­
¡w nd Pr a la co nv eni en t.¡· divi s ió n de la 
propiPdad rústi ca se expropi:uen, por 
ra usa de utilidad pública, predios rús­
ti cos aba ndona dos, o que estén mani­
fi estam entP m al explotados y por debajo 
dt> las condi ciones normales prPdomi­
na nt es Pn la región para ti Prras de aná­
logas posihilidadPs, deberá da rsP pre­
,-iamentt' al propietario Pl 10% de la 
indPmnización y PI saldo en cuota~ 
anuales igua les dentro de un plazo que 
no exceda dP 15 años. ron c·l interés qu P 
fijará la ley . 

''Esta forma d t' indemnización só1n 
podrá utilizarse Pn conformidad a la ley 
qu t> permita reclamar de la expropia­
ción antP un tribunal t>special. cu ya de­
c·isión ~t'a apPlahl e antt' la Cortt' de Ape­
laciones respecti\ a , y que establezca un 
,;istPma dP rPajuste anual del saldo d(' 
la indPmni zación. con t'l objeto dP m a n­
tPner su , -a lor. No podrán iniciarsP :1i 
pfectua rse nu e,·as expropiaciones in ­
demnizabl Ps a plazo si existe rdardo en 
PI pago de los créditos pron•ni en tps dt> 
a nteriores exp ropiaciones reali za das en 
ro nformidad al inciso anterior. 

-·En la ley de presupuestos se entende­
rá s it>mprt' co nsultado el item. necesario 
para el se rvi cio de di chos créditos. y ,: us 
cuotas Hncidas se n ·irán para ex tin guir 
toda clase de obligac iones a faYor dPI 
fi sro. La T esore ría General de la RPpÚ­
hli ra paga rá las cuotas Yencidas má,; 
rPajuste P inter Ps-Ps contra la presPnta­
rió n dPI títul o cn rrt•sponcli r ni P." 

La lucha contra 
la inflación 

En la rPYi sta internacional Comm erce. 
de di ciPmhrP de 1966. apareció un t'x­
tenso com Pnt a ri o sobre los resultad o~ 
alcanzados r n Chile Pn la lu cha a ntii,l ­
fl aciona ri a; a co ntinu ac ión se inclu yen 
las pa rtt' >' sohrP~a li Pntes de dicho conÍr n­
tario . 
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Chilt- no ha podido todavía domina 
co mpl etamente el problema creado po 
la infl ac ió n, a pesa r de los p rogra ma 
desarrollados por el go bie rno desde 1965 
qu e tuvi eron por princi pal ob jeti vo a l 
ca nzar la ·Ps tab ili zación económica. E1 
1965 el índi ct> de precios a l co nsumid o 
creció en un 25 .9 '/(, frente a un a umen 
lo de 38.4% Pn 1964; la m Pta del go 
hi erno co nsistía en redu cir el a umPnl< 
de· los prPc ios has ta 15% en 1966 ; si1 
r mbargo, esa meta no se pudo alcanzar 
pues para fin Ps dP septi embr-e el índic• 
había rrPc ido ya Pn 21 por c iento. 

E~to oc urri ó a pesar dP que en 196< 
la situac ión dP balanza de pagos de l; 
~·ronomía c hilena pres:-ntó un a co nsirl t· 
rab ie mejoría, por las extrao rdinaria 
rondi c ionPs fayorahles dPI m ercado in 
te rn acional del cobre, lo que no es o tr; 
('Osa quP haiJP r contado con mayore 
posibilidades d t> maniobra. Las ex~rta 
ciones chii Pnas aumentaron en form; 
notable (27.21fc-) en trP enero y junio d· 
1966, en relación con igua l período de 
año an terio r. ascPndiendo el tota l de la 
t'xpo rt ac iones t' n el período a dólare 
195 millones. Los precios fa,·orables de 
rohre contrihu ypro n a esa expansión d. 
la s exportaciones. aun cuando tambié1 
sf' re~ i s tró un notabl r a um ento en la 
\'flltas dP producto~ manufacturados 
Da do esP a ugr de exportaciones, las im 
po rtac iones aumPntaron ta mbi én nota 
hl emenlP \' fu p posible reducir los co n 
troiPs quP pesaban soh rP las mismas, as 
f'Omo las ta rifas y sob re tasas qu P g rah a 
han los bienes dt> capital. 

Según estim ac iones del Banco Cen 
lra L en 1966 st' registrará un supe_ráv i 
rl P Dls. 98.8 millon t>s, que se rá de ina 
do a amo rtizar deud a extern a, princi 
palmente con El'A. A pesa r de todo P 
rsrud o co ntinuó dep reciá ndose en rel a 
r ió n a l dólar norteamnicano, siPndo ]; 
deprPciación promedi o durante el te r cP 
trimestre dP -l-.2 ';(. en el segund o d· 
6.3C(- \' r n PI prime ro el e 5 .9 por c iPntn 

Convenio con la Kennecot 

A principios de marzo se publi có un dP 
cre to por d qu e St' autoriza la im·e rsiÓI 
de Dls. 230 millones por parte del Esta 
do chil t' no en la mina El Teniente, PI 
\ irtud de un ro n\·Pni o fi rmado por P 
PresidentP Frey por e l qu P el Estad• 
r hil Pno se asoc ia a la empresa cuprífe 
ra nor tPa m eri ca na KE:'ixECOTT. El Estad• 
r hi] pno tt> ndrá el SU:{- del capital se 

c ia l. pPro será la emp rt>sa nortea meri 
ra na qui en admini stre a la nu eva socie 
dad min e ra clmantr l o~ próximos 1 
a no~. 
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(Conclusión) 

11. LOS PROBLEMAS BÁSICOS DE LA ALIMENTACIÓN 

Y LA POBLA CIÓ N 

"·na pa rtt· dt· la t' l a luación a nte ri or se hace en d conte xto del 

ISO de exce cl t> nte~ alimenti cios norteamerica nos ya ex istentes o 

Jrol·ocaclos po r políti cas a grí cola s inflPX ibles, cu ya direcc ión 

10 podía se r a lterad a en los añ os pasa dos. Ahora, a través de 

a ayud a inte rn ac ional en alime nto~, se han re ducido los exce­

ientes alm acena dos has ta ce rca el e los niYeles norm ales y sP 

oma n en cuenta otras ori <·ntaciones so bre la políti ca a g rí col a 

.- de alimentos . Co nsecuentemente. lo:; sigui ent es se ñalamientos 

'l' re fi e ren a un futuro L' n el qu e suponemos que se rá fa c tibl e 

Jhtene r ta nto fl l'X il ,ilid a cl como n~o ri e nta c ión de las políti ca". 

P a ra em peza r, qunemo:; t•s tahlt-cer a lg unos puntos fund a ­

nent ales . La solu ción a la c ri sis mundial el e alimen1:os que se 

11ec ina no St' ha ll a t' n la agri cultura el e Estados l -nid os o de 

)[ros pa íses d esarrollado~ . En té rmin os ge nerales, se pl a ntea 

a neces idad de qu t> los pa í st~s desa rroll a dos intensifiquen la 

J rodu cc ió n de alinw nt os de ntro de sus fronteras y la envíen 

uego a l ex tra nj e ro para miti ga r el ha mhrf' co ntinua, supuesta 

:ompa iina de la t·x pl o:; ión demog rá fi ca f' n lo:;; paí ses menos 

lesa rrollados . Da do qu e de las clt ·ma nd as popula rrs y deseos 

1uma nit a ri os en t·l se ntido ,oe ii a la cl o. puede n surgir políti cas 

:n a l orient adas, debemos a na li za r estas C' Ut'' ti ones ta n cu mple-

~ J T A: Yéase la p" rt e ini c ia l de e.'! e t ra bajo . Pn la qu e '~ Pnjuic ia n 
" s po líti cas de ay u da e n a limento> de L- ta do, U nido>, desde e l punto 
le Yis ta de l de>arro llo ag rí co la de lo> pa Í,e> lw nef ic ía ri os, e n e l nú ­
ne ro de febrero de l 9ó7 1 Vol. X\'11 , N'-' 2) eJ.. Crnn ercio Ex terinr, pp. 
45 -1 50. 

las con un se ntido reali sta . Expandir la producc ión ele alimen­

tos en Estados Lniclos o e n otros paí ses desarrollados y enviar­

los co mo rega lo u dona ción a los países con escasez, sólo per ­

mitiría pospone r po r di ez o quin ct· añ os la " hora ele ajustar 

las cuentas". Lo ante ri o r permití ría que la población c reciera 

en es tos países s in un incremento paralelo en la producc ión de 

alime ntos. Entonces, cn dos décadas, cua nd o los países desarro­

llados S!' t•n cucntren en co ndi ciones menos fl e xibles en cuanto 

a ti err as y tec nolog ía, sencillamr nte ha bría más gente que ten ­

drí a que ,-j,·ir t· n la mi se ri a. 

Estt· enfoqu e. a demás. no rt'sult a pa rti cularmente huma ni ­

ta ri o, ya qu e s in eluda es menor ·el hi Pnestar d e m a yor número 

d t~ perso nas que 1·iw·n po r debaj o del nivel biológico de sub­

s istencia , qu e el dc un número más redu cido ele gente con ali ­

m entació n a dt-•c uad a. Los paíst·s desa rroll a dos se ncill a mente no 

ti ene n ti e rras sufi c ientes pa ra hace r frent e a las n e~es id ad es de 

un c recimi ento ilimitado cn la población mundial. Es más im­

porta nte, en términ os dc la ti erra culti vable disponible, que la 

ag ri cultura de las reg iones menos a va nzad as d el mundo se des­

a rroll e m á:;, para empareja rse co n el cn ·c imi ento de la pobla­

ción . Este otro enfnqw· p rovre rí a una mayo r hase pa ra la p ro­

ducc ión de a liment os y ale ja rí a a los países me nos desarrollados 

- cu ya pobl ac ió n st· ace rca di' ma nera in se nsa ta a l desastre 

a limenti c io- del a l,isni o de la incnticlumhre y PI so juzgamien­

to e n la políti ca mundia l. Es indiscutible que una inve rsión 

óptima de los rec ursos mundi ales pa ra la p roducción de alimen­

tos supondría un a mayo r produ cción por pa rte de los países 

desa rroll ados, que se movili zarí a hac ia los países con déficit de 

alimento~ . Esto se de be a qu P las carencias en los terrenos edu-
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ca ti vo y adminis tra ti vo en la ma yo ría de los países menos des­

arrollados hace que los mismos insum as tenga n, a co rto plazo, 

menor productivida d margina l qu e en los países desarrollados. 

Empero, a largo plazo, el rendimiento derivado de m ayo res 

inversiones en el mejoram iento de la agricultura, se rá más 

cuantioso en los países en desa rrollo que cuenta n co n dotaciones 

fa vorables de recursos natura les. Estos países usan en la actua­

lidad a ni veles tan bajos la mayoría de los in sumos modern os, 

que su rPacción margina l se rá ciertamente ma yo r que la de 

los paísc~ desarrollados, en los qu e las combinaciones de re­

cursos se aprox iman a las óp tim as. 

LA "' I::CJ::S IDAD OE PHIOHIOAO P AHA I::L DESA HH OLLO AGHÍCOL.-\ 

Y EL I.ONTHO L DE LA POBLAI.!Ó'i A LAH\.0 PLAZO 

H a ll t>gadu ya d nw ment o en q Ut' los países t• n dt>sa rrollo. bien 

dotados de recursos y suj etos a prPs ión demográfi ca, concedan 

la prioridad apropiada a l dPsarrollo agr ícola. Estos países de­

ben enf rentarse a la dura realidad qu e se les prPsenta y ,.¡ 
res to del mundo debe ayud a rl os a hace rl o. Mu chos d t• ellos ha n 

dt>jado de la do los problemas dt• población y han redu cido al 

mínimo la inn·rsión agrícola. tra ta ndo d t> cu n1·e rtirse. a sa lto~. 

t•n una economía industrial a1·anzada. S igui endo a Boulding, 

de lw ríam os quiú dejar a un la do la co rt es ía y I"Dh·e r a las 

palabras burdas : llamaríamos "puhre" a un a nación h a~ta que 

;;p hiciera acrPedora al títul o de "en dPsarrollo". mediante una 

planeac ión y un a im·ersión a decuadas qul' e lt· n ·n ~o. cua ndo 

mPnos. e1·iten la caída de-- los niY eles de a linw nta ción dP las 

masas por encima dPI nin·l dt> mi se ri a. lndt>pe ndit>ntemen lt' 

dt> su tasa de c rt>c imi t·nto y de las sutil ezas académicas de los 

modPlos de desa rrollo equilibrado. cua lquit·r na ción es pobre. 

t' n tanto una g ran proporción de :3 11 población 1 i1·a en la mi­

st>ria por falta de alimentos. u ,;t• n•a anJPnaza da por tal situa­

ción en la próx1ma década . 

Es indispe nsa hlt> , ::' i se trata dt· e1 itar los problemas a cu rto 

plazo de disponibilidad de alimentos t' n las próximas dos déca­

das, que se a dopten nwdidas para acelerar t> l d t>sa rrollo de la 

producc ión agrícola dP Jo, paÍst's pohres. S in embaqw. aun 

co n m!:'didas dP esta naturalPza no f'S posiblP hacP r frentP a 

una crisis mundial dP a limentos a la rgo plazo. ori gi nada pn 

las actuales tasas dt> c rPcimi t> nt o de la poblac ió n pn los países 

menos desa rroll a dos. Sólo la inYPrs ión t•n el co noc imiento y la 

técni ca del cont rol dP la na talid a d puedt' lograrlo. Esta in w r­

s ión PS c ru cial ~ i sP qui ert' t'l·it a r un dPsastre. E" obY io q uP el 

c recimiento d r la pob lación d t' l m u nd o no pm·de seguir sin 

control pa ra sif'mprt> . Como di cen los e xtrem i s t a~ . a lgún día 

no hab rá espacio Pn dóndP pa ra rsP . Empero. a un Pstando IPjos 

de PSP l ími tP. es cie rt o q ue las ac tu a les tasas de crec imiPnto 

aca bará n finalmente por ahso rhPr todo el potPncia l de prod uc­

ción de a l imentos. ta nto Pn el mundo subdPsa rrollado como en 

PI d esarrolla do. El suf r im ien to hu ma no SP m ult iplicará y el 

r- fPc to nega ti1·o podría sP r mayor q ue s i los Pxcedent es de ali -
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mentas fu e ra n almacenados y re tenidos como método forzos• 

pa ra co ntrolar e l c rec imiento de la población. S urge n inclus• 

conside rac iones éti cas respecto de s i las sociedadPs deben pro 

cura r más y mPjores se rvicios sa nitari os que hact' n decrece r la 

tasas de mortalidad t' in cre menta n la dem anda de a lime ntos 

sin un a i1!1·e rs ión pa ra lela y un ma yo r traba jo para incremen 

lar la o ferta dP a lim e nto~ , para r l número ahora ma yor , d• 

co nsumidorl's . Si no ~P hace es ta invnsió n, habrá masas m á 

g rand es q ul' 1·ivirán hamb ri e nta s y en la mi ser ia . ¿ Qué crite 

rios proporcionan la ha~e pa ra busca r mt'nos mi se ria y mu er 

tPs Pn un caso, pno también m ás mise ria y mu erte en el o tro : 

¿_ll na soc iPdad que in vie rte, primero en s iderúrgica y en línea: 

aéreas int ernacionales. y que deja que la población crezca ~ 

presione, t•n la mi sP ria. contra las ex istPncias de alimentos, e: 

acaso menos culpabiP que un di cta dor sin cc :1ciencia que sim 

plementt' a lineara a la ge nte sa na frente a un a pared y las fu 

si lara? ¿ SP ha demostrado q ue la muertP en es ta forma dt 

gpnte bien alin1Pntada ca use un a misPria o desutilidad ma yo1 

o igual qul' PI c recimient o de las masas de gente que día tra: 

día se enfrenta a la insufi ciencia a limenti cia y a la incapa 

ci cl ad d t> Pxpresión como se re~ hum a nos ? ObYiamentf' , los hu 

manista s intP ii gP n lP~ abo rrPce n ambas formas dt> injusti cia 

pPro un a puPde sn ta n ma la co mo la otra. 

La solu ció i1 a largo plazo al problema a que nos enfren ta 

II IOS es la invPrs ión Pn control dP na talidad . No solamente e! 

la úni ca solu ción real a largo plazo; su rendimiento se rá m a 

1·c r q ue r l dPI mi smo desa rrollo agr ícola, en té rminos de ase 

g urar un equilibrio humano entre la población y sus neces ida 

des de alimt'ntos y la ofnta futura de éstos. Hablamos, com e 

se ha suhra ya do. dPI la rgo plazo. La inversión en programa! 

de co ntrol de población ope ra. como la inYersión pn desarrolle 

ag r ícola. con un gran retraso; por tan to, no sp pueden espera¡ 

resultados adt>etwdos y sufi cien tes t' n mPnos de dos décadas 

l'S dPc ir. no antPs dP que Sf' haya Ple1·ado a los adultos qm 

,-il·t' n en las montañas o t' n los barrios popularPs de Lima, Bom 

hal'. Addis AbPba y lu gares srme ja nt es. e l conocimiPnto y 1<: 

técnica . con seguridad y a costo bajo, drl control dP la na tali 

dad. S i ~P duplica la t>>'pera nza dt> ,-ida y las tasas de crec i­

mi ento s igupn iguales. la población dP las regiones menos des­

ar rolla das del mundo puede dupli ca rse Pn una ge nPración . S< 

COI'cluyP. Pn toncPs. qup la ma yor presión sobre la producciór 

de aliment os tendrá lu ga r durante es te pPríodo inmediato . R P 

co noc iPnd o Psta circunsta ncia . nin gún país dPbería ofrecer ay u 

da agrícola 1" alimPnti cia a otro s in la co ndi ción de qu e éstt 

t' l·a lu a ra ~ ~~ problema dP población e hi ciera algo para reso l­

l"t'rlo; nin guna Il ació n dPbe ría acp pta r ay uda dP un pa ís qu r 

no le a yud a ra tamh ién a resoh-rr PI prohi Pma d e población 

Es ese ncia l que l o~ paÍst>s desa rroll ados ponga n é nfa s is Pn la 

im·t'rsió n en control de na tal idad: en partP. porquP es la úni c¡: 

sclució n a la rgo pl azo. pero tam l>ién po rq ue los pa ísPs d .. sa rro 

li ados. indepcndi Pnl t'l11l' ll lt' de ,; us cree ncias re ligiosas. ha lo 

g ra do combina r co n éxito el con trol de natalid ad y PI ritme 

dP crec imiento dP su pob lac ión. con sus pos ib ilida des al imen 

ti cias ,- come rcia iPs Y posePn ,.¡ con oc im iento. la técnica y la 
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:periencia, tanto como los poseen para una mayor producción 
alimentos; lo único que se requiere es inversión suficiente. 

Empero, sigue siendo cierto que, aun confiando en las me­
Hes tasas de natalidad a largo plazo. Debemos conseguir una 
ayor producción de alimentos a largo plazo. ¿Cómo se logra­
.:. esto, en particular en lo que atañe a las políticas internas 

Estados Unidos ? 

En primer lu ga r, Estados Unidos debe determinar hasta qué 
:ado la ayuda para resolver problemas agrícolas y de alimen­
ción tiene prioridad sobre la . política interna, o bien, hasta 
Jé grado domina la política interna y la ayuda en alimentos 
, sólo un subproducto . Sin embargo, para los ob jetivos del 
1álisis subsecuente, supondremos que no deben mezclarse los 
Js tópicos. Esta es la forma en que debería hacerse, ya que 
1y métodos más baratos para incrementar el in greso agrícola 
tterno de Estados Unidos, que el de pagar a los agri cultores 
:tra que produzcan en exceso, dentro de la combinación tra ­
iciP¡al de productos, y después exportar con rendimiento bajo 
nu1o. En forma semejante, hay medios más efici entes para 

1ministrar ayuda agrícola, alimenticia y para el desarrollo, 
ue el de vaciar los excedentes norteameri canos en el resto del 
tundo. Si Estados Un idos realmente desea usar los mecanis­
ws actuales de su política agrícola para hacer frente al pro­
lema mundial de alimentos, las cosas debían invertirse por 
Jmpleto: se otorgaría , a los productores de café, té, cacao, al­
odón y otros bienes en diversos países, precios de ga rantía 
or encima de los niveles de mercado, con lo que producirían 
tás. Luego, a esos precios, se adquirirían los excedentes de 
tles bienes para venderlos a precios mucho menores en el 
tercado norteamericano para benefi cio de los consumidores 
1cales. (Este es el procedimiento inverso al que se usa actual­
tente para producir más en Estados U nidos. ) En tal caso, las 
aciones en desarrollo podrían usar el mayor ingreso prove­
iente de la expansión de su producción y sus exportaciones 
ara adquirir en Estados Unidos mayores montos de aquellos 
!imP'\}tos que realmente desean o necesitan. En pocas palabras, 

conjunto de mecanismos de política que Estados Unidos ha 
~nido aplicando durante los últimos veinte años simplemente 
o es el adecuado para aportar un a contribución razonable a 
1 solución a largo plazo del problema básico de alimentos en 

mundo. 

PROGRAMAS POR PERÍODOS 

a agricultura de Estados L'nidos y sus políticas se pueden re­
·rir a tres períodos en relación con la demanda de alimentos 
1 el mundo : en el futuro inmediato, los alimentos norteame­
canos pueden desempeñar un papel importante para hacer 
·ente a necesidades especiales de ayuda y para auxiliar a unos 
wntos países a salir de la situación comprometida en que se 
1cuentran en estos momentos ; en un período intermedio, una 
!ver'lión dada o un determinado con junto de insumos tencirá 
1 efecto ma yo r o más rápido en Estados Vn iclos que en los 
lÍses menos desarrollados, y, en el largo plazo, el enfoque debe 
r el de impulsa r la producción de alimentos donde el rendi­
ien to sea ma yo r, dando atel"ción particular a los países me· 

comercio exterior 

nos desarrollados. Algunos países se enfrentan a una situación 
comprometida aun para el futuro inmediato, ya que el estímulo 
dado a la producción interna o las posibilidades del comercio 
internacion al han sido insufi cientes para que la producción de 
alimentos vaya al parejo del crecimiento de la población. Al­
gunos de estos países ya se han ligado estrechamente a la ayu· 
da alimenti cia de Estados Unidos y deben seguir así durante 
algunos años. De lo contrario, una cosecha insuficiente en un 
año los llevaría de inmediato al hambre, o el crecimiento no 
controlado de población durante los próximos años los llevaría 
al hambre progresiva. Es en estos casos en los que la capacidad 
excedente de producción de alimentos en Estados Unidos y 
otros países desa rrollados puede usarse en la forma más efec­
ti va. La capacidad excedente debería orientarse casi exclusi­
vamente hac ia estos problemas de emergencia y de ayuda a 
co rto plazo, inclu yéndose en ello la creación de existencias d~ 
tamaño adecuado para hacer frente a eventos climáticos alea­
torios. La ayuda continua a cualquier país debe prestarse bajo 
dos condiciones que constitu ya n el compromiso mínimo del 
país receptor: planes cuantitativamente expresados, con espe­
ci fi cación de las medidas para el mejoramiento de la agricul ­
tura y para la reducción de las tasas de natalidad. Todo país 
que prefi era no sujetarse a estas condiciones, deberá hacerse 
ca rgo él mismo de su propio destino para el futuro. Aun cuan­
do el país receptor deba escoger libremente su camino en el fu­
turo, las condiciones enunciadas deben estar obligatoriamente 
ligadas por Estados Unidos a los alimentos que ofrezca en el 
futuro inmediato. En la actualidad este país ofrece ayuda vo­
luntaria para el control de natalidad pero debía convertirla en 
un complemento obligatorio de la ayuda en alimentos. Hay to· 
davía un gran margen en las mejoras potenciales en la agricul­
tura. El rendimiento empero, es menor y más lento en los 
países menos desarrollados, pues, aun existiendo incentivos eco­
nómicos adecuados, la carencia de conocimientos y los obstácu­
los de la costumbre provocan un retraso de diez o más años 
para que los recursos y la tecnología se empleen efectivamente. 
Aun entonces, los países desarrollados deben dar prioridad a 
la ayuda a unos pocos países para salir de su crisis de alimen· 
tos o a los que han ligado sus planes de desarrollo para los 
próximos años a los excedentes y a la ayuda alimenticia de 
Estados Unidos. 

A largo plazo, aunque la :nsistencia en esto debe ser cons· 
tante en el período intermedio, la contribución de los recursos 
e instituciones agrícolas de Estados Unidos y otros países des­
arrollados puede ser en ex tremo importante para los países me­
nos desarrollados, pero con una orientación del todo diferente 
a la actual. A largo plazo, la política agrícola de Estados Uni· 
dos debe incluir un mínimo de producción de alimentos para 
su envío como ayuda directa o como divisa no convertible; los 
alimentos que vayan de Estados Unidos a otros países deberán 
hacerlo a través de los canales comerciales normales, aun en los 
casos en que sirvan para ampliar las ex istencias de alimentos 
en estos países (y aun si las divisas empleadas con este propÓ· 
sito provienen de fuentes extraordinarias ). En lugar de invertir 
en programas para ampliar la producción interna, dando in­
centivos para el desarrollo agrícola propio, la inversión de Es­
tados Unidos y otros países desarrollados debe diri girse a los 
países con défi cit de alimentos, presión demográfica y recursos 
naturales que permitan obtener rendimientos favorables. Esta 
inversión, más que los alimentos producidos en Estados Unidos 
y enviados al ex terior con fondos públicos, debe incluir el con­
junto completo de recursos, mano de obra y· experiencia orga­
nizadora, que sirvan de ingredientes básicos y necesarios para 
echar a andar el desa rrollo agrícola. Con la ocupación plena 
de recursos y con las actividades necesarias para conseguir un· 
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proceso biológico y una organizacwn económica eficiente, la 
inversión debe provocar una mayor reacción en los países en 
los que los insumos son escasos, que en los países en los que 
no lo son. Hasta cierto punto, estos recursos deberán incluir 
bienes de producción para la agricultura, tales como fertilizan­
tes, semillas, insecticidas, herbicidas, etc. Con mayor frecuen­
cia, se tendrá que incluir recursos más básicos, como plantas 
productoras de fertilizantes, instalaciones para reproducción de 
semillas, etc. Más importante y básica aun es la capacidad in­
telectual y de organización para descubrir nuevos conocimien­
tos, adaptar los existentes y poner a trabajar el nuevo capital 
técnico en la forma en que sea más redituable. Esta es la apor­
tación realmente importante a largo plazo, más que la de cose­
char y embarcar alimentos, que los países desarrollados pueden 
hacer en beneficio de los países con agricultura atrasada, pre­
sión demográfica y recursos naturales favorables. 

VENTAJA COMPARATIVA DE ESTADOS UNIDOS 

EN LA ORGANIZACIÓN Y LA PLANEACIÓN 

&te es el terreno en el que Estados Unidos se ha destacado. 
En ningún otro país se puede encontrar una planeación y una 
política que haya promovido el desarrollo agrícola en forma 
tan efectiva. La planeación y la política han sido sistemáticas 
y se han orientado hacia el largo plazo, tendiendo al desarrollo 
agrícola y a una mayor producción, aun cuando el pueblo nor­
teamericano no lo haya sabido y de hecho no esté todavía per­
catado de ello. Toda la superestructura de la política agrícola 
norteamericana incluyendo los precios subsidiados y los meca­
nismos relacionados con ellos, que se orientaron a la produc­
ción de excedentes en los años pasados, se ha creado para pro­
mover el desarrollo agrícola, en tanto éste está caracterizado 
por el uso de más y nuevos insumos y por un mayor potencial 
productivo. Durante su historia, relativamente corta, la presión 
constante de la política de Estados Unidos ha mantenido bajos 
los precios y alta la oferta de recursos; por otra parte, ha man­
tenido altos los precios de los productos en años recientes; ha 
generado nuevos conocimientos y los ha hecho accesibles a los 
agricultores en forma efectiva; ha provisto, por lo general, una 
estructura de costo-ganancia y de tenencia de la tierra que ha 
servido de fuerza motivadora en las innovaciones; ha provisto 
públicamente de maquinaria y procesos de cultivo, a través de 
las escuelas de agricultura y los programas de acción del De­
partamento de Agricultura, que han servido eficientemente 
para que estas políticas, orientadas hacia el desarrollo, lleguen 
a los agricultores y se pongan en práctica.1 Aun en años recien­
tes, en que se creyó que el gobierno invertía en "subdesarro­
llar" la agricultura a través de programas de control de la 
oferta, la tendencia dominante era hacia el desarrollo, en ta ·.to 
que la certidumbre respecto a los precios de los recursos ) de 
los productos eran manejados para favorecer el uso de más y 
mejores insumos en la producción . 

No hay misterios en el desarrollo agrícola. Los instrumen­
tos, variables y mecanismos adecuados son, precisamente, los 
que ha manejado Estados Unidos. La receta para el desarrollo 
económico, en cualquier parte del mundo, consiste en: reducir 

1 Para una explicación deta llada de estos efectos, véase Earl O. 
Heady, Priorities and Processes in Agricultura! Development, Seminario 
de la Universidad de Florida. 
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los precios y aumentar la oferta de recursos; aumentar el n 
ve! y el grado de certidumbre de los precios de los producte 
básicos; proveer de una estructura de ganancias favorable 
través del sistema de tenencia de la tierra; generar conocimie1 
tos y hacerlos accesibles a los agricultores y convertir la pr< 
ducción de subsistencia en producción para el mercado, inye1 
tando sufi ciente capital. Si se debe subsidiar a los consumid< 
res, hacerlo en forma directa y no deprimiendo los precio: 
que son el incentivo de ganancia para los agricultores. Dest 
nar una porción suficiente de los fondos de inversión y de la 
disponibilidades de divisas para permitir el suministro de le 
insumos reclamados por la tecnología agrícola moderna. Le 
únicos misterios del desarrollo agrícola son los relacionados co 
el ambiente político, institucional, administrativo y de planif 
cación que rodea a la agricultura y que no consigue que 1 
manipulación de precios, el suministro de insumos y servicie 
y los demás elementos de un conjunto ya conocido de mecé 
nismos funcionen efectivamente. 

Es este conjunto de herramientas, si es que se puede tra! 
plantar con éxito, lo que los países desarrollados, como Estadc 
Unidos, pueden proporcionar a los países subdesarrollad , e 
el largo plazo. Estas herramientas, más que los alimentos qu 
se producen, aplicándolas en los países desarrollados, debe 
exportarse en mayores volúmenes para que la agricultura d 
los países pobres realmente "despegue". Parte de ese conjunt 
de medidas, probablemente su elemento más importante, es 1 
capacidad de organización y administración para poner e 
práctica con éxito los programas de acción que den lugar 
precios relativos y ofertas favorables de insumos y productos 
a conocimientos y ambiente adecuados para el desarrollo de 1 
agricultura. 

Estados Unidos cuenta con un amplio margen para orienta 
una mayor parte de estos recursos en esa dirección. El secto 
privado invierte ahora más que antes en la generación de nm 
vos conocimientos e insumos y en su difusión hacia los agri 
cultores, un paso muy redituable cuando la agricultura es tal 
dependiente de insumas industriales como la norteamericana 
También es posible, como se expresa más adelante, reorganiza 
las actividades internas de investigación para alcanzar sul 
tados más efectivos, aun con los mismos montos de inversión 

III. ADAPTACIÓN DE LA POLÍTICA AGRÍCOLA A LAS 

NECESIDADES DE ALIMENTOS EN EL MUNDO 

Siguiendo adelante con nuestro análisis, bajo el supuesto d 
que el objetivo es conseguir la contribución máxima de un. 
inversión dada a la satisfacción de las necesidades mundiale 
d · alimentos, es obvio que pueden y deben hacerse importante 
daptaciones a la política de Estados Unidos. Deben divorciars· 
por completo la ayuda internacional en alimentos y para E 

desarrollo agrícola de la política interna. Este cambio de enfo 
que requiere una filosofía enteramente distinta de la que ex 
presó un expresidente del Comité para la Agricultura del Con 
greso de Estados U nidos, al decir: "Estamos más que nad: 
interesados en deshacernos de esos exceden tes y no nos import: 
cómo ni bajo qué autoridad lo hagan ustedes."2 Hay mucho 

2 Minutas del Comité para la Agricultura (Hearings before the Com 
mittee on Agriculture ) Congreso de Estados Unidos. Extensión de l 
Ley P ública 480, 15 de julio de 1959, p. 207. 
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edios para manejar en forma más efectiva, a menor costo y 

manera independiente de la política internacional, proble­
as internos como la depresión de precios e ingresos, la distri­
tción inequitativa de las ganancias y los sacrificios que trae 
·nsigo el avance tecnológico en la agricultura, lograr cambios 
t la estructura de las comunidades rurales y dar oportunida­
!S económicas a los agricultores. No es necesario referirnos 
¡uí a estos medios, salvo para hacer notar que entre ellos no 

incluye la política de producir más de lo que el mercado 
terno puede absorber, para después inventar programas de 
.istencia a otros países, que ayuden a deshacerse de los exce­
~ ntes. Una ayuda en alimentos que no es sino una consecuen­
a casual de la generación de excedentes y de los problemas 
Jlíticos de la agr icultura mundial, lleva aparejadas ineficien­
as en la producción que motivan que la oferta de alimentos 
ua ayuda exterior sea menor que la que en otra forma po­
ría resultar de los mismos recursos e inversiones. En vista de 
ue la política agrícola interna está atada a principios ínvete­
tdos de "i gualdad política" ínterregional , los productos dis­
Jnibles para exportación han sido representativos de nuestros 
9.trones históricos de oferta y demanda: contienen demasiados 
uhi.Jhídratos en relación con el contenido proteínico, si se les 
~ como remedio a las defici encias mundiales de alimentación. 
n muchos casos, se podrían producir más calorías redistril;m­
endo los cultivos que restringiendo la producción futura para 
ue siga los patrones del pasado. Lo más importante: el me­
mismo de producir excedentes en Estados Unidos, desahogar­
•s a través de la Commodity Credit Corporation, y transpor­
ulos en barcos norteamericanos es un medio muy costoso de 
roporcíonar más alimentos a los países nece~ itados. 

POLÍTICA PARA EL PERÍODO INTERMEDIO 

a ayuda en alimentos ha estado atada en el pasado a los ex­
~dentes y programas internos norteamericanos; en el futuro, 
1 esquema debe invertirse : la producción de Estados Unidos 
ebe' ·adaptarse a las necesidades internacionales, salvo en lo 
~ferente a objetivos internos independientes y específicos. El 
rimer paso, el más importante en el período intermedio, hacia 
na política de ayuda exterior realmente independiente y dis­
nta y hacia la adaptación de la producción marginal a esas 
ecesidades, consiste en que Estados Unidos decida el monto 
e la inversión que está dispuesto a destinar a la ayuda en 
límentos a otros países, por ejemplo lo que ahora invierte en 
1 P. L. 480. Este monto debe constituir un fondo en efec;tívo, 
istribuido entre países de acuerdo con las urgencias del pro­
lema de alimentación a corto plazo. Ligadas a esta distribu­
ión, se encontrarían las condiciones mínimas en cuanto a 
lanes cuantitativos y medíos de instrumentación adecuados 
ara incrementar la oferta de alimentos y optimizar las tasas 
e natalidad en los países beneficiarios. Se permitiría, o aun 
~ requeriría que los países benefi ciarios aplicaran un modelo 
e minimización de costo y usaran los fondos provenientes de 
1 asignación para comprar alimentos de cualquier fuente, por 
aís y producto, que diera el precio más ba jo por proteínas y 
~lorías y la máxima cantidad de alimentos. En el grado en el 
ue Estados Un idos sea la fuente de más bajo costo, la produc­
ión agrícola interna sería utilizada, ya que los países en des­
rrollo comprarían directamente en este país. Más que adaptar 
ts exportaciones a nuestro patrón de excedentes, como se hace 
hora, la estructura marginal de la producción de Estados Uní­
os se adaptaría a la nueva demanda . En la situación óptima, 
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el país receptor de los fondos podría tener a todo el mundo 
como fuente de abastecimiento; en forma subóptima, el país 
podría usar fondos norteamericanos para comprar en Estados 
Unidos, pero podría seleccionar los bienes y las fuentes regio­
nales que considere mejores. Son estos los puntos que debe des­
tacar todo programa óptimo mundial de alimentos a media­
no plazo. 

POLÍTICAS A LARGO PLAZO 

La política básica a largo plazo sería de una naturaleza bas­
tante diferente. No dependería de la ayuda en alimentos, sea 
ésta directa, o indirecta a través de subsidios monetarios. Las 
exportaciones de alimentos de Estados Unidos deberían mo­
verse a través de canales comerciales y esta salida puede ser la 
oportunidad económica más importante y fundamentalmente 
sana para la agricultura norteamericana. Es la única que pro­
mete permanencia y no está sujeta a la política interna ni ex­
terior o a que el causante, que sostiene el esfuerzo, reaccione 
en contra. 

Tal política se puede llevar a cabo, desde luego, sólo si el 
crecimiento demográfico disminuye y el ingreso per capita au· 
menta en los países en desarrollo, de modo gue la elasticidad­
ingreso de la demanda de alimentos, relativamente alta en estos 
países, se pueda reflejar en el mercado. Dada la presente es· 
tructura y tendencias del mercado de exportaciones, ésta es una 
perspectiva más positiva que la de seguir teniendo en todo el 
mundo masas de gente cuyo régimen alimenticio está por de­
bajo del nivel de subsistencia. El crecimiento económico, acom­
pañado de un crecimiento demográfico refrenado, es una espe­
ranza real para una agricultura de mercado próspera. 

Hay dos condiciones esenciales mínimas para iniciar el des­
arrollo agrícola en los países subdesarrollados: 1) obtener y 
poner en manos de los agricultores el conocimiento de los in­
sumos de la tecnología moderna, y 2) contar con una oferta 
apropiada de estos insumos, a precios favorables. Un requisito 
obvio es que se hagan planes para disponer de estos insumos, 
sea a través del sector industrial o a través de importaciones. 
La miopía del pasado ha originado frecuente, casi típicamente, 
el que la inversión se desvíe en cierto grado, de los sectores 
que producen insumos agrícolas, hacía otros sectores de la in­
dustria, o que se desvíen las divisas disponibles de la importa­
ción de productos químicos agrí colas, etc., hacia otros bienes 
menos urgentes que los alimentos. 

Estas deficiencias deben superarse, tanto a través de la 
planeación de la inversión en los países en desarrollo, como a 
través de la planeacíón del uso de la asistencia externa. Desde 
el punto de vista de la política norteamericana, pueden hacerse 
tres cosas: 1) un análisis intensivo de las necesidades de sumi­
nistro industrial de insumas apropiados para la agricultura en 
los países con défi cit de alimentos, dando prioridad a este des­
tino de los fondos de ayuda, salvo cuando pueda demostrarse 
que una combinación de inversiones en otros sectores y el co­
mercio internacional puedan proveer de .una mayor cantidad 
de alimentos con el mismo desembolso ; 2) establecer que, en 
tanto se proporcione ayuda en alimentos, las divisas no conver­
tibles así generadas se usen para estudiar necesidades, para 
planear y construir plantas de fertilizantes, reproducción de 
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semillas, servJcJOs de distribución, etc.; 3) desviar, a corto 
plazo, una proporción creciente de la inversión de los progra­
mas internos para producir y exportar alimentos, a la expor­
tación de insumos tecnológicos apropiados para lograr una 
agricultura moderna. Es más importante, desde el ángulo de 
la crisis mundial de alimentos, que los insumos sean puestos en 
uso en otros países, en lugar de alentar su mayor uso en la 
agricultura norteamericana , en la que su resultado es un incre­
mento en la producción, del que hay que deshacerse. a base de 
exportaciones financiada~ por el Estado. 

Si exportamos los insumos y éstos se ponen a trabajar, está 
ganada una parte de la batalla. Evidentemente, aun si tales in­
sumos se usaran y se lograra un desa rrollo general y agrícola 
suficiente, la demanda de exportaciones comerciales de los pro­
ductos agrícolas de Estados Unidos crecería más rápido. 

En el período intermedio se gastarán más divisas y j o fon ­
dos de inversión en los países en desarrollo, si el país obtenía 
anteriormente los insumos agrícolas modernos, de fuentes ex­
teriores baratas, que si los producía en pequeña escala en in­
dustrias locales de costo elevado. La razón de esto consiste en 
que la agricultura está tan cap itali zada en los países desarro­
llados que las industrias de insumos pueden operar a una es­
cala que absorbe todas las economías de costo. La estructura 
de capital de la agricultura y del mercado de insumos es, al 
principio, tan raquítica en los países menos desarrollados, que 
las industrias de insumos deben operar a costos reales elevados 
y con un monto de recursos dado puede comprarse más insu· • 
mos para producir más alimentos si estos insumos son im­
portados. 

Empero, a medida que la agricultura del país en desarrollo 
vaya usando suficientemente la tecnología moderna, se podrán 
tener sectores productores de insumos que operen, a largo pla­
zo, a una escala que permita lograr todas las economías de 
escala importantes. En el momento en que esto suceda, será 
importante contar con recursos disponibles para crear en el 
país los sectores industriales que produzcan los insumos de la 
tecnología moderna . Por lo tanto, considerando una cadena de 
eventos, la ayuda del exterior debe trasladarse: 1) de alimen· 
tos a insumos agrícolas, y 2 ) de los insumos a recursos e ins­
talaciones necesarias para producirlos. La puesta en marcha 
de esta cadena dará lugar a la producción de una mayor can­
tidad de alimentos y a un mayor alivio de los problemas de 
alimentación, con un monto dado de ayuda en un período de­
terminado, que la perpetuación de un programa para producir 
un exceso intencional de alimentos en Estados Unidos, para 
después exportarlos como ayuda. 

En seguida, orientándonos hacia el largo plazo, deben des­
arrollar programas más s istemáticos de investi gación y educa­
ción, dirigidos específicamente hacia la consecución de una 
mayor efectividad de los recursos e instalaciones de estos paí­
ses, liberando así recursos que se aprovecharían en la promo­
ción del desarrollo en otras partes. En la actualidad, se cuenta 
con investigación dirigida a lograr mejoras agrícolas en los 
países con déficit de alimentos, pero se trata de un esfuerzo no 
sistemático y sin que ha ya relación entre las universidades nor­
teamericanas y los países interesados. Dado que los recursos 
intelectuales son el ingrediente esencial del desarrollo, sea gene­
rando, sea adaptando, sea utilizando el conocimiento en la pla­
neación y en las decisiones, respecto a la agricultura o respec­
to a la nación en su conjunto, es imperativo que se haga un 
uso más eficiente de estos recursos escasos. La organización 
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actual de la ayuda no es óptima m para fines internos m par 
fines internacionales. 

Si se desea hacer la max1ma contribución durante el perí< 
do intermedio y a largo plazo, Estados Unidos puede hacf 
tres cosas: 

1) Sistematizar la ayuda al ex terior a través de investi g¡ 
ción y educación . Es necesario definir estrategias específica 
para grupos de países o regiones del mundo, coordinando le 
programas de muchas universidades, instituciones de invest 
gación y organismos gubernamentales dentro de un enfoqu 
integrado de los problemas de investi gación y educación qu 
se decida atacar. 

2) Poner a trabajar establecim ientos principales de inve! 
ligación en lugares seleccionados de las regiones del mund 
afe-: tadas. Hay un precedente, establecido por las fundaciom 
en relación con el arroz, el maíz y el tri go. Estos tipos de ir 
versión y de organización deben extenderse para comprende 
áreas mayores, más culti vos y una mayor variedad de «a¡nd 
ciones climáticas. No ti enen por qué repetirse en cada pai's, y 
que la tecnología de la investi gación moderna requiere instE 
laciones a gra n escala, que implican ellas mismas economías d 
escala . Los esfuerzos en la producción de alimentos no debe 
organizarse tanto en términos de países individuales como e. 
términos de las ventajas comparativas de diversas regiones dt 
globo. Con una organización Sef!! ejante, los descubrimiento 
importantes se acelerarían y se multiplicarían, mientras que 1 
investigación aplicada haría adaptaciones dentro de cada un 
de los países en particular. 

3) Organizar programas de investigación, en especial d 
tipo básico, para diversas regiones y productos, en las institu 
ciones norteamericanas de investi gación. Se cuenta con los n 
cursos y la posibilidad de reorientación en este sentido, ya qu 
hay bastante flexibilidad para aumentar la efectividad de l. 
investigación en Estados t:nidos. Puede obtenerse este marge1 
en las instituciones si se cuenta con menos organismos · de in 
vestigación, pero más grandes y más especializados. Aun cuan 
do el sistema de organismos de investi gación en Estados U ido 
tiene algunas ventajas en cuanto a competencia e independen 
cia entre ellos, tiene una gran desventaja: da muchas pequeña 
instalaciones dupli cadas, que rinden demasiado pocos resulta 
dos, y que, con frecuenc ia. se repiten unos a otros. 

Aunque es necesario atender de modo sufici ente a las con 
diciones locales, la imestigac ión agrícola debe también orga 
nizarse sobre bases regionales. Entonces se podría tener meno 
instalaciones, pero más grandes y más potentes; suficientes e1 
número para provocar competencia en tre los científicos, pero 
que rindan un mayor producto de una inversión dada en in 
vestigación. Con esta organización y algunos recursos adicio 
nales, se tendrían instalaciones adecuadas para llevar adelant· 
la imestigación propia , al mismo tiempo qu ~ para hacer e1 
Estados Unidos inves tigaciones significativas sobre problema 
bás icos de los países en desarrollo. 

L\IPLA'ITACIÓ:'\ DE ESTAS POLÍTICA 

Para poner en marcha estas políticas a corto, mediano y largo 
plazos, la ayuda en alimentos deberá ser congruente con las m 
cesidades mundiales de alimen tos y de desarrollo agrícola, 
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cer que esta ayuda y la destinada al desarrollo agrícola sean 
rte de la ayuda general para el desarrollo económico. 

En el futuro inmediato, la ejecución del programa exten­
do de la P. L. 480 debe alentar, más que interferir con el 
sarrollo de la producción de alimentos en los países menos 
sarroll ados. Esto puede lograrse si las condiciones en las que 
ayuda en alimentos puede ser absorbida en cada país, se 

fin en con base en el " principio de adición". Bajo este prin­
Jio la ayuda es adi cional a los alimentos que el país pueda 
ocurarse, produciéndolos o mediante intercambio. 

Bajo este principio quedarí an incluidos, con toda ce rteza: 
1 el suministro de alimentos para los indigentes y la ayuda 
~ emeraencia ; 2) la superación de retrasos en el tiempo en 
sectorb productor de alimentos; 3 ) la promoción de precios 

tables, y 4) la formación directa de la población , en parti cu­
r la población infantil: 

En cuanto a las políticas a mediano y largo plazo, el esta­
ecimiento de políticas se desplazaría de la ayuda en alimen­
s a otras formas de ayuda para aumenta r la producti vidad 
~ r ~;apila de los países receptores. Esto requiere tanto medidas 
~ control de na talidad , conforme disminu yan las tasas de mor­
lidad como medidas para aumentar la producc ión de alimen­
's co~forme las necésidades aumenten f' n términos tanto de 
t~tidad como de calidad y vari edad. 

Al principio, como se dijo anteriormente, la ayuda en nu­
te rario debe remplazar a la ay uda en especie a medida que 
1yamos abandonando las políticas actuales. Como se concluye 
1 un estudio de la FA O: " Es evidente que un dóla r en alimen­
IS es menos útil a un país subdesa rroll ado que un dólar en 
:ectivo, ya que con efectivo puedf' comprar lo que quiera , in­
uyendo alimento~." ' 

Para fun cionar inmediatamente. aun cuando los resultados 
~ vean a mediano plazo, debe de~a rrollarse un esfu erzo ma­
vo de asistencia técnica para ayudar a los países en desarro­
o a elevar su producti vidad agrícola, con objeto de satisfacer 
J S necesidades alimenticias. Dentro de este esfu erzo, debe in­
luirse el desplazamiento en gran escala de personal de los se r­
icios de extensión y educación vocacional agrícolas de los 
:s tados, condados y comunidades norteameri canas, así como de 
ersonal de las instituciones federales y estatales de investi ga­
ión agrícola del mismo pa ís, hacia los países subdesarrolla ­
os. El objeto de este desplazamiento es la transferencia, adap­
tción y generac ión de conocimientos que son base esencial 
a ra el desarrollo agrícola de los países subdesarrollados. Como 
~ dijo anteriormente, estos recursos intelectuales constituyen 
JS activos más porl erosos de que dispone Estados Unidos para 
yudar a otros países y son mucho más importantes que los 
xcedentes o que el potencial de producción de alimentos. A 
·avés de ellos es como se puede en algún momento ayuda r a 
ts naciones en desarrollo a conve rtirse en autosufi cientes. Es­
JS recursos educativos y de investi gac ión deben hace rse coin­
idir, en términos de su espec iali zación, intereses y competen­
ia, con las necesidades específi cas de los países ayudados. Es 
oncebible que para este proyecto se necesita ría una tercera 
arte de los técnicos que trabajan en Estados Unidos en exten­
ón, innstigac ión y educac ión Yocac ional agrícolas. Contando 
a con la experi encia de dos décadas de universidades, orga­
ismos gubernamenta les y fund aciones, este es fu erzo masivo 
stá enteramente dentro de lo fa cti ble. P or otra parte, si la 

3 Developmen t Th rough Food Aid: Freedom From l-lunge r Ca mpaign. 
; tudio Bás ico N9 2. FA O, Roma, 1962, p. 60. 
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"mente entrenada", ts el recurso más escaso, como creemos 
que lo sea en realidad, en los pa íses en desa rrollo, un despla­
zamiento importante de " dinero" a "cerebro", tiene sentido. 
Afortunadamente, Estados Unidos está en posibilidad de sumi­
nistrar tal personal. También para establecerse de inmediato, 
pero con efectos a mediano plazo, hay un esfu erzo que hace.r 
por parte del gobierno y de las universidades de Estados Um­
dos, orientado hac ia la educac ión de más estudiantes extran je­
ras en todas las fases del desarrollo agrícola, tanto en institu· 
ciones norteameri canas como en las instituciones académicas 
de los países en desa rrollo. La inscripción anual de los estu­
diantes extranjeros de agricultura en las universidades de Est~­
dos Unidos debe duplicar o triplicar la cifra actual de tres mtl 
personas. La meta sf' rÍa que l o~ países en desarrollo llegaran 
a ser autosufi cientes en cuanto a sus instalaciones educativas 
y a sus recursos humanos, como parte esencial,. más aún, c?mo 
un componente prev io del desarrollo de su agn cultura. As1, la 
gente joven se ría entrenada tanto aquí como en e.l .exterior y 
aradualmente remplazaría al personal de los servtciOs de ex­
fe nsión, educación vocacional t' investi gación transferidos de 
Estados Unidos a los países en desarrollo, bajo el programa 
señalado más a rriba. De hecho, se estarían " prestando" los " ce­
reb ros" agrí colas norteameri canos a los países menos desarrolla­
dos, miPntras ell os pu t> dt> n caminar solos con su propio personal. 

¿ Hasta qué punto pu t> de Estados U nidos financiar tales 
necesidades de los pa íses en desa rrollo, a base de préstamos o 
de donaciones? En el momento presente, la asistencia norte­
ameri cana, inclu yendo dinero, asistencia técnica y educación, 
represPnta sólo un 0.003 del producto nacional bruto. Es me­
nos del 4% del presupuPsto anual del Departamento de Defen­
sa . La ayuda económica de Estados Unidos es menor que la 
de, cuando menos, otros cuatro países : Francia, Portugal, Ale­
mania occidental y Bélgica, si se mide en relación con su pro­
ducto nacional bruto. Dado que sólo tres décimas del uno por 
ciento del producto nacional bruto de Estados Unidos tiene este 
destino, se podría duplicar sin dificultades tal monto. Ese in­
cremento podría financiar la puesta en marcha de los tipos y 
cantidades dt> ayuda al desarrollo agrícola propuestos en este 
trabajo. 

En resumen, la ayuda en alimentos se considera como una 
políti ca de emergencia y de transición; cede su lugar a políti­
cas a mediano plazo que suministran fondos a los países para 
que hagan frente a su défi cit de alimentos, comprándolos en 
los mercados mundiales y para que compren y produzcan los 
insumas requeridos por su desarrollo agrícola, e inicien tran­
sacciones en los mercados mundiales de bienes y servicios. Las 
políticas a largo plazo, en las que debe insistirse ahora, depen­
den de la educación, la asistencia técnica, los préstamos y otras 
medidas, por las cuales los países menos desarrollados pueden 
acudir a un " depósito de conocimientos" y desarrollar las es­
tructuras sociales, económicas y políticas que permitan su uso. 
También se incluye en ellas el control de la población, r edu­
ciendo la natalidad al nivel que permita incrementar las di spo­
nibilidades per capita dt> alimentos y dt> otros elementos ma­
teriales básicos . 

Se espera que, a largo plazo, los países en desarrollo usen 
los canales normales del comercio internacional y superen la 
necesidad de ayuda en alimentos y de otros tipos. Los agricul­
tores norteameri canos competirán por su participación\ tanto 
en el mercado interno como en el mundial, sobre la base de 
su producción y sobre la de estar ofreciendo ·tipos y volúmenes 
adecuados de productos, a los precios del mercado. Es factibl e 
la realización de estas metas en las décadas que restan d t>l 
siglo presente. 
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asuntos generales 

Apremio en las negociaciones 
de la Ronda Kennedy 

Todo parecP indicar que, si algún éxito 
ha dt> desprendersP de la Ronda Ken­
nt>dy ( vpr Comercio Exterior, febrew 
de 1967 p . 139) , será preciso que se 
imprima gran celeridad -y efectivi · 
dad- a las negociaciont>s en las próxi ­
mas seis semanas. Según los técni cos 
norteamericanos -que son los más op­
timistas- "se debe llegar a un punto 
conciliatorio para la Pascua, s i se desea 
estableen un acuerdo multilateral de co· 
mercio para finales de junio", mes en 
que se termina el período de vigencia 
de la Ley Norteamericana de Expansión 
Comercial, dentro del cual los paíse!' 
miembros del GATT han intentado lleva r 
al cabo la Ronda Kennedy. En especia l. 
se consideran como "espinosos" los pro­
blemas tarifarías qu t> Pngloban el acero. 
PI aluminio. la pulpa v el papel. 

Por su parte, Estados Unidos retirará 
alaunos de sus productos de las listas dt> 
de~gravación - medida con que inicial­
mente amenazaron los países de la CEE­

si los países europeos no m t> joran sus 
ofertas. 

En lo referentP a la liberalización del 
comercio de productos químicos. PI pro­
hlt>ma aún gi ra Pn torno a la t>limi· 

La5 injormacivne5 qu e 5e reproducen en 
esta ucción son resú menes de noticias 
aparecida5 en di versa5 publicaóones ex· 
tranjeras y no proceden originalm ente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los ca5Vs en que expresa· 
m ente así se manifieste. 

nac10n del precio de protección q ue 
bene fi cia al productor norteamericano 
(American Selling Price). Estados U n i­
dos no está dispuesto a eliminar esta ba­
rrera s i los dt>más países participantes 
Pll la Ronda no proponen concesionPs 
q uP compt>nsen este beneficio. Ahora 
hi t>n . Pn opinión dt> los técnicos euro­
pt'os, la Pstructura específica dt>l AS P 

nhli ga a Estados Unidos a ac tuar unila­
trralmPntP, además, en un principio 
Francia dt>sgraYÓ un a serie de produc­
tos químicos y a hora rjerce presión pa­
ra que los paísrs europt>os Px ijan rrci­
procidad al respecto . 

Las pnspt>cti1·as de éx ito son, put>s. 
mínimas. Esto resulta desalentador para 
lo!' paÍsPs f' n proceso dr desarrollo, que 
se rían bf'nefici ados indirec tamente, c·o­
mo eft>cto df' una mayor elasti cidad de 
los términos dt> comercio. Dadas las pre­
,·isiones poco optimi stas del comercio 
mundial en 1967, PI fra caso d t> la Ran­
cla 1\: enned~· Yt>ndrá a imprimir un a ri­
¡!id t>z aún mayor al intercambio comer­
l' ial en perjuicio de los paíst>s \·endedo­
rps dt> matPrias primas. De esta ma nPra . 
no PS difíci l aspgurar un ma yo r distan­
ciamiPnto Pntrf' países pobres y paíst>s 
ricos. como pfpct o dt> la apertura de la 
llamada "b recha dt>l comf' rcio" qut> in­
dclt> ne!!:a til·amen te pn l o~ términos ele 
int prcan;bi o y en la posición globa l de 
ba lanza cl t> pa¡rn!' clt> los paÍ!'P!' subdes­
a rrollaclos. 

materias primas 

El mercado del café, el hule, 
el azúcar y el algodón 

Caf é. El Conse jo Inter naciona l del Ca­
fé ha rPcomenclado a sus miembros una 

reducción de 2 millones de sacos en l. 
cuota globa l de exportación con el fi1 
dt> con trarresta r la baja que ha resultad, 
en t> l prt>cio del grano. Además, se sta 
hlece rán controlt>s sustancialmente mayo 
re~ al mercado dt, los países importado 
res. los qut>, por otra parte, rec ibiero1 
la garantía de qup para el día l de abrí 
St, restahlt>ce rá un mill ón de sacos a l ve 
lumen clt' la o fr rta, qut> estará regid 
po r t>l precio preYa leciente entonces. A> 
pues. el a justP SP hará con base f'n la fi 
jación de precios de las distintas clase 
de café, qut> integran el mercado. E 
millón dt> sacos restante entrará al me1 
cado t'n caso ele que los niHIPs clt> prt 
c ios resulten fa1·orables. 

0 Psp ués dt> l l d t> ahri l cualquier aL 
mento del prec io ma yo r a 0.325 centa 
vos de dólar la libra so bre el prec io m : 
nimo. dará prioridad proporcionar sobr 
l o~ prim t> ro~ 500 000 sacos del milló 
que q ut>cla a las rxpt>c ta ti1·as del 1e1 
ca do. 

Hu.! P. Los prec ios del ca ucho ha 
ll rgado a ni1·eles mínimos. de tal sue rt 
f!Ue , a mediados dt> febrero. la co tiza 
c; ión dt> es te producto llegó a ser la má 
ba ja rlt> los últimos 18 años. 

El problema no radica tan sólo e 
un a menor ac tiYidad dt> las industria 
a utomot ri ct>s df' Estados Unidos, Gra 
Rretaña Y Europa occ idental. Aunada 
PS I!:' fac tor ne¡rati1·o. se puede menciona 
la sa tu ración del me rcado por exceder 
IPs de la ofer ta de hui r ocasionados, e 
pa rte. por el per fecc ionam iento dt> la 
técnicas de fabricación de hule si ntéticr 

Según los observadores espec iali zado: 
la presente tr nd enc ia persistirá todaví 
por a lgú n ti empo. La pPrman encia d 
los productort>s de hui P natural en ' 
nwrcado sp e xpli ca en el hecho de q u 
,;e ha n 1·eni do mejoran do considf' bJ, 
mP nt e los métodos de cultiYo f'n las pla1 
tac iont>s . de ta l suer tP qur la e fi cienc i 
ele los úrho l t>~ e;; r ada VP Z mayor, pt>rm 
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~ndu reducciones constan tes del costo. 
n embargo, esto ti·ene un límite. 

Azúcar. La situación del mercado 
tnnacional del azúcar fue expuesta por 
aú l Preb isch en Punta del Este como 
a peo r manera de ayudar a los países 
1 proceso de desarrollo" . Así pues, el 
:onomista argrntino indicó que s i "al­
lÍ en se propusirra perturbar la produc­
ón de azúcar de los países en desarro­
J , no lo hubi era hecho mejor" que los 
lÍses industrializados, " los que obtienen 

dulce a costos eleYadísimos". Segura­
lente, Prebisch se refería a la política 
wcarera de Estados Cnidos, que sub­
día a los productores locales, de tal 
1anera que puedan competí r en los m er­
Idos internacionales sin problema, ab ­
Hbit>ndo, a prsar de su ineficiencia , la 
1ayor parte del mercado local d e ese 
aís. A esto, debe añadi rse la protección 
ran~elaria que circunda a la produc­
ión azucarera de los países industriales. 

A lgcdón. Se prevé una reducción 
1stancial de la producción mundial de 
1 fibra en el ciclo 1966-67, lo que ven · 
rá a aliviar en algo la sa turación de 
1\'entarios por partr de los paísrs pro­
uctores. 

Este decrecimiento obedece a la reduc­
ión del área de cultivo en Estados Uni­
os: el funcionamiento antieconómico 
P la producción en algunos países y, el 
r~p l azamiento del agricultor hacia otro 
po de culti vos más redituables. Con 
>to, la producción ele fibra blanca en el 
iclo 1966-67 será de 47.4 millones df' 
aras, frente a 53.2 millones la Iempo­
ada an terior. Entretanto_ r l consumo 
e la fibra seguirá creciendo a una tafa 
e 2 J, , alcanzando un a demanda de 52 
1illones de pacas. 

!Stados unidos 
Fricción entre Johnson y 

los petroleros 

lue1·amente· -como en el caso de! ace­
o_ e l cobn· y el a luminio- una rama 
1dustrial de la rconomía norteamerica­
a amrnaza con ele1·ar sus niYeles de 
recios \' . como antes_ la Administra­
ión Joh~ so n ha decidido lanzar sus in­
L,ntarios a l mercado con el fin de con­
,ner la Ple1·ación de precios _ En esta 
casión r l confli cto se ha prese ntado 
on los productores de petróleo, quienes 
an comenzado a cobrar un centavo de 
óla.- adic iona l por ga lón dr gasolina 
ara au tomó1·iles. 

Los petroleros arguye n que la ronforl 
1arió n dP los prrcios dr la industria de 

los hidrocarburos es muy poco estimu­
lante, ele tal suerte que han disminuido 
las exploraciones e inclusive aseguran 
que es probable que llegue a quedar in­
sa ti sfecha la demanda interna. 

Empero, para finales del año pasado, 
Tlw Chase Manhattan Bank informó de 
un a se ria ac umulación de inventarios rn 
manos de los productores de petróleo, la 
('UaL de no se r absorbida en los prime­
ros meses del año, ocasiona ría un exce­
dente se rio d<:> la oferta del hidrocar­
buro. 

Ahora biPn , cabt' recordar que, en 
1966, la producc ión mundial de petró­
leo aumentó en 8.8o/o, llegando a la ci­
fra sin precedente de 1 697.2 millones 
de ton<:> ladas ( 1 560.4 millones en 1965). 

El Financia! Times informó que por 
primera vez en la historia de la produc­
ción de petróleo en Norteamérica en 
1966 se había superado el nivel de 500 
millones dt> toneladas, de los cuales 462 
millones fueron apor tados por Estados 
l'nidos ( r l res to por Canadá). También 
;;e registró un aumento considerab le en 
la producción ele hidrocarburos en el 
Medio Oriente ( 11.5%, con lo cual se 
ll rgó a un total de 471.2 millones de to­
neladas) , espec ialmente por parte ele 
Arabia Saudita y Kuwait. Tendencia s i­
milar se registró en el bloque sociali sta 
q ue, en conjunto, aportó 291.6 millon·es 
ele toneladas a la oferta mundial de pe­
tróleo. Sólo en América Latina hubo una 
clisminución ( 0.6%) en el producto pe­
trolero, registrándose a umentos e n Afri­
ca, el Lejano Oriente, Asia y Australia. 

Así pues, la posición el e los producto­
res norteamericanos parece estar poco 
fundamentada. sobre tod o si se consi­
d<:>ra que en ¿!tima instancia, la Admi ­
nistración puede recurrir no sólo a sus 
im·entarios sino al incremento de las im­
portaciones del hidrocarburo, lo cual po­
clrá efect ua r sin problemas por ser éstl' 
nn mercado en el que no escasea el 
producto. 

Por otra parle, la tendencia estaciona l 
del mercado del petróleo en Estados Un i­
dos indica que en los primeros mese~ 
del año decrece la d emanda de hidro­
carb uros y, en especial, aumentan muy 
('Ons icl erablemen te los im·entarios de ga­
,colina , en tanto que la ofer ta agregadú 
dt> petróleo también demuestra un ma­
lor dinamismo Pn ese período (ve r The 
iwLroleu.rn situation, Chase Manhatta1: 
Rank_ diciembre 1966) . De cualqui t>r 
forma_ las presiones ejercidas por lo' 
industrial<:>s que precedieron a los petro· 
lnos tal vez hayan decrecido como con­
~ec uencia del estímulo a estas ramas n 
traYés de la construcción creciente dP 
eq uipo bélico. Sin embargo, las unida­
dP;; militares no consumen gasolina nor-

comercio exterior 

teamericana, y en esa medida, la rama 
petrolera no ha participado de los bene­
ficios que la escalada militar en Viet­
nam ha procurado al sector privado de 
Estados Un idos, lo cual explica su des­
con ten to. 

e u ropa 

Crecimiento de la CEE en 1966 
y perspectivas para 1967 

El producto bruto de la Comunidad Eco­
nómica Europea acusó un incremen to 
de 4.5% en 1966 respecto a 1965, año 
t·n qut> se creció a una tasa de 4.0%- Así 
pues, el PB de la CEE ha logrado un des­
arrollo de 52% desde el año de su inte­
gración ( 1958). Esto es importante si se 
cons idera que a partí r de 1958 la eco­
nomía de Estados Un idos -considerada 
como la más dinámica del sistrma de 
mercado-, ha crecido en 44 por ciento . 

En el campo del comercio ex terior, 
cahe mencionar que durante 1966 ]a,., 
exportac iones extrazonales df' la CEE au­
mentaron en 9% respecto al año ante­
ri or, como efe cto df' m a y ores compras 
por parte de Estados U nidos. Por otra 
parte, decrecieron las ventas a los países 
en proceso de desarrollo. De cualquier 
forma, las importac iones de la zona des­
de terceros países aumentaron en So/e, 
lo que se reflejó en un déficit comercial 
de menor magnitud que el de 1965_ En 
efec to, si bien en este último año el sal­
do negativo de la balanza comercial al­
canzó un nivel de 1 500 millones de dó­
lares, para 1966 el -déficit fu e ele 1 400 
millones únicamen te. 

La evolución industrial de la Comu­
nidad se pone de manifiesto en la tasa 
de crecimien to de este sector en 1966 
( 5% ), que, respecto a 1958, arroja un 
incremento de 67%- Empero, por lo que 
se refiere a la producción del sector 
agr ícola, se registró cier to df'crecimientn 
debido "a la irrelevante cosecha ce rea­
lera" levan tada en 1966. 

Por otra parte, el comercio intrazonal 
demostró una pérdida de dinamismo co­
mo consecuencia de la incidencia nega­
tiva de la disminución del ritmo de crt'­
cimiento en la economía de Alemania 
Federal. Así pues, mientras que en 1965 
el intercambio efectuado dentro de la 
CEE registró elevación de 13.5%, para el 
año s iguien te tan sólo pudo lograrse una 
ampliación de 12 por. ciento. 

En el renglón de la estabi lidad inter­
na, se pudo palpar un considerable 
a umento de precios en Alemania, Bélgi-
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ca y Holanda durante la primera mitad 
d t> l año pasado, aunque, para el segundo 
srmPstre, se volvió a notar un a tendencia 
estabilizadora . En Francia huuu un ma­
yo r g rado de equilibrio, aunque los pre­
cios acusaron un crecimiento de 3% en 
relac ión a 1965. Con tod a seguridad, las 
inundaciones Pn Italia ocasiona ron un 
alza de precios, que aún no se refleja 
Pn las informaciones estadísticas. 

En términos generales, se espera una 
reducción considerable en el ritmo de 
crecimi ento económico de la CEE en 
1967. Esto, como consecuencia de las ex­
pectativas de menor dinamismo en la 
demanda interna, y, también, como con­
secuencia de la aplicación de medidas 
deflac ionarias. Tal vez los primeros sec­
ton,s qu e resentirán esta presión depre­
siva serán los li gados a la inversión in ­
dustrial en Alemania Federal y en Ho­
landa . Por su parte, la inversión crece­
rá en Francia e 1 talia y en menor pro­
porción en Bélgica. 

Los técnicos de la CEE recomiendan a 
los países miembros que mantengan ba­
jo control a ~u s eco nomías con PI fin 
de absorber el impacto de presiones in­
fla cionarias latentes. Se espera , dt> est•·, 
manna, contt'ner el aumento de precio~ 
dt> modo qut> no se sobrepase el nivel dt> 
:~ lj'r dt> incremento (3.5 % t'n 1966) du­
rant e 1967. Actualmente st' atribuye la 
ele\'ación dr prec ios no tanto a t> xcesu~ 
dt> la demanda como a costos crecientPs. 
Así pues, la inflación de drmanda se 
transforma Pn inflación de costos, cuyo 
d t->c to, Pn caso de no sPr amor ti guado. 
lraPrá consigo la aparición de cri sis de· 
presi\'as Pn las economías más déb iles de 
la Comunidad. 

En pfecto, por ahora ya nu se reco­
miPnda -t->le1·ar los niwles de impuesto 
para contrarrPsta r los Pxcesos de la dP­
manda. En cambio. resultaría más apro· 
piado Pstimular la ill\'ersión y n·flacio­
nar al aparato productivo a l traYés de 
la ampliación dP los márgPnPs de c rédito 
y la rt->ducción conjunta de las tasas dP 
int rrés. En p] caso de Francia t' 1 talia. 
sPría desPa bl r controlar el gasto público 
con el fin dP no proYocar el c rec imiento 
de~wquilibrad o del sPctor pri1·ado. 

No sP esperan grande ca mhi os en p] 
comerc io PxtPrior de la Zona . De cual­
quiPr man pra, rs más probah lr quP SP 
reg istrP un dt>c rec im iento. que un ni1·p] 
ma yo r de intPrcamhio. Respecto a la 
cuenta d t• capital. sPguramentP Yoh- Prá a 
obtenersp un superáYit dP la magnitud 
dPI de 1966 (aprox imadamen te 310 m i· 
llones de dólares\ . La balanza comercial 
r t>gistrará a umen tos si mil ares a los dt> 
1966, tanto en importaciones como en 
expor taciones. Como quiera que sea, PS 
di fíci l preYer la e\'olución comercial de 

la CE E dada la heterogeneidad de los 
patrones comerciales de los países que la 
integran. Así, pues, es más alentador el 
panorama de Francia e Ita lia , en tanto 
que pa ra Alemania y -el Benelux las pers­
pectivas so n un tanto turbias. 

Se acuerda adoptar el impuesto 
al valor agregado en la CEE 

Después de cua tro a ños de discusiones, 
los países miembros de la CEE aco rdaron 
t>s tablecer, a partir de 1970, el mismo 
tipo de impuesto al valor agregado ( IV A) 

como instrumento fiscal -en sus respec­
tivas economías. Este impuesto se basa 
en el taxe sur la valeur ajoutée ( TVA) 

aplicado por los fi scalistas franceses. Co­
mo se recordará, este impuesto es un 
gravamen en cascada que incide sobr~ 
las diversas etapas que recorre un pro­
du cto, desde la primera transfo rmación 
qut> sufre, hasta la última en la que se 
le agrega algún valor. 

En PI caso de la CEE. rl 1\'A aba rcará 
ledos los estadios de producción por los 
qu e pasa un artículo , hasta la etapa dP 
1·enta al mayoreo. Tal vez más adelante 
d !VA cubra el comercio al menudeo. 
Actualmente, también se inclu ye al ren· 
glón dP se rvi cios dentro d ~ l campo dP 
cap tación fi scal del IV .~ . 

Al incorpora r el !VA al sistema impo· 
~ itivo común de la CE E, se entie nde qw· 
c·inco dP los seis paÍsPs miembros (o sell.. 
todos menos Francia\ tendrán que re­
formar sus estructuras impositivas, quP 
t'n lo refPrPntt> o este tipo de g ra1·ámenes 
a la producción. hasta ahora recaían efl 
el 1·alor final del producto, más que en el 
Yalor agregado al mi smo Pn cada eta­
pa dP ~u elaboración. En consecuencia. 
para 1970 se aplicará el sistema del 1\'.1 
en todos los paÍsc>s miembros de la CEE. 

aunqu e cada uno podrá determinar. se­
¡::ún sus int c> resc>s, la tasa qu e deberá rP· 
gir a estt-> graYamen. 

A la luz de este tipo de arreglos 
fi sca lc>s dentro de la Comunidad, se rea­
li za n inYesti gaciones respec to a la ar­
monización de otros instrumPntos dP 
rxacc ión impositiYa. Así, se estudia el 
e,; tahl ec imiento de gravámenes comun Ps 
qu P rPpPrcutan !>ob re Pl moYimien to de 
cap itales. talPs ·omo i11puestos a la re­
tPnción de utili,:'ldes, r. los in gresos por 
concPpto dP di1·idenclos y a los ing rc>sos 
por t•l rPndimi ento de valorps de renta 
fij a. 

Aumenta el déficit 
comercial de España 

El saldo comercial de 1966 resultó ad­
,·erso para la balanza de pagos españo-
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la, la cual, en el renglón de bienes 
se rvi cios, arrojó un déficit superior a 1< 
2 000 millones de dólares. Por primer 
vez en la hi storia , la importación de prc 
du etos agrícolas r epresentó un volume 
mayor qu e la exportación de este tip 
de bienes . Esta situación se llevó al cab 
a pesar de un mayor crecimiento de le 
exportaciones ( 30% ) en relación 
las importaciones (19 por ciento). 

A corto plazo, se tra tó de compensa 
esta tendencia, limitando el crecimient 
de las importacio nes (5 % a 10% , segú 
los da tos preliminares para el primE 
trimestre ) y promoviendo la e xporte 
ción . Cabe recordar que en 1965 las irr 
portaciones crec ieron en 25 %, de t< 
suerte que la meta fijada para 1967 ser 
lograda sólo si surten efectos los instn 
men tos defl acionarios diseñados par 
contener -el crecimiento de la demande 
Un factor alentador en este sen tido~s 1 

hecho de que, durante los cuatro trime~ 
tres de 1966, -el nivel de importacionE 
haya crecido en una propo rc ión cad 
,-pz menor ( 46%, 23 %, 8% y 4% w 
pecti1·ament r). 

Gran Bretaña: cómo s 
respaldará a la libr: 

en 196 

Con 1·istas a lima r las asperezas qu 
podrían obstaculizar el ace rcamiento d 
Gran Bretaña a la CEE en el ca mpo me 
nPtario. el primer mini stro inglés, H a 
rold Wilso n, dio a conocer las medida 
qup adoptará su go biern o con el fin el 
ga rantizar la estabilidad de la libr 
esterlina como moneda fu erte de rp~n· 
en r l mercad o monetario intern aciona: 
Se puedPn resumir en tres, las ac titude 
qu e han de tomarse a l respecto: 

1) Se refrendarán, el próximo vera 
no. los acue rdos firmados por los paíse 
pron·eclores mundial es de crédito e1 
Bas ilea . duran te el mes de junio de 1961 
en la sede del Banco de Pagos Interna 
ciona les. Esto incluye la aportación d­
Francia y dP otros nune o diez paíse' 
Pn el SPntido de conceder crédito "Stand 
In ·" a Gran Bretaña. con Pl fin de con 
tr-a rrestar los d esce~sos qu e sufran ; 
co rt o plazo lo' sa ldos ele libras esterli 
nas \'. e1·itar, además. qu e estas baja 
provoquen un a reducción proporciona 
en las di sponibilidades de esta moned; 
r n Pl ex terior. 

.:? ) Se está en di spos ición de liq • ·da 
la car tera de Yalores ex tranj eros 1501 
millones de dólares ) , con ob jeto de au 
menta r los pagos de repos ic ión de lo 
1 000 millones de dólares qu e aportó e 
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)ndo Monetario Internacional el año 
1sado durante la crisis de la libra. En 
-do caso, la liquidación de di cha car· 
ra podrá efectuarsP en el mes de di­
embre próximo. 
3) Se argumenta qu e Gran Bretaña 

1enta con un sistema bancario interna· 
onal de gran desarrollo, pero cu ya~ 
!servas son inadecuadas. Por otra par· 
·, la CEE re fleja la situación inversa ya 
ue, contando con un elevado volumen 
e liquidez, no disporw de un mercado 
rternacional de capitales. La unión dP 
mbos grupos resultaría en un beneficio 
rutuo a un alto nivel. 

Wi lson señaló que, mientras que por 
n lado un gran número de países en 
esarrollo se han desprendido de su ~ 
1ldos en libras esterlinas (India, Egip ­
J, Ghana) , por el otro, países, como 
,ustralia, Federación Malaya y los E~­
ld<Íu petroleros del Golfo Pérsico han 
bsorbido grandes cantidades de t•sa 
wneda, de tal suerte que las disponihi · 
dades de libras colocadas en el exterior 

han mantenido estabks dPsde la ~ ~·­
unda Guerra Mundial. 

En cuanto a los valores ex tranjeros en 
ar tera, cabe recordar qu e a lre dedor dt· 
:82 millones de dólares han sido tras· 
1dados a la rese rva, en tanto que el res­
o (500 millones) se destinará , casi 
eguramente, a l pago de los préstamo~ 
oncedidos por el FMJ. La única forma 
le evitar este suceso sería que la cuenta 
le capital de la balanza de pago arroja · 
a un superávit de unos 977 millones de 
lólares, lo cual parece remoto a un para 
os obse rvadores más optimistas. Es más. 
al vez sea ·necesario no solamente des· 
raer ~se de la cartera de valores extran · 
eros. sino recurrir a la sustracción dP 
Jart~ de las reservas disponibles. 

Una posic ión agradable a los admi­
ristradores franceses es la qu t> sosti ene 
; ran Bre taña en cuanto a suprimir la 
;alida de cap itales británicos a Estado~ 
j nidos o a países no miembros de la 
: EE, lo cual viene a reforza r la acti tud 
tnti·dóla r del presidente De Gau ll e. 

El gobíerno británico presentó 
el presupuesto 1967-68 

\ mediados de febrero, la Admini stra­
:ión británica dio a conocer el volumen 
!el gasto púb lico para el período 1967-
l968 . Conforme a los datos oficiales, el 
;asto públi co ascenderá en 1 841 millo­
les de dólares aproximadamente, lo qu P 
·ep· :senta un incremento dP 8.5 o/o a pre ­
·ios co rrientes y de 5% a prPc ios con:- · 
antes. Con esto. el desembolso del sec tor 
Júblico llegará ~ un total de 27 445 mi ­
Iones de dólares, aprox imada mente ... 

( 25 604 millones en el ejercicio fiscal an· 
!Pri or) . 

En opinión de a lgunos economistas in· 
).! leses. Pi gasto gubernamental es exce· 
.< i1·o, sobre todo si se considera el lento 
n rc imi ento dP la inversión privada (en 
lo~ trPs primt•ros trimestres de 1966 el 
gasto público aumentó en 5%, en tanto 
que el gasto del sector privado acusó un 
incremento mínimo de 0.5o/o . Esta ten· 
dt• ncia, "seguramente 5<'rá más marcada 
t'n 1967"). 

Consecuen temente. S<' pn·Yé un a reac­
l'ión dPsfayora hle por parte de los orga­
ni smos internaciona les de créd ito (Ban · 
ro clP Pagos 1 nternacional es. Fondo Mo­
nl'l a ri o r~lt ernac i onal) que ' han estado 
l1rindando un apoyo vital a la peri ódi ca­
menk tambaleante lih ra esterlina. En 
rea li dad , lo que puede preocupar a estas 
or¡ranizaciones es el efPc to inducido q tw 
a mediano plazo pueda traer el voluml'n 
act ual del gasto público, puesto quP put•· 
de ll egar f• l momento en quP el estímulo 
dt · hoy ~e torrw <' n la infl ac ión pe li gro~a 
dP mañana. 

Empero. a co rt o pla zo se puede cons i· 
dt'ra r qw· al vn tir un 1·olumen ma yo r 
de pago~ al aparato producti vo a l trav é~ 
de gastos co rri ent es. se contará con un 
,.¡ f' mt'nto de apoyo a l o~ ni veles de pro· 
du cc ión y de empleo. En el ren glón <k 
).!astos de ca pital. p) obj etivo gubern a· 
mental P~ d de compensar la ri gidez d, · 
la inY Prsión dPI secto r privado . Apartt· 
dPI t•stímulo a la in ve rsión total. se es· 
pera que la políti ca de ga~to público 
afecte fa\·orablemente las cond iciones rk l 
t·omercio ex terior a l impulsar las expor· 
tac iones a pesa r de las grises expectat i­
, · a~ rh·l comPrcio mundial Pn PI presentt· 
a no. 

Por otra partP. parPce se r que PI c ·\·­
l'imiento infl ac ionario de la dema nda i1á 
rk saparecido. dP tal suerte que la evo lu · 
l'ión del consumo pr ivado estará deter · 
minada exclusivamente por la tra yecto· 
ria que sigan los niveles de in greso real 
del consumidor. Así las cosas, se <'spera 
un lento restablec imi ento en la confor­
mac ión de los patrorw~ dP consumo del 
>'t'C tor privado. 

Con hase en el probable comporta· 
miento de los diferentes agregados q•H~ 
intPgran la economía de Gra n Bretaña, 
>'t' puede prevP r que durante 1967 el 
aparato produ cti vo inglés fun cionará aun 
por debajo de su ca pacidad. arrojando 
un crec imiento del produc to nacional 
r quiYalente a 2% sobre el reducido ni · 
I' Pl de 1966. Además, de no asumirse 
un a posición firm e, el desempleo Yolve­
rá a reYestir ca racteres de gravedad. De 
otra forma , ta l vez se llegue a alcanzar 
un a tasa de desempleo de 2.3% para 
1968. la que seguirá aumen tando en los 
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años siguientes. En la actualidad, se 
cue nta con un 2% de la fuerza de traba· 
jo que puede catalogarse como desocu· 
pada, de tal manera que, de no aplicarse 
algún mecani smo compensatorio serán 
700 000 los desempleados para finales 
de Pste año . 

bloque socialista 

¿Presiones inflacionarias en 
la Unión Soviética? 

Par!'C<' se r que las au toridades financit• · 
ras de la URSS comienzan a preocupar· 
"e por la generación de presiones infla· 
cionar ias dentro del marco de la gestión 
centralmente planificada de su econo· 
mía. En efecto, según Thc New York 
Timl's, diversas publicaciones soviéticas 
~e ñalan la necesidad de aumentar la pro· 
ducc ión de bienes y servi cios con el fin 
de absorber el crec iente poder de com· 
pra de la población. 

En términos generales, se puede justi­
fi car e~t a aseve ración si se toma en cuen· 
ta que, en efecto, el poder de compra 
del consumidor soviético ha venido ere· 
ciendo recientemente a un ritmo anual 
de 10% . Ahora bien, el sector que ha 
asimilado en mayor proporción este in ­
cremento es el rural , dado que se han 
autorizado elevaciones sustanciales de 
los in gresos del campesinado. Además, 
el I'O!umen de la producción agropecua· 
ria ha sido lo suficientemente amplio 
como para significa r mayores percepcio· 
nes para el traba jador del campo. Con­
" ~' cuent emente, los tr;abajadores de este 
,.;pctor - cuyo nivel de ingresos trad icio­
nalmente ha sido el más bajo- están 
canalizando el aumento en su ingreso a 
la demanda de bienes de consumo, cuya 
producción se había planeado conforme 
a la demanda del consumidor en condi · 
l' itmes normales. 

Ac tualmente, se realiza un esfu erw 
por amplifica r la oferta de los bienes 
demandados por este estrato social que 
se incorpora a los patrones de consumo 
de los grupos más sofisticados de la eco­
nomía sociali sta. A plazo inmediato, e!' 
posible que aumente el comercio a tra­
,·és del mercado neg ro, o se registre a l· 
guna elevación en el precio de aquello~ 
productos que se intercambian en con· 
didiciones de mercado libre. 

De cualquier forma , la elaboración de 
!t ienes de consumo tiende a crecer, de tal 
suerte qu e en 1966 se produjeron 4.4 
millones de televisores, 21% sobre el vo· 
lumen del a ño anterior. Asimismo, la ~ 
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prendas de vestir tejidas fu eron produ­
cidas en 18% más sobre 1965, llegando 
a un nivel de 221 millones de unidadea. 
En el caso de los automóviles, se registró 
una elevac ión del 14% en los ni veles dt> 
producción , con lo cual en 1966 sali e· 
ron de las fábricas 230 000 unidades. 

Empero, también es cierto que no se 
ampliaron las metas de producción de 
bienes de consumo tales como ropa inte­
ri or, azúcar y detergentes. Otro tipo de 
bienes cuya demanda quedó insatisfecha 
fu e ron: plásticos, resinas sintéticas, sosa 
cáustica, equipo para la industria meta­
lúrgica, algunas clases de grúas, góndo­
las de ferro carril, etc. 

Por su parte, la producción industrial 
en conjunto aumentó en 8.6%, lo qul' 
supera ligeramente la meta prevista para 
1966 (8.4% )- Entre los productos bási­
cos que acusaron un crecimiento acele­
rado, se puede mencionar el petróleo 
(9%, a 265 millones de toneladas ), el 
acero ( 6%, a 96.9 millones de tonela­
das), la energía eléct rica (8%) y la 
producción de gas ( 12 por ciento ). 

En cuanto al promedio mensual de sa· 
!arios industriales y salarios de oficina, 
se registró un aumento de 105.10 dó­
lares, en 1965 a 108.80 en 1966 (o sea 
de 1 312 pesos en 1965 a 1 360 pesos, 
aproximadamente, en 1966). El ingreso 
global en el sector primario acusó un 
aumento de 16 por ciento. 

á frica 

El Congo expropia consorcios 
internacionales 

Sorpresivamente, el Gobierno de la Re­
pública del Congo (Kinshasha) encabe· 
zado por el pres idente Mobutu prácti­
camente expropió los act ivos de una de 
las plantas mineras internacionales de 
mayor importancia , la Unión Minien' 
du Haut Katanga, de origen helga. En 
efecto, el gobierno congolés había indi ­
cado a los administradores de la UMHK 

que deberían traslada r la sede de la em· 
prt>sa al territor io del Cong0, con el fin 
de consolidar la industr ia minera dentro 
del país. A esto, la l ' :'IIHK contestó quP 
no convenía a sus intert>ses reali zar la 
relocalización de ~.u domicilio oficial. 

Hasta ahora, el Gobierno dd Congo 
era poset>dor del 18% de las acciones y 
el 25% dd derecho de voto rn las 
asambleas. 

Al rehusar lleva r al cabo la traslación 
de la central a Kinshasha, la empresa 
dio lugar a que el Gobierno congolés 

justificara la suspenswn de las conce­
siones y el derecho de operación conce­
didos a la UMHK- Así pues, las autor i­
dades congolesas decidieron formar· ~ 
nueva compañía de la cual el gobierno 
retendrá el 55% de las acciones y el res­
to será abso rbido en 15% por la em­
presa británica Tanganyica Concessions 
y en 30% por inversionistas privados. 
De este último porcentaje, ti enen prio­
ridad de opción los antiguos accionistas 
de la UMHK. 

Por su parte, la UMH K alega q •1e la 
decisión de no realizar el traslado obe­
dece a que dicha medida "privaría a los 
acc ionistas y a los funcionarios de la em­
presa de la seguridad imprescindible" 
que garantiza los activos de la V :'I-IHK. 

Además, se acusa al gob ierno congolés 
de habe r vio lado los tratados que ante­
riormente amparaban las operaciones de 
la empresa y de eleva r los impuestos a 
la compañía a ni veles confiscatorios. En 
t>ste campo, el gobierno de Kinshasha 
arguye que la UMHK debe al fisco una 
elevada suma por concepto de impuestos 
(a proximadamente 80 millones de dóla ­
rt's ) que srgún la empresa fueron cu­
biertos "a forti ori" durante el gob ierno 
impuesto por Moise Tshombe. Para_ 
la administración del presidente Mobu­
tu , la Ul\IHK no ha cub ierto aún esa 
ciruela fiscal. 

Así las cosas, la U:'I·IHK se lanzó a la 
contraofensiva adv irtirndo que, en lo 
futuro, todas las compras de cobre, co­
balto, cadmio, germanio y concentrados 
de cinc efectuadas al Congo se con3ide­
rarían como realizadas con mercancías 
robadas a la comp1ñía, de tal suerte que 
ésta procederá legalmente contra los com­
pradort>s en cualquier parte del mundo. 
En un comunicado, la compañía desco­
noce la participación congolesa del 18% 
t' n los activos de la empresa, puesto que. 
dado qut> este acuerdo quedaba implíci­
to t'n t>l Conv t> nio Spaak-Tshomlw dt> fp. 
hrPro dt> 1966 y éste ha sido violado 
- " lo mismo qut> t>l Código de Inversio ­
nes del Congo" , de agosto de 1965--. la 
ll :'IIHK se reserva los dt>rechos sobre esa 
part t' dt> sus bienes. 

Así las cosas, r l presid t> nt t' l\lobutu 
ha congelado las exportaciones de la f'm· 
presa y anunció la formación de la nut' · 
ya empresa. Es poco probable qut> se dé 
marcha atrás por parte del Gobierno dt> 
Kinshasha. a pesa r de las medid as adop­
tadas por la UM HK quien. dt>sde luego. 
no prrtrndt' liquidar sus bienes. Ahora 
bien , PI problema actual para los congo­
lesrs rs el dt> st>¡wir manejando en forma 
e ficit>nte las instalaciones de la compa­
ñía. en la qu t> laboraban técnicos belgas. 
Se ha mencionado la posi bilidad de 
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ofrecer concesiones a diversos países eu 
ropeos a cambio de asistencia técnic2 
Cabe recorda r que la producción cuprí 
fera de la U iHHK ascendía a 300 001 
toneladas anuales, y que las operacione 
de la empresa representaban para el fio 
co el 50% de sus ingresos por impuesto 
y más de la mitad de las divisas qu 
ingresaban anualmente al Gobierno d~ 
Congo. 

Por otra parte, es difícil pensar qu 
la crisis del Congo repercuta a cort• 
plazo en el mercado mundial de cobn 
pr incipal producto de la UMHK. 

Desde el punto de vista legal, todo pa 
rece indicar que, a pesar de ex istir un . 
situación un tanto controversia], la ba 
lanza se inclina a fav ~ ~ de la posició1 
congolesa . Una vez iniciadas las opera 
ciones de la nueva empresa de Kinsha 
sha, bautizada como Gecomin, se ¡r; 
consolidando la argumentación c~fi s 
catoria del presidente Mobutu. 

Polítlca de naciona!lzacione: 
en Tanzanü 

A principios del mes de febrero (dí; 
S) se dio a conocer un amplio progra 
ma de nacionali zación que habría d' 
poner en práctica el gobierno de T~n 
zan ia encabezado por el Dr. Juhu 
N yerere. Este programa está enfocad• 
a la apropiación por parte del Estado 
rl•' lr)s principales medios de producciór 
(Jnr \usive, bancos, seguros, comercio ex 
ter ior y comercio interior al mayo reo) 
como ~n paso definitivo hacia el esta 
b\ec imiento del socialismo en Tanz nia 
Así pues, se anunció que se naciona iza 
ría la tierra, los bosques, los recurso 
minerales, los recursos hidráulicos, el pe 
tró \eo, la energía eléctrica, cómunicacio 
nrs, transportes, siderurg ia, prod,.cciór 
de maq uinaria y herramienta, acero, ar 
mamento, producción automotriz, cernen 
to, fertilizan tes y la industri a textil. S1 
incluyen también las grandes plantacio 
nrs e industr ias auxil ares. 

Como primer paso, se firmó la Decla 
ración de Arusha en la que se estipula 
ha la nacionali zac ión de estos secto res 
causando gran impacto en la prensa in 
ternacional que la Declaración abarcara 
en primera instancia, al sistema banca 
rio. Al efecto, se decretó que todos Jo, 
bancos pasa ran a se r responsabi lidad de 
Ministt' rio de Fina nzas, sin que esto sig 
nificara interrupción alguna en el r itm1 
de las operaciones rutinarias del s~tor 
En opinión del presiden te N yerere, ); 
acc ión respecto al sistema bancario fu< 
determinada por la importancia que SI 

ha otorgado al dinero sobre otros a.sun 
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;, Sin embargo, se considera corno in­
:able el volumen de los depósitos, dán ­
,se corno nacionalizada la institución 
ncaria, no su mercancía . Por otra par-
parece ser que se establecerá un es­

cto control de cambios entre Tanza· 
a, Kenia y Uganda, con el fin de 
1ner cortapi sas a la posible expatria ­
Sn de di visas. 
En una emi sión radiofónica, el p re· 
~ ente Nye rere prometió que todos y 
da uno de los accionistas de los bancos 
.cionali zados sería liquidado por com­
eto y que las negoci aciones conducen­
s a esta f inalidad podían inic iarse de 
mediato. 
Pocos días más ta rde, se dio a cono · 
r la lista de los molinos de ha rina na­
anali zados, para, después, dec~e tar lo 
isrno para las agencias de importac ión 
exportación, y pa ra la Corporación 
ac iDnal de Seguros (de la cual el Es­
do era socio ma yoritario). Así pues, 
'Spués del día 11 de febrero todas las 
:1 presas aseguradoras pasaron a est&r 
1jo control de la CNS, respetándose los 
tereses de los asegurados tal corno es­
han antes de la nacionalización. En 
dos los casos, se ha prometido el pago 
! los bienes nacionalizados. 
La política de nacionalizaciones ha 

•rrnitido la apropiación - o cuando 
enos intervención- de unas 30 empre­
.s vitales para la economía . 
Respecto al si stema bancario nacio­

llizado, se han integrado dos cornisio­
!S que vigilan, una, la organización to­
.1 de la rama, y, la otra, el funciona­
iento diario de las oficinas bancarias. 
s cur ioso que se haya designado a un 
1ro¡Jeo -el señor lb G. Konradsen, 
més-- corno gerente general del Ban­
, Nacional de Comercio de Tanzania, 
)ffibre oficial del sistema nacionaliza­
) de bancos. El presidente del BNCT es 
Secretario del Tesoro del país. 
El último informe desde Dar Es Sa­

arn se refiere a las declaraciones del 
linistro de Comercio y Cooperativas, 
1 el sentido que había terminado ya el 
imitado programa de nacionalización", 
~ tal suerte que podía cesar la especu­
ción en torno de una mayor dimensión 
~ esta política. 

s1a 

Función catalizadora del 
Banco Asiático de Desarrollo 

1 principal meta del BAD --cuyas fun­
ones darán comienzo el próximo ve-

rano- es la de fun gir más como catali ­
zador del desarrollo industrial que corno 
institución apartadora de créditos en 
gran escala. Así pues, el BAD (que cuen­
ta con un capital autorizado de 1 lOO 
millones de dólares ) trabajará en con­
junto con el Banco Mundial prornovien· 
do la realización de proyectos industria­
les importantes, sobre la base de atraer 
capitales locales pa ra financiar dichos 
proyectos. Así, el BAD no realizará in ­
versiones intensivas de capital, aunque, 
por otra parte, sus condiciones de prés­
tamo encaj an dentro del patrón estable ­
cido por el propio Banco Mundial. 

Los fondos efectivos del BAD asc ien­
den , hasta ahora, a unos 66 millones de 
dólares. Se tiene en mente la emisión 
de bonos en el mercado mundial , con el 
fin de allegarse un volumen ma yor de 
recursos, y contar con los medios sufi ­
ci entes para poder dispersar sus benefi­
cios al mayor n úmno de países posible 
(ex iste el proyecto de establecer dos Fon· 
dos, cuyas disponibilidades serán cana­
lizadas exclusi\"arnente a inversiones en 
la agricultura ) . Al efecto, el presidente 
del BAD Takeshi W atanabe anunció re­
cientemente qu-e, entre las medidas en· 
caminadas a aumentar los recursos de la 
institución , se emitirían bonos cuya ga­
rantía sería el capital " a disposición" 
con que cuenta el Banco y que estarían 
diseñados con atractivos para su adqui ­
sición por par te de los países desarro· 
liados. 

Corno se recorda rá, el BAD cuenta con 
un capital suscrito de 965 millones de 
dólares, del cual la mitad ha sido paga­
da y el resto se encuentra "a disposi ­
ción". Esta última parte está suscrita 
por los países miembros del BAD y p.:-. ­
drá utilizarse sólo en caso de que el Bdn· 
co no pueda cumplir con sus obligacio­
nes recurriendo a sus disponibilidades 
efec tivas actuales. 

En relación a los Fondos destinados 
al de~arrollo de la agricultura, cabe 
mencionar que tanto Estados Unidos co­
rno Japón han demostrado interés en 
efectuar donaciones y otro tipo de ayu­
da para la realización de este proyecto. 
También se espera que otros países des­
arrollados contribuyan de alguna forma 
para promover el crecimiento del sector 
primario de Asia. 

Repent ino flujo de créditos 
a Indonesia 

Dentro del programa de reforma eco­
nornica y estabilización del gobierno 
militar del Gral. Suharto se incluye un 

comerc io exterior 

plan de créditos "suaves" por pa rte de 
Estados Unidos y otros países más. 

Coincidiendo con la cesión oficial del 
poder por parte del ahora expresidente 
Sukarno, se llevó al cabo el reingreso de 
Indonesia dentro del Fondo Moneta rio 
Internac ional (del cual salió el 17 de 
agosto de 1965 ) y con toda seguridad . 
f' l paso inmediato de este país en el 
campo de las fi nan zas internacionales 
será su inclusión como miembro del 
Ranco Mundial. 

En esas mismas fec has (tercera serna­
na de febrero ) un grupo de negoc iado­
res indonesios en Amsterdan acordaron 
un préstamo de 70 millones de dólares 
ofrecido por Estados Unidos. La mi tad 
de esta cant idad fu e puesta de inmedia­
to a d isposición del país beneficiar io, en 
tanto que el resto será otorgado en fu n­
ción de la magnitud de los préstamo~ 
que concedan otros países. Así pues, 
otros 70 millones de dóla res serán p ues­
tos a disposición de Indonesia por par ­
te de países miembros de la Comunidad 
Británica y de Asia (Canadá, Nueva 
Zelanda y Ja pón) , además de 60 millo­
nes de dólares por parte de la CEE, Sui­
za y Noruega. 

Esta situación obedece - aparte de a 
presiones políticas- a que en el presen­
te año se vencen deudas indonesias po r 
200 millones de dólares que serán refi­
nanciadas con los créditos ahora ob­
tenidos. 

Por su parte, Estados Unidos está 
convencido de que los términos en los 
cuales se debe prestar dinero a Indone­
sia df' ben se r lo más " suave" posible. 
Así pues, se propone una tasa de interés 
al 3%, períodos de gracia de 7 años y 
18 años corno lapso para el cubrimiento 
de rembolsos . 

Es preciso indicar que la deuda exter· 
na de Indonesia se ha estimado en 2 200 
millones de dólares, de los cuales 1 000 
millones corresponden a préstamos con­
cedidos por países socialistas. 

Corno sea, es imprescindible que ~n­
rlonesia recurra a préstamos del extenor 
si pretende lograr cierto equilibrio en 
su presupuesto, además de cubrir los 
vencimientos de su deuda con el exte· 
rior. En efecto, tan sólo para lograr al­
gún equilibrio presupuesta!, 1 ndonesia 
necesita alrededor de 155 millones de 
dólares. En realidad, se cuenta con 140 
millones de dólares por concepto de cré­
ditos tramitados con anterioridad para 
balancear el presupuesto, con lo cual, el 
déficit de 295 millones de dólares puede 
reducirse en este año a únicamente 155 
millones. 
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Problemus y políticas de la econmnía mundial. Com­
pilación de HmBEHT V. PnocH~OW . Herrero Her· 
manos Su c~ .. S. A. Editores. México, 1966. 317 pp. 

Ya PS común, tratándost> de libros ~o bre temas t>conómicos, que 
sean varios - y no un o solo- los autort>s y Pspecialistas 
que intervengan rn su ela borac ión . La rada día más acentuada 
t>Specialización dt>l t>conomista por ramas t>s pecíficas dt>l cono· 
cimi t> nto. ha obligado estos volúnlt' rws de ensayos compilados 
hajo el común deÍwmi11ador dt•l tema genéri co del mismo. El 
libro que nos ocupa no podía ~er la exct>pción. máxinw quP 
SP re fi en• a un " tema ' ' cuya total y absoluta comprensión re­
queriría, para una sola pPrso na, d t> largos y profundos t'Studios 
Pn los que nt'cf'sa riamt'nte hab ría d t> invertirsP un elevado por­
cPnta je del tiempo dt'd icado a la producc ión intt'lectua l. Esto 
último, t'n el mundo actual. sólo le rs dable a un reducido 
- rf' laii,·amf' ntP- nÚmt' ro dt' pensadort's t' investi gadores: por 
regla gent> ral ca t t' dráti ro~ df' uniH· r~idadt>s rica s de paÍst>s ri cos. 

Problemas :r políticm; df' la t'CO /I omía mufldial está inte­
grado por 14 ensa yos que log ran presentar un panorama am ­
plio de lo qw· constitu)"f'n los principa les problemas de la t'CO· 
nomía inte rnacional d t> los sesent as, de las principalt's políticas 
qu t> en to rn o a situac iones divt> rsas St' han adop tado . 

Empleando la te rmin ología dt> John \ evillt' Keynes podría 
decirse qu t> los qu inct> t>nsayi stas - inclu yendo a Pierrt> Bon­
voi sin, aut or del ensayo descr ipti,·o del Mercad o Común Euro­
peo publicado como apéndice- entienden la t>conomía como 
un a ciencia positi,·a y como una c ienc ia normativa . P os itiva . 
en cuanto presenta un cuerpo sistt'ma tizado de conoc imientos 
reft>rentes a lo qu e es : normati,·a o regul a tiva. t> n tanto presenta 
un cue rpo sistematizado de conoc imientos r t> ferent es a los cri­
terios de lo que debería se r . Esto último dota a l libro compilado 

• 
por el profeso r Prochnow de posibilidades polémicas casi ilim: 
ladas. Esto, a nuestro juicio, ya es una vir tud. 

Aunqu e. en realida d, no debe ríamos incluir el ensayo in 
cia l en el juicio a ntt' rior. Polémico sí lo es; científico, no. Est 
primt' r ensayo -"La Px periencia de los Estados Unidos e 
punto al desarrollo"-- t'sc rito por Thomas C. Mann, despuÉ 
de int t'ntar conwncern os de que las condiciones económica: 
sociales y políticas del siglo xx prestan idénticas posibilidad€ 
al desa rrollo qu e las pre\·a lecien tes en los siglos XV II y XV II 

inicia una extraordinaria labor de "agente de Vt'ntas" para 1 
que "aconst' ja" a los países suhdt'sa rrollados que abandone 
~u nociYa política de prott'cc ión a la industri a intern a - 1 
qu e, si bi t'n es c ierto, t'S aconsejable t'n algunos casos, no pued 
establect' rse como principio norm ati\"o gent' ra l de una polític 
de crec imit'nto. Dt' acuerd o con la hi storia aprt'ndida por 1 

autor, la protecc ión industrial no ha propiciado - antes bi , , 1 
ha desalt'nta do- un dt'sa rrollo Yi go roso y ace lerado. Dt' acue1 
do con la hi storia aprendida por el resto de los mortales favc 
rt'c idos por la cultura, Alexander Ham ilton -en el siglo XVIII­

introdujo la políti ca dr altos ara nceles como base normativ 
fundamenta l dt' la t'co nomía norteamf'f icana; políti ca qu e, ce 
.wa lmente, prt'\·a lt'ct' en nuestros días y se levanta hoy com 
un o dt' los obstá culos de mayor trascend t' ncia al buen fin d 
las "I\'egociaciont's 1\: en nedy''. De la parte propaga ndística dt 
t ' n ~ayo no parece aprop iado ocuparse en una revista espec iE 
lizada en t'Co nomía \" no t•n publi c idad comercial . 

St' rÍa a1·enturado. sin emba rgo. generaliza r el juicio antt 
ri o r al rt's to de los ensayos. Destaca, t'ntrt' otros, d traba jo d 
Tort' Browaldh. !'x-adjunto de Gunnar l\1yrdal , rt'ferente a 1 
Asociació n Europt'a dt' Libre Comt' rcio, en el qut' se presenU 
primt' ro, una dt'sc ripción monográfico-dt'sc r ipti ,·a de la .-\EL 
y. finalm t' nt t', la posición crí tico-an al ítica del a utor . Especia 
mente importanlt's son sus concl usiones. máxime si 111t'ntalmer 
te se proyt'c ta n hacia la .-I.ULC:. cuYos esfu t' rzos declarat in 
por emula r al \Iercado Com ún Europeo han frenado cual ui f 
int t'nto qu e ;.e haga por refo rz a r un a rt'a l zona de lib re comt' · 
cio. En t' l ensayo dt' Bro1,·aldh St' dt'mut'stra que esta primar i 
furm a dt' integ rac ión rt'¡:! ional sí conti ene elemen tos intrínsecc 
capaces dt' impul sa r a l desa rroll o -aunque. el propio autor 1 
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~conoce, son más dinámicos los elementos contenidos en un 
Prcado común. 

tros trabajos incluidos en el libro son : "Problemas ~conómi­
JS con los que se enfrenta el mundo libre", de Thorkil Kris­
·nsen; "El desafío del mercado común" , de Etienne Hirsch; 
La Gran Bretaña y el mercado común", de Sir Leslie Rowan ; 
El Japón", de Kiichiro Satoh; " Afri ca", de David B. Bolen; 
El Oriente Medio", de Charles Malik; "Israel", de David 
[orowitz; " La India", de Gaganvihari Mehta ; "América La­
na", de Felipe Herrera -en donde el propio autor afirma 
ue su ensayo no pretende ser un análi sis exhaustivo de los 
roblemas y políticas económicos generales . Su objetivo con­
ste en 1) describir la actual situación de subdesarrollo de la 
.mérica Latina, indican do algunas de las numerosas caracte­
isticas que en gran medida resultan aplicables a todos los paí­
~s de la región ; 2) destaca r algunos de los fa ctores implicados 
n el problema económico de la zona; subrayar la función del 
:anco Interamericano de Desarrollo en lo que se refi erE' a ll r ­
ar ~ la práctica las soluciones en cuestión. 

El volumen concluye con los siguientes traba jos: " Dos m un­
os económicos", de Reinhard Kamitz; " La balanza de pagos", 
e Paul W. McCracken; " El actual mecanismo monetario del 
lllndo", de Karl Blessin g; y, finalmente, un apéndice sobre 
Las bases del mercado común" de Pierre Bonvoisin.- ANT0-
10 GAZOL SÁNCHEZ. 

;obre la evolución 
le la integración 
at)_qoamericana 

Historia y futuro de la economía latinoamericana. 
Varios autores : GuiLLEH!\'10 NASSER Q., CARLOS VI­
DALI y GusTAVO EsTEVA (Ed itores ) , Comercio Mun­
dial, México, 1967, 675 pp. 

:on base en los traba jos de diversos especialistas, se ha reunido 
n material muy variado sobre el proceso de integración en 
1mérica Latina bajo el ambicioso título de Historia y futuro 
e la economía latinoamericana .. Desde luego, la amplitud del 
~ma implicó la parti cipación de un gran número de autores, 
e tal suerte que esta obra incluye tanto aportaciones valiosas, 
omo reseñas que difícilmente podrían catalogarse como di gnas 
e formar parte de un traba jo de alto nivel, como el que tu ­
ieron E'n mente los encargados de la edición. 

Historia y futuro está integrado por cinco partes. La pri­
Jera comprende la presentación histórica -el comercio pre­
ispánico, durante la Colonia, y desde la Independencia hasta 
1 firm a del Tratado de Montev id t>o- de las relaciones de in-

comercio exter1or 

tercambio entre los pueblos de Latinoaméri ca . En esta etapa 
inicial, se aborda el enfoque histór ico desde un ángulo descrip­
tivo que, acaso con frecuencia, sobrepone el estilo literario a 
la exposición de datos objetivos. Empero, se cumple con la 
presentación del panorama hi stóri co de la intt>gración latino­
amencana. 

A la segunda parte del libro corresponde el análisis del co­
mercio latinoamericano y de los procesos de integración eco­
nómica. De esta sección , es aprovechable el material que in­
cluyen los incisos referentes a la integración económica del 
Caribe (escrito por Aarón Sega! ) ; la presentación de un ex­
tenso trabajo estadístico (56 cuadros) en el que se cuantifica 
la estructura del comercio de Amér ica Latina con el resto del 
mundo, la conformación comPrcial de los países de esta región, 
los patrones mexicanos de comercio exterior y la estructura de 
las exportaciones intrazonales de la ALALC. Además, esta segun­
da parte de Historia y futuro incluye una seri e de reseñas y 
transc ripciones de conferencias dictadas por especialistas de 
renombrr como P lácido García Reynoso, Ricardo Torres Gay­
tán, José Figuerrs, Ricardo ] . Zevada, Emilio Mú ji ca . y otros, 
que giran en torno al comercio exterio r de Méx ico, el intercam­
bio de México con Centroaméri ca, la situación del comercio 
mundial \' 1,1 finan ciami r nto dr la integración regional. 

En la tercera parte de Historia y futuro , titulada "Princi­
pales organismos institucionales y desa rrollo económico de la 
región ", se incluyen trabajos que, con toda certeza, no son sino 
reproducciones de folletos promocionales del BID, la OEA y la 
CEPAL, dándose un tratamiento descriptivo de las funciones de 
estos organismos, sin llegarse a evaluar la efici encia o inefi­
ciencia reales de dichas institucionrs como agentes del desarro­
llo económico de la región. 

En seguida, se reproducen las ponencias susten tadas en el 
quinto ciclo de conferencias sobre "Historia y futuro de la 
economía latinoamericana", que incluyen trabajos varios, en­
tre los que cabe destacar el presentado por José Figueres, y el 
de Gustavo Magariños, así como las réplicas expuestas por 
Javier Silva Roete, Antonio Sacristán Colás y Emilio Mújica , 
a l primero, y Miguel S. Wionczek, al segundo. Por ser también 
de primer orden, debe citarse a la exposición de Ricardo To­
rres Gaytán que, bajo el título de "La integración como nece­
sidad imperativa", puntualiza esquemáticamente la estructura 
de los obstáculos a la integración y presenta un cuadro pano­
rámico del proceso. Esta cuarta parte de Historia y futuro ter­
mina con un excelente artículo de Gunnar M yrdal en el que 
se desglosa el mecan ismo que orilla tanto a los países pobres 
como a los países ricos a formar bloques regionales de carácter 
económico . 

A lo largo de la quinta y última parte de Historia y futuro 
(aspectos prácticos para el empresario latinoamericano) se 
presentan trabajos que, a pesa r de la falta de homogeneidad, 
son de alguna utilidad teórica y práctica para el empresario. 
Así pues, por un lado se inclu ye un amplio -aunque en cierta 
medida irrelevante- tratado sobre mercadotecnia, y por el 
otro, los aspectos más importantes de la incidencia de la in­
versión extranj era directa y del transporte marítimo en el pro­
ceso de integración económica. Empero, de verdadera utilidad 
- para el empresario, exportador real o en potencia- resultan 



bibliografia 

los dos últimos incisos del libro, que comprend en una síntesis 
de las políticas comerciales de los países de la ALALC, y un di­
rectorio de empresas impor-tadoras y expo rtadoras de la Zona. 

Puede concluirse qu e, desde luego, "on mm1mas las inno­
vaciones que Historia y futuro apo rta dentro del co ntex to de 
la litera tura téc ni ca sohre integrac ión y. más que otra cosa, 
debe recalca rse que el ca rác ter del libro gira alrededor de la 
presentación de la problemática integracioni sta en América 
Latina, más que en torno a l plantea mi ento de medidas ob jeti­
vas tendientes a la superac ión dP los obstácul os estru cturales a 
que se enfrenta la región en el camino del desar rollo, dentro 
del marco de la inte¡r ración eco nómi ca . 

Sin embargo, 1'1 mater ial que presenta Historia y futuro 
permite contar, en un solo volumen, con tex tos suficientes para 
conformar un criteri o conve nciona l de la evolución y presente 
del proceso de integ ración económica en América Latina.­
ARMA NDO LABH A IVI.~NJARREZ. 

acerca de la 
posición económico-social 
de los educadores 

Actas de la conferencia intergubernamental especial 
sobre la situación del personal docente, L'NESCO, Pa­
rís, 1966, 60 pp. 

La realización de una conferencia dedi cada exclusivamente a 
examinar la situación del magisterio, represe ntó la culmina­
ción de una se rie de trabaj os emprendidos hace diecinueve 
años, al celebrarse en la ciudad de México la segunda reunión 
de la Conferencia General de la UNESCO . Con el propósito de 
preparar una "Carta de la profesión docente", en aquella oca­
sión se encomendó al Director General que reuni era suficiente 
documentación sob re los sistemas de preparación profesionaL 
la posición social y las demandas económicas de los maestros 
pertenecientes a los países miembros. 

Frente al papel cada vez más destacado que la edu cac ión 
cumple en el desa rrollo económico y soc ial , se ha cía inclispen­
sable la adopción de un instrumento inte rnacional cl e esta na­
turaleza, parti cularmente si se considera qu t> el aumento de la 
demanda escolar resultante d t> l crec imiento demográ fi co, la am­
pliación de las oportunidades de acceso a la enseñanza y la 
ex tensión de la rscola ridad , ha n multiplicado las difi culta cl rs 
que ya existían f' n ma te ri a df' pt'rsonal doct>nte. 

A pesar de qu t> actualmente exi str n ct' rca de di ec iséis mi ­
llones de profeso res en el mundo, sólo a lgunos países m anti e­
nen un equilibrio estab le entre la oferta y la d t> manda de lo:> 
mismos, pues, en la mayoría de los casos, su escasez crónica 
impide atender sa ti sfac toriamente la edu cac ión preescola r. pri-
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maria y secund a ria -gene ra l. téc ni ca, profesional o a rti stiC! 
Se calcula que, sólo por lo qu e hace n las á reas en vía de de! 
arrollo, la rápida expans ión de los servi cios edu ca tivos en t 

próximo tri enio requi f' rf' ele tres v nwclio millones de mentare ~ 

Al problema cuantitati,·o debe agrega rse el rt• lac ionado co 
PI tipo y la cuantía de conoc imien tos quP los educadores e 
ejercicio debe n posee r para: a) coa cl yu,·a r a l éx ito de las n 
form as ecluca ti,·as, es dec ir. a la ac tu ali zació n de los ob j e ti vo~ 
el con tenido y los I'~ éto cl os el e enst>ñanza; b) preparar a le 
edu candos para qu e puedan vi,·ir y trabajar en las organiz¡ 
ciones soc ioeconóm icas m ode rn as, y e) parti cipa r eficazment 
en las ac ti vidad r" Px traP~co l ares qup tiendan al desa rrollo d 
la comunida d. 

La insufi c iencia ele maestros, así como la reduc ida propo1 
ción de los que poseen ni veles dP preparación y competenci 
aceptables, en gran parte obedec!' n a la preca ria situación ec< 
nómica y soc ial en que se encuentran. Haciend o las excepci< 
nes de ri go r , puede decirse qu e, en genPral, las ac tuale COI 
di ciones de vida y empleo del magisterio - proba blemente • 
grupo de trabajadores intelectuales más importante- está 
mu y por aba jo ele las que deberían corresponderle conforme 
su responsabilidad Pn el mejora miento de la educación , y a s 
pa rti cipación en la sati sfacc ión d ~:> las exi ge ncias que el pn 
¡rreso económ ico plantPa a los sistemas ed uca ti vos . 

Con base en estas consideraciones, la Ci'IESCO, la Organiz: 
ción Internacional del Traba jo y la Oficina Interna cional d 
Educac ión, elaboraron un proyecto de ca rta que, una vez di: 
cutido, modificado y aprobado, dio luga r a la "Recomendació 
relativa a la situac ión del personal doce nte". Este document• 
después el e enumerar los principios ge nerales sobre los que ~ 
basa y ele marca r los objeti,·os de la políti ca docente, se refie1 
a las ca racterís ticas d t- las institu cionrs y de los programas e 
formación profesional; señala la necesidad y las facilidad< 
que deben darse al ma gisteri o en ejercicio para que perfeccior 
su preparación; traza los lineamientos en matrria de segurida 
en el empleo_ ascensos, promociones y medidas cli cipli ri1 
por fa ltas profesionales; delimita los derechos, las obligaciont 
y el tipo cl r relacionrs que deben ex istir entre los maestros 
las autoridades; enumera las co ndiciones necesa rias para un 
enseñanza r fi caz, y, finalm r nte, fija las normas que debería 
observarse al establece r las remun Prac iones y prestaciones s• 
ciales del magistr rio. 

De hec ho la Recomend ació n co nstitu ye la primera etapa d. 
proceso ele re,·a lorizac ión el e la profesión doce nte y, si bie 
por su propio ca rá ctPr no entraña estri ctamen te un a obligació 
jurídica, el habPr sido ap robada Pn un a conferencia a la qt 
asistie ron delegados de ochenta países, cinco organizaciones i1 
terguberna mentales y di ecisiete orga nizaciones profPsional es r 
gube rna mentales. constituye sufi c iente respaldo moral y poi 
ti ro para esperar que las norm as \" ob jetivos que señala se ¡, 
corporarán paulatinamcntr a las legislaciones y p rácti cas ed t 
ra tivas ele cada país. pre,·ia adaptación a sus ca racterísti c: 
pec uliarPs. Desde luego. como la cláusula fin a l lo ad,·iert• 
'"Cuando el pe rso nal cl ocen tP se encuentre ya di s frutando, t 

determinados aspectos. ele un a situación más fa ,·o rable u .e 
que se cleri,·e de las disposiciones de la present t' Recomend 
ción. dichas di spos iciones no debe rían. en nin gún caso, inv 
carse para disminuir o reba ja r los dnechos de que va disfr 
t a . - ·-CES.~REO TErWB.\ LIHA. 
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OXIDOS DE 

PLOMO DEPARTAMENTo DE EsTUDIOs EcoNÓMicos 

GENERALIDADES 

,ntre los óx idos de plomo pu eden co nsiderarse como los más 
nportantes los sigui entes : 

a) El monóx ido r!e plomo (lita rg irio, massicot u óx idos 
de plomo amarillo y plomado). 

b) T etróx ido tri plúmbi co (mini o, plomo rojo o azarcón). 
e ) Sesqui óx ido de plomo. 
d) Bióx ido de plomo. 

De los señalados, so n parti cularmente interesa ntes en la 
roducción nacional el monóxido de plomo o litargirio y el 
' tróxido triplúmbico, minio o azarcón , por se r México un im­
o rl......nte productor de materi a prima. 

Exi sten dos tipos de litarg iri o, el a marill o y el plomado. El 
rimero se empl ea como materi a prima en la prepa ración de 
smaltes ce rámi cos, vidri o- plomo, placas de acumuladores, pig­
H:·ntos amari llo~ y 1·e rd es cromos. as í como en la preparac ión 
e a lgun os productos quími cos . E l lit argirio plomado, es de­
landado fund amenta lmente por la industr ia de fabri cantes 
e acumu ladores eléctricos. 

E l minio o azarcó n se usa co mu pi gmento en las industrias 
e vidrio , porcelana y hule, en la elaburaciún de pinturas y 
,a rni ces. como protec tor en las tube rías conductoras de gases 

vapor, a~í co mo en la fabri cac ión ck láp ices para esc ribir 
obre Yidrio. 

PfWVCCUÓ:\ :\"ACIO:'-IAL 

,a industria naciona l el a iJuradora de los óx idos de plomo está 
onstituida por cinco empresas. De ell as tres producen litar­
:irio y minio, qu t> so n " Pi gmentos y Oxidos", S . A .; " Pro­
lu ctos Industrial es dt' Plomo", S. A .; y " Productos de Zinc 

Plomo", S. A. , loca li zadas en el Estado de Nuevo León las 
los primeras y en el de México, la terce ra . Las productoras 
ólo de lita rg irio so n "Cía. Meta lúrgica Mex icana Peñoles", 
). A. , ubicada en el Estado dP Nueyo Leó n y "Valezz i", S. A. , 
n el de México . · 

Por trata rse de dos productos nuímicamente diferentes, aun 
cua nd o en a lgunas ocasiones co inciden en su uso, el análisis 
que presentaremos a continuación nos referiremos en parti­
cul a r a cada un o dP ellos. 

La producc ión nac ional de estos dos óxidos se presenta a 
continuación: 

f:LlADHO 1 

Producción nacicnal de óxidos de plomo 
(Toneladasj 

, ¡ ños Total Litargirio 

196 1 29 000 23 000 
1962 35 800 28 800 
1963 37 900 30000 
1<;M 41 900 33 500 
1965* 42 800 35400 

* Cifras pre limi nares. 

Minio 

6000 
7 000 
7 900 
8 400 
7 400 

FLE:"TE: Elaborado c·on c if ra s de l Comité Int ersec re tari a l Mexicano de 
Ja ALAL C. 

En la producc ión nacional de óx idos de plomo es determi­
nante la de litargirio, que en el período considerado manifiesta 
un a tend encia constante a l a lza, habiendo cr ec ido de 23 000 
tom·ladas en 1961 a 35 400 en 1965, con incremento de 53.9% . 
La de minio manifestó una tendenc ia general creciente, co­
rrespondiend o los volúmenes más elevados al año de 1964; el 
inc remento en el período señalado es de 23.3 por ciento. 

Han sido determinantes en la marcha de la producción na­
c ional de los óxidos de plomo, la demanda creciente y los pre­
c ios favorabl es de los mercados externos, que absorben el 73% 
de la producción nac ional del período . 
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CONSUMO APARENTE NACIONAL El consumo aparente naciona l de litargirio , correspondien 
te a los años de 1961 y 1962, refl eja los camb ios operados e1 
la producción y la exportación nacionales que son influido 
por las existencias de los propios años. A partir de 1963 la 
cifra s consignadas pueden considerarse como representativa 
del consumo domésti co. 

El consumo aparente nacional de litargirio y minio, en el pe­
ríodo bajo estudio, se presenta en los cuadros 2 y 3. 

C:UADHO 2 

Consurrw aparente nacional de lita rgirio 
(Toneladas) 

Producción 
Años Nacional 1 m ¡wrtación Exportación 

(a) (b) (e) 

1961 23 000 36 16 875 
1962 28 800 13 20 704 
1963 30 000 26 463 
1964 33 500 28 930 
1965 35 400* 100 31 Oll 

* Cifras pre liminares. 

Consumo 
(a+ b-e) 

6 161 
8109 
3 537 
4 570 
4 489* 

El consumo de minio no muestra oscilaciones tan bruscao 
como en el caso del litargirio, encontrando que a incremento 
en la producción corresponden aumentos más o menos pro 
porciona les en la exyortación. 

FUENTES : E laborado con cifras de l Comi té ln tersecre taria l Mexicano de 
la ALALC y de la Direcc ión Genera l de Estad íst ica, S I C. 

La elaboración de estos óxidos se reali za conforme a la 
normas de calidad establecidas por la Secretar ía de Industri: 
y Comercio y de acuerdo con las especificaciones de la AT 

(American Testing Asociation) . Los producL ~es mexicanos, : 
ped ido especial, fabri can estos óxidos con las especificac ione 
que señalan los compradores. Esto permi te no sólo la concu 
rrencia a mercados ext ranjeros con productos de al ta calidad 
sino también la certeza para el adquirente de que el product< 
cumplirá plenamente los requisitos exigibles en los proceso 
industriales posteriores. 

CUADHO 3 

Ccnszww aparente nacional de muuo o azarcon 
( Toneladas) 

Producción 
.llll/S Nacional 1m portación Exportación 

(a) (b) (e) 

1961 6 000 1 567 
1962 7 000 2 012 
1963 7 900 3 ll 9 
1964 8 400 3 717 
1965 7 400* 2 352 

* Cifras prel iminares. 

Consumo 
ra+b-c) 

4 433 
4988 
4 781 
4 683 
5 048* 

EXPORTACIÓN NACIONA l 

Nuestras ventas al ex terio r, tanto de litargir io como de mt 
nio, se iniciaron en el año de 1951. 

Durante el período que se ana liza, los volúmenes de litar 
girio exportados señalan una tendencia general ascendente, a 
pasar de 16 875 toneladas en 1961 a 28 923 en 1966, lo qw 
significa un incremen to de 71.4·%· Las mayores ven tas corres 
ponden al año de 1965. 

Los \·aJores correspondientes han crecido de 41.2 a 83.~ 
millones de pesos de 1961 a 1966. Estos fueron de 105.7 pan 
1965. 

FL:E'ITES: E labo rado con cifras de l Com ité lntersecre ta ri a l Mex icano de Dichas exportaciones se han comportado de la mane¡Q! si 
la AJ.ALC y de la Direcc ión Genera l de Estadísti ca, S IC guiente: 

C:UADRO -l 

Exportaciones mexicanas de lilarp:n:o 
(Toneladas) 

Paises de destinv 196 1 1962 

Total 16 875 20 704 
Es tados Unido; 13 696 15 165 
Ita lia 472 1 439 
Países Bajo> 615 135 
Venezue la 876 810 
Francia 3 462 
Aleman ia Occ iden ta l 313 400 
Canadá 224 
Bélgica 1-14 "6B 
Colombia lB 5 
Dinamarca 212 273 

O tros 525 1 123 

FUENTE: Elaborado con cifra> de la Dirección 

1963 1964 

26 463 28 930 
20 770 19 237 

1 ll9 1 830 
592 1 952 

666 514 
618 1 :226 
323 768 
533 766 
186 579 
372 505 
242 333 

l 042 1220 

Genera l de Es tadís tica , SIC. 

Suma %del tota l 
/ 965 1966 /961 . /966 196/.]966 

31 Oll 28 923 152 906 100.0 
21 641 22 558 113 073 73.9 

2 778 2 221 9 859 6.4 
1 780 ·r-_, 1 5 951 3.9 
1 l l!l 611 4 601 3.0 

623 81 3 013 2.0 
5~2 187 2 533 1. 7 
:228 324 2 076 1.4 
364 240 1 581 1.0 
398 896 2 194 l. 
230 34 l 324 0.9 

l 303 1 488 6 701 4.4 
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Nuestro cliente más importante son los Estados Unidos, 

Jes en promedio han adquirido el 73.9% de nuestros envíos 
exterior. Las ventas a dicho mercado han sido ascendentes 

io con año, con incremento de 64-.7 % en los años extremos 
~ la serie, al pasar de 13 696 a 22 SS8 toneladas . 

Italia adquirió en promedio el 6.4% de las ventas mexi· 
mas. Sus compras han sido ascendentes en términos genera· 
s; las corr·espondientes a 1966 son casi cinco veces supe· 
ores a las de 1961. 

Nuestro tercer mercado lo constituyen los Países Bajos, ya 
1e adquieren el 3.9o/o de las ventas externas de litargirio. 
LIS compras experimentaron una seria reducción en 1963, re· 
tperándose e n los dos años siguientes y volviendo a caer en 
~66. 

Los otros países consignados en el cuadro a que nos hemos 
~ nido refiriendo son también compradores de litargirio me· 

lJADRO S 

xportaciones meúcanas de mmw o azarcón 

Toneladas) 

comercio exterior 

xicano. Sus adquisiciones desde México no siguen una ten­
dencia definida y en algunos casos las oscilaciones de éstas son 
muy r.ontrastadas. 

La elevada proporción de nuestras ventas a los Estados 
Unidos obedece, entre otras causas, al crecimiento de la de· 
manda de este país, impulsada por el desarrollo de sus indus­
trias de pinturas, automotriz y de cerámica; a la existencia 
de precios remunerativos para los exportadores mexicanos y 
a las ventajas representadas por la cercanía del mercado es­
tadounidense. 

La reducción operada en las exportaciones hacia países eu­
ropeos, ha resultado influida por la elevación en los precios 
del producto nacional y de la existencia de elevados aranceles 
a la importación puestos en vigor por esos países. 

Las cifras del cuadro S corresponden a nuestras ventas de 
minio o azarcón. 

Suma % del total 

aíses de destino 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1961-1966 1961-1966 

Total 1 567 2 012 3 119 3 717 2 352 2 622 15 389 100.0 

stados Unidos 149 360 478 1 297 465 1 154 3 903 25.4 

lemania Occidental 780 
aíses Bajos 357 
alia 59 
élgica 139 
rancia 8 
uecia 28 
o ruega 
olombia 
spaña 
Otros 47 

561 
485 
169 
158 

93 
117 

18 

51 

843 458 
450 465 
511 779 
319 306 
291 80 
20 61 
34 81 
14 15 

65 
159 110 

292 530 J 464 22.5 
535 131 2 423 15.7 

.389 91 1998 13.0 

176 147 1 245 8.1 

55 30 557 3.ú 
91 28 345 2.2 
22 .35 190 1.2 

117 .326 472 3.1 
56 121 0.8 

154 150 671 4.4 

J F.NTE: Elaborado eon cifres de la Direcc ión General de Estadística, SIC. 

Las exportaciones totales de m11110 o azarcón, entre 1961 
1966, manifiestan una tendencia general creciente, con au­

tento de 67.3% en términos relativos. Los mayores . volúme­
es exportados corresponden a 1964. 

Estas exportaciones han generado ingresos por 4.2 millo­
es de pesos en 1961 y por 9.7 en 1966. 

Como en el caso del litargirio, los Estados Unidos son nues­
·os principales demandantes. Durante el período indicado, nos 
)mpraron en total 3 903 toneladas que representan el 2S.4% 
e las ventas totales. El ritmo de sus compras fue ascendente 
asta 1964, decayendo en 196S y recuperándose en 1966. 

La República Federal de Alemania, . en promedio, adqui­
.Ó el 22.S% de nuestros envíos al exterior, en el período se­
alado. En el lapso que se comenta ha demandado en total 
464 toneladas de minio mexicano. 

Los Países Bajos constituyeron nuestro tercer mercado. Sus 
)mpras han ascendido a 2 423 toneladas, cifra que represen tó 

1S.7o/c del total de nuestros env íos externos. 
Las compras de la República 1 taliana fueron ascendentes 

3.St!'l ' 1964, reduciéndose en los sigu ientes años. De nuestras 
~ntas totales, 1 talia absorbió un 13.0 por cien to . 

Entre otros países compradores de importancia se encuen­
an Bélgica, Francia, Suec ia y Noruega. Colombia y España 
mstituyen nuestros mercados más recientemente conquistados. 

El mtmo o azarcón goza de un mercado más diversificado, 
pues los Estados Unidos sólo absorben una cuarta parte de 
nuestros envíos al exterior. Los países europeos demandan la 
mayor proporción de las exportaciones mexicanas. La calidad 
del producto nacional, no obstante los precios que logra en el 
mercado internacional, hacen posible su aceptación. 

Las aduanas por las cuales se efectúan las exportaciones 
de estos productos varían en relación a los países de destino 
y del producto a exportar, así los envíos de litargirio, se lle­
van a cabo principalmente por Nuevo Laredo, Tamps.; Vera· 
cruz, Ver. y Matamoros, Tamps. Para la exportación del mi­
nio o azarcón se utilizan las aduanas de Tampico, Tamps.; 
Veracruz, Ver.; Nuevo Laredo, Tamps. y Acapulco Gro. Estas 
aduanas se encuentran muy bien comunicadas por carretera 
y ferrocarril con los centros de producción. 

Las exportaciones de estos óxidos de plomo se realizan me­
diante la celebración de contrato en el cual se especifica el 
grado de pureza, o sea el porcentaje de plomo contenido, dP 
finura o retenido en mallas, coloración, condiciones de em­
barque, etc. 

Las exportaciones de óxidos de plomo son regidas por las 
fracciones arancelarias SOO.l7 .01 y S00.17 .02, correspondien­
do a la primera las de litargirio y las de minio a la segunda. 
Su remisión al ex terior está f'Xf'nta del pago de aranceles y 
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sólo es ex igi ble el permiso de la Secretaría d e Industria y Co­
merc io en el caso del litarg irio, a efecto de abastecer, e n pri ­
mera ins tan cia. la demanda interna. 

r.OJ\IERCIO I NTERNAC IONAL 

A continuacwn se presentan las cifras del comercio interna­
cional correspondi entes a los principales países compradores 
y vendedores, e n virtud de qu e no se dispone de cifras glo­
ba les mundia les . P a ra ello sP han rea lizado estadísticas uti li-

CUADRO 6 

/m.portacioiles de litargirio , totales y procedentes de México 
en los países que se señalan 
(Miles de toneladas) 
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zando las ci fra s de importación , d e los países que interv iener 
en ma yor proporción en el me rcado internacional del litarg i 
rio y dE> l minio. Estas cifras prov ienen dP los a nu ar ios d< 
comercio ex teri or dP los países se ñalados, qu P difi Pren de ]a! 
cifras consig nadas E' n las Ps ta dísti cas mex ica nas. 

Las impo r•acion E's to tal es de litarg irio de los principale, 
países compradorE's en e l mundo ha n seguido una lige ra ten 
ciencia ascendente. EntrE' 1961 y 1965, és tas han aumentad¡ 
en 5 000 ton elada,, qu e rPp rrsentan un 20.6% de a umento, e t 
rel ac ión a l año base . Dura ntP E' l quinquenio dr re ferencia 
México ha abas tecido el 77.5Cjc de la suma de los requ erí 
mientas seña lados. (Véase cuadro 6.) 

196 / 1962 1963 196-t 1965 1961- 1965 

De De 
Paises Total 111 éxi e o Tata/ 111 éxico Total 

Su mas ~.t.3 15.5 ~3.6 18.1 2.t .7 

Estados Unido' 13 .9 13 .2 14. 2 13.9 13 .'1 

Ita li a* 0.3 0.3 1.9 1.4 .1.6 

Países Bajo' :2.3 0.4 2.~ 0.6 3.1 

Ve nezue la 1.-1 O.R 1.-1 1.0 1.0 

Francia .3.9 0.6 0.-1 0.8 

A lemania Occ idt>n la 1 0.5 0.-1 0.3 0.3 0.3 

Canadá 0 .5 0.1 0.2 l. O 
Bélgica 0 .5 0.1 0.6 0.1 0.-1 
Dinamarca l. O o.:) O.H 0.2 0.6 

Colombia 0.-1 ** 0.5 

• Incluye todo tipo de óx idos de plomo. 
•• Menos de la unidad. 

FUE N TE: E laborado con da to' ciP Jo , anuario~ de rome- rr io d·· cada [JaÍ ,< . 

Estados l'nidos. Ita lia. Paíse~ Bajos ,. Venezuela repre­
spntan a los más impor tante~ compradores; los montos deman­
dados por éstos repre~entan Pl 83.5 c¿ de las adquisiciones 
tota les. 

A continuación examinaremos bren' mentt> el comporta­
miento de las adquisiciones dP los cuatro países se ñalados. 

Estados L'nidos es el país más importante en las compra~ 
de litar;;irio ; la tend encia de éstas ha s ido estable en los tres 
primeros años y dP 196-1. a 1965 las mismas han sido ascen­
dentes. México es su principa l abastecedor y ha cubierto en 
Pl lapso sPñalado el 9i' .5C:ó d.r los requ erimif'ntos. 

Ita lia regis tra sus impor taciones de li targirio ,. min io en 
la fracción genérica 028.27. denominada "Oxidas de plomo' ' . 
s ituación qu<" imposibi lita el análisi s dP cada uno de estos pro· 
du etos. ya que admuís dP los sP ña lados qtwdan comprend idos 
Pn Pila todos los óxidos plúmbicos. 

Las compras italianas, de 1961 a 196-l. tu\'ieron una ten ­
dencia positiYamentP ascendente para decaer drásticamPntE' t'll 
1965. El comportamiento de este ft'nÓmeno probab lt'men tP obP­
dece a la ele\'ación Pn Pl prec io c!Pl producto y a la ex istencia 
dP altos aranceles a la importación; lo que permi tió quP Ita­
l ia aumentara su producción: no obstantr. nuestro país man­
tu\'o su posición de pro\'t'edor principal. 

Las importaciones tota les de litargirio de los PaísPs Bajos 
s iguieron una tendencia francam Pn te ascend entP P inir~terrum­
pida. as í. de 2 300 tonPiada ,:; a dquirida~ rn 1961 pasa ron a 

De De De 111 é.rico 
México Total México Total lvléxi co Tota l Total r¡; deltota 

18.5 3 1.0 :!.t.9 29.3 :?6.0 132.9 103.0 77.5 

13 .2 11.9 17 .:) :!0.2 :2 0.0 79.6 17.6 97.5 

1. 7 .t .O :?. :) 1.:? l.l 11.0 6.8 61.8 

0.6 :::.5 1.~ 3.H :?.0 15.-1 5.3 3.f A 
O.H 0.5 0.-1 0.9 0.9 5.2 3.9 15.0 

0.1 1.0 0.9 0.9 0.8 1.2 2.8 38.9 

0.3 0.9 0.5 0.1 0 .6 2.-;- :2 .1 17 .8 

0.5 l.-1 0.1 1.1 0.3 -1.1 1.1 36.2 

0.1 0.6 0.-1 0.5 0 .3 :2 .6 l. O 38.5 

0.3 0 .5 0.3 n.d. n.d. ~ - !) 1.1 37.9 

0.3 0 .1 0.-1 n. d. n.d . 1.6 o.:- 43.8 

:~ 800 Pn PI ano de 1965. ron lo qu<' manifestaron un iJ cn· 
men to de 1 500 tonPiadas qu e ~ ignifica ro n el 67.8 % de la 
compras del primer año se ña lado. México oc upa el primer lu 
gar entre los pro,·eedo res dP rs tr me rca do. c ubri endo el 3-1-.4 ] , 
c!P l tota l de su demanda . Las importaciones desde México hat 
manifestado un a t t> ndeneia ge nera l ascendente. S i bi en es ciE'r 
to quP actualmPntP Méxi co PS PI más impo rtante pro\'eedor 
nn es sino durant e los dos últim os añ os cuando se manifies t. 
como abastrrPdor principa l puPs t· n 1961 n·presentó el 18.4:. 
" en 1965. Pl 53. -J.Cé . co n lo qu e \'a no só lo cubri ó la ma\·o 
propo rción d P los montos demandados sino que sustitU\·ó a la 
compras rPalizada,; dPsdP Fra nria. Alrrnania Orr idPntal " Bél 
,!!ica- Luxrmbu rgo. 

\' Pnt'z uela adqu i rió . t' ll r l período que SP rst udia . impo r 
tan te;; cantidadPs de li tar !! irio desdP el ex tPri o r: no obs tant 
la tPndencia gene ral de s ~ s compras. manifestó un co mporta 
mi ent o d t'SC'P nd ente. qu e ;;e recupe ró Pn 1965. aunque sin ll f 
gar toda \'Ía a l n iYPl del año ha sP . :\léxico es el m ás impo t 
lant P ahasterrdor dP rs te país. pu rs ha cuhirrt o el 'i5.0 ~é el 
la suma dP sus requerimientos: en 1965 las compras wnezc 
lana;; fu e ron ;;a ti sfrc has tota lmPntr por nu rs trn país. 

• Colombia. aun cuando es un comprador d t> peq ueña irr 
portan cia en r l to tal mundial. ha m anifes tad o una tenden c i 
rrPeimtP en sus compras dP 1961 a 196-1. mi sma qu e ha bE 
nPfiri a dn prinripa lmPntt• a l l it aqr iri n nw-.;ira nn. pup;; dP "i tr 
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ladas ,-e ndidas en 1962, se eleva ron a 400 en 1964-, con lo 
te Méxi co cubrió más del 60% dr las compras de ese país 

el último año de que sr di spone de información. Los tra ­
mi cntos prdrrrnc i a l r~ otorgados por ese país en el marco 

"AIJHO f 

rportacione:; de li targirio de los princi pale:; países 
>astecedore:; del mercado rnu ndia/ 

lhles de tonelada:;) 

1961 1962 

''k del 

tÍ se~ Ca ntidad total Cantidad 

Su mas 25.\1 100.0 26. 1 

éxico 16.'1 65.3 20.7 

·a n ·)a u 4.6 u 
~ ] g i ca 1.5 5 .B 0.7 

tro~ 6.3 2-U '1.6 

% del 
total 

100.0 

79.3 

4.2 

2.7 

13.B 

comercio exterior 

de AL,\LC han sido el principal factor en este comportamiento . 
Las cifras que se presrntan a continuación corresponden 

a las ventas ex teriores de litargirio realizadas por los princi ­
pales paísr~ qu r exportan al mercado mundial. 

1963 1964 /965 

'lo del % del r¡, del 
Cantidad total Ca ntidad total Cantidad total 

32.6 100.0 35 .0 100.0 :14. 1 100.0 

26.5 Hl.3 28.9 B2.6 31.0 90.9 

l.l 3.4 1.2 3.4 l. O 2.9 

0. 7 2. 1 0.4 u 0.4 1.2 

4.3 1:3.2 4.5 12.9 1.7 5.0 

J Ei'TE: Elabo rado co 11 dato' de· lo" a nuari o' de comerc io e xte rior de cada pa~> . 

Las rx port ac iones total r,; mu estran una tendencia al a lza. 
J n incremr nto de 8 200 toneladas, lo que signifi ca un incre­
Jento de 31.7r-t . en tre los años ex tremos de la se rie ; no obs­
mte corresponden los mayo res ,-olúmenes al año de 1964 en 
ur se lograron Yrntas total es po r 35 mil toneladas. 

México es. conforme a estas cifras, el más importante e x­
ortador de lita rgirio. En el período considerado ha cubi erto 
ntrr el 65.3 % y r l 90.9 % de los total es demandados, con la 
~Yorahle circunstancia de que sus ventas ex ternas son las úni-

lAIJRO 8 

mpcrtacicnes de mww, totales } procedentes de :\1éxico, 
n los países qu e se señalan 

:lliles de toneladas) 

Tota l general Alemania Occidenwl 

Años Toral De M éxico Total De M éxico 

1961 HA 1.2 :~.fl 0.9 

1962 8.H J.(, -LO 0.8 

1963 B.l I.H 2.lJ O.B 

196~ 9.2 ~-2 ~.-;- 0.5 

1965 !l.7 1.5 :3 .0 0.7 

) ta l 11961-651 .¡ :~.~ H.:~ 16.-1 .3.7 

de :\l é xi co e n 

total 19.2 22.6 

·r.:-; rE : Anuari o- Jp r·omPrrio Pxt erior ri P i·a da país. 

ca~ qtw han ido al alza . Otros países concurrentes al mercado 
mundi al. de rr la tiYa importancia, son Francia y Bélgica. 

Po r lo que hace al minio o azarcón, las compras de los 
prin cipalrs paíst'S demandantes, en r l período a que nos hemos 
,·enido refiri end o, muestran un comportamiento rrrático, as í, 
a un año de com pras ele,·adas le sucede otro de bajas adqui­
siciones. Comparando las co rrespondientes a los extremos de 
la se ri e, las de 1965 fu eron inferiores, en 200 toneladas, 2.3%, 
a las de 1961. (Véase cuadro 8.) 

Estados Unidos Pa í.;es Bajos B élgica 

T otal De M éxico Total De M éxico Total De M éxico 

OA 0.1 3.8 0.1 0.4 0.1 

0.5 0.4 .3.9 0.3 0.4 0.1 

0.6 0 . .3 -U 0.5 0.5 0.2 

1.5 l. O 4.5 0.5 0.5 0.2 

0.5 0.1 ~. 3 0.5 0.9 0.2 

:J.5 l. 'l 20.6 1.9 2.7 0.8 

54 .3 9.2 29.6 
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En el comercio del m1n10 o azarcó n, Méx ico no ocupa el 
luga r preponderante que osten ta en el del litargirio, pues de 
l :~ s compras promedio del período cubre sólo el 19.2%, sin 
rmba rgo, su apor tación a l total ha sido creciente de 1961 a 
1964, decayendo ·en el último año, pero sin llega r al nivel in ­
feri or que co rresponde a 196 1. 

Alema nia Occidental, Estados Unidos y los Países Bajos 
integran el grupo de los principales demandantes. 

Alemania Occiden tal , siendo un importan te proveedor mun ­
dial de mini o o azarcón, rea li zó adquisiciones muy significa­
ti,·as ele 1961 a 1965; sus compras han seguido un a tendencia 
irrrgular, pues aun cuando en 1962 logra ron un importante 
ni vel, en los dos años sigui entes descendieron para obtener 
una li gera recuperación en 1965. Francia ocupa el primer lu­
ga r como proveedor del mercado a lemán con una participa­
ción e quivalente al 38.5% del total y México el segundo con 
el 22.6%. Las importaciones a lemanas desde México han se­
guido una tendencia a la baja, situación originada en parte 
porque las compras desde nuestro país han resultado afecta­
rlas por la tendencia general de las adq uisiciones a lemanas y 
en buena medida porqu e otros países geográ fi camente más 
rercanos a tienden a esta demanda . 

Cl1AOIIO 9 

Exportaciones de minio de lo8 principales paÍsfs 

oferentes al nw rcaáo mundial 

(Miles de to neladas) 

1961 

'7r del 
Paises Cantidnd total Can tidad 

Snmas 8.9 100.0 9.5 

!\'léxico 1.6 18.0 2.0 

Bélgica 2.5 28.0 2.5 

F ra ncia 2.3 :!5.8 ~.3 

Alemania 

Occidental 1.5 16.9 1.5 

Ülros l. O 11.3 1.2 

1962 

'/c del 
total 

100.0 

2l.l 

26.3 

2-!.2 

15.8 

12.6 

24~ 

Las importaciones estadounidenses de m1mo o azarcón si 
guieron un a li gera tendencia de 1961 a 1964., para contraers, 
en 1965, llegando a un nivel de 500 toneladas, que superan e1 
lOO a las del año base. México ha cubierto el 54.3% de ]. 
demanda estadounidense, habiendo alcanzado su proporció1 
más a lta en 1964, descendiendo en 1965, a l ser desplazad• 
nuestro producto por el procedente de Alemania Occ idental 

Las compras de los Países Ba jos desde el exterior han id• 
en a lza, en términos generales. Bélgica-Luxemburgo y Alema 
nia Occ idental son los más importantes abastecedores. Méxic• 
ocupa sólo el tercer luga r, sin embargo, las adquisiciones ho 
landesas desde nuestr'l país han crecido de 1961 a 1963, man 
teniéndose al nivel de este año las co rrespondientes a 1964 : 
1965. 

Las compras tota les belgas han sido crecientes en el pe 
r íodo, a l pasar de 400 toneladas en 1961 a 900 en 1965, COl 
incremento de 127%. Francia es el principa! abastecedor, se 
guido de México, Alemania Occidental y Países Bajos. 

Las exportaciones de minio, correspondientes a los paíse. 
ca ta logados como principales oferen tes, se presentan a con 
tinuación. 

1963 1964 1955 

o/c del % del '7o del 
Cantidnd total Cantidad total Cantidnd to ta l 

9.6 100.0 10.6 100.0 9.7 100.!) 

3.1 32.3 3.7 34.9 2.4 24.7 

2.6 27. 1 2.9 27.4 2.5 25.8 

0.6 6.3 0.9 8.5 1.8 18.5 

1.5 15.6 1.6 15.1 1.5 15.5 

1.8 18.7 1.5 H .1 1.5 15.5 

Ft:Uin;: Elaborado con c ifras de lo:-' anuario:-; de co merc io ex ler ior de cada país. 

Las exportac iones totales de m11110 o azarcon_ conforme al 
cuadro anterior, mostraron tendenc ia ascenden te hasta 196-l, 
decayendo en 1965. La proporción que nuestro país cubrió del 
tota l mundial, varió, de 1961 a 1964. ele! 18.0% al 34.9 t¡;~, 
para decaer al 24.7 % en 1965. Bélgica, que se localiza siem­
pre En tre los principales pro\'eedores_ \'Ol\'iÓ al primer s1t10 
en 1965, posición que ya hab ía ocup ado en 1961 y 1962. 

GRAV.blENES A LA 1:\lPORTAC IÓ N 

Los principales países importadores de litargirio y minio han 
esta blecido :~rance l es a sus compras en el exterior, que en al· 
gun os casos son eleYados . 

En el cuadro lO se presenta una relación de gravámenes. 
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lADRO 10 

ravárnenes a las importaciones del litargirio 
e los países que se indican 

Países y tratamiento Tasas y cuotas 

tados U nidos• 

Naciones amigas 

Bloque comunista 

zliah 

Países de la CEE 

Terceros países 

Proyectado terceros países 

aises Bajosh 

Países de la CEE 

Terceros países 

Proyectado terceros países 

enezuelah 

General 

olombiac 

Régimen legal 

Unidad aplicación 

E~~ecíficosl 

Ad valórem s/cJFI 

Depósitos previos2 

Derechos consula res2 

Incluye derechos aduaneros. 

Específico 

1/4 0- dólar x libra 

2 1/2 !'!' dólar x libra 

Ad valórem 

14.70% 

18.40% 

13.00% 

Ad valórem 

Exento 

12.8% 

13.0% 

Específico 

0.05 Bolívar x kilo 

Miembros de 
ALALC 

Libre 

Importación 

Kilo bruto 

0.25 pesos 

10% 

o 

1% 

Terceros 
países 

Licencia 

Previa 

40% 

120% 

1% 

Incluye otros de efectos equivalentes. 

U ENTES: a Custom J-I o use Cuide. 

d Consejerías Comerciales de las Embajadas de los países, en 
México. 

e Lista Consolidada de Concesiones ALALC. 1966. Tomo l. 

t:'n los Estados Unidos los gravámenes correspondientes a 
1éxico, de 1 Y4 centavo de dólar por libra, representan una 
arga de alrededor del 7 .2o/o de la cotización correspondiente 
1 litargirio, durante el año 1966, CIF Nueva York. 

comercio exterior 

Los gravámenes italianos para el litargirio mexicano .de 
18.40% son elevados y exceden al arancel que se proyect11 
establecer en 1970 para terceros países en la Comunidad Eco· 
nómica Europea. 

Los Países Bajos gravan al litargirio mextcano con el ... 
12.8%, que también es elevado. 

El arancel correspondiente a Venezuela es de 0.05 bolívar 
por kilogramo y aún es factible pueda reducirse o eliminarse 
a breve plazo, ya que existe la posibilidad de que este pro­
ducto sea nPgociado f'n los términos del Tratado de Mon· 
tPvideo. 

En la Asociación Latino Americana de Libre Comercio. 
Colombia ha otorgado concesiones a la importación de litar: 
girio, que han facilitado las ventas del producto mexicano ha· 
cia ese país . 

CUADRO 11 

Gravámenes a la importación del rnmw 
en los países que se indican 

Países y tratamiento Tasas y czwtas 

Alemania Occidental' Ad valórem 

Países de la CEE 2.0% 
Terceros países 11.8% 
Proyectado terceros países (1970) 13.0% 

Estados Unidosz Específíc-{) 

Naciones amigas 1 7/8 rt de dólar por libra 
Bloque comunista 2 3/4 't de dólar por libra 

Países Bajos1 Ad valórem 

Países de la CE.E LO% 
Terceros países 24.5% 
Proyectado terceros países (1970) 13.0% 

Bélgica1 Ad valórem 

Países de la CEE 1.0% 
Terceros países 8.3% 
Proyectado terceros países (1970) 13.0% 

FUENTES: 1 Consejerías Comerciales de las Embajadas de los países, en 
México. 
Custom House Guide. 

Por lo que hace a los gravámenes a la importación del 
minio, expresados en el cuadro 11, es de afirmarse que Ale­
mania Occidental tiene establecido un ad-valórem de ll.8o/o 
para el producto de los terceros países, impuesto elevado y 
muy cercano al de 13 o/o que se ha proyectado en la Comuni· 
dad Económica Europea, al igual que en el caso del litargirio. 

Los Estados Unidos gravan al minio o azarcón mexicano 
con un 1 -y'8 de centavo de dólar la libra, que comparado con 
La cotización CIF Nueva York, durante 1966, representa el 
10.4o/o de su valor. 
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Los P a íses Bajos !<O n qui enes ti enen esiablecido el menor 
impuesto a l in ~rPso del minio . ya que éste sólo cubre el 1 por 
eiento. 

COTIZACIO:\' ES 

Las co tizaciones promed io \. I F logradas por d lit argirio en (>] 
tnf'rcado de NuPva York, ex presadas en mon f' da mexicana, 
mtre 1961 y 1966, manifiestan un a reducción en 1962, para 
recuperars(• notablenwnte Pn los tres años siguientes. En p] úl· 
tim o a ño dP la ~r rif' r f'~ i ~ traro n 1111 d rsce n ~o l'n n•lación a l 
df' 19óS. 

ColizaáonPs promedio CI F del lila.rgirio 
1' 11 pf mercado dr• NuPI!a York 

Aiios Pesos por kilogramo 

1961 3.51 

1962 3.30 

1%3 3.72 

1964 4.61 

1965 5.03 

1966 4.80 

100.0 

94.0 

106.0 

131.3 

143.3 

136.8 

rUE~TE : Elaborado con informacion e!' de Oil Pain t and Drug Reporter. 

Las del mmw o azarcón, al igual que las de litargirio, de·. 
caye ron en 1962, sr recuperaron rn los tres años siguientes, 
para disminuir en 1966. 

Cotizaciones promedio Cl F del minio 
en el 111ercado de Nueva York 

Años Pesos por kilogram; 

1961 3.65 
1962 3.44 

1963 3.86 
1%4 4./S 
1%5 5.16 
1966 4.97 

% 

100.0 
94.2 

105.8 
130.1 
141.4 
136.2 

rUE~TE: Elaborado con informaciones de Oil Paint and Drug Reporter. 

Las variaciones en las cot izac iones dt> estos productos son 
influidas detf' rm inantemente po r Pi valor que alcanza el plomo 
afinado en los mercados in trrnacionales, ya que éste consti­
tuye la ma teri a prima f'Sf' ncial pa ra la elaboración dt> los 
óxidos. 

SÍ:'IT ESIS 

Ent re 1961 y 1965 la prod ucc ión nacional de óxidos de plomo 
ha mani festado un incremento de 13 800 toneladas. equ iva­
lentP. en término~ relati\·os. a un 47.6 por ciento. 
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El desa rrollo de esta ac tividad ha sido impulsado, fund 1 
mentalmente, po r la mayor demanda ejercida por los me1 
cados exte rnos. En eff'c to, de una produ cción total de 187 4-0 
toneladas correspond ientes a l período 1961-1965, el 72.9% h 
sido canalizada a los mercados mundiales, en tanto que • 
27 .1 o/r st• ha absorbid o por l a~ indu stri as nacional rs. 

En cuanto a la ~ exportac iones de óxidos de plomo mex 
!'anas, no sólo es de co ns igna r;:e el importante incremento ], 
g rado entre 1961 y 1966 - / l.OSi- ~ in o también la co r 
qui sta dr nu evos merca do!" . 

Por lo que respecta a las nporta ciones de lita rg irio, el 
último período seiial<lQo, Estados U nidos co nstitu ye nues t1 
pr incipal demandante - í3.9 )1o de las n ·nta s externas han sic 
destinadas a este mercado- segu ido de Ita li a, Países Baj• 
r Venez uela, para c ita r sólo a los comp radores más impo 
ta nt es . Las de minio o azarcón se han canali zado esencia 
mente a Estados Un idos, Alemania Occ idental , Países Baj• 
L' Itali a, mencionados en ordt'n de importanc ia , que en co1 
junto han con ~nmido el /t'i.ó C:( de l o~ tota l-es destina blls 
exterior. 

En fun ción de los montos importados por los países ca t 
lúgados como principales compradores de lita rgirio, Méxit 
ocupa una situación preponderante, pues en el lapso 1961-19t 
~a ti s fizo el 77.5 % dP las cantidades demandadas . 

En las compras del minio, la preponderancia de Méxi• 
no es tan amplia, ya que en dicho período cubrió el 19.2' 
del total ; aunque abasteció una elevada proporción de las d 
mandas dt> Alemania Occidental , Esta dos Unidos y Bélgic 
no así en los Países Bajos, en los que sólo parti cipó con 
9.2% de las importaci ones dt' f's tos países. 

El aumento de la demanda de los óxidos de plomo, expr 
sada por t>l alza de las exportaciones de los principales pf 
ses v-endedores, se aunó el incremento de las cotizacion s i 
tern acionales, lo que favoreció la mayo r producción mex1can 

En particular, existen buenas condiciones para lograr qt 
las exportaciones na cionales de litarg irio y minio sigan el 
\·ándose, debido a la calidad de los óxidos de plomo m eJ 
ranos ; a la demanda estadounidense, que se desenvuelve 
ritmo creciente, y a la ventaja que representa para el expc 
tador la cercanía Pntre México y Estados Unid os. 

Asimismo, es posible el aumento de nuestras ventas de 
targirio a Venezuela y Colombia, países que están desa rr 
li ando su producc ión industrial , y que pueden demandar m 
yores cantidad t>s de óxidos de plomo para sus procesos 
producción r México, por se r miem bro de la ALALC, junto e• 
Venezuela y Colombia. puede pa rti cipar de las r t'n ta jas pre 
rPnciales que otoqw la zona. 

Por lo qu f' respec ta a los Países Bajos. nuestras \·en tas 
litargirio se han sosteni do en los t res últ imos años. aumt 
tanda nuestra participación f'n las compras totales de ese pa 
,- no obstan te la existencia de !Ha\·á menes eleYados a 1 i 
portación. es posible a firmar la \iabilidad de mayores en\'Í 
principalmen te en el caso del minio. en r l cua l México a 
participa en escasa proporc ión. 



·incipales indicadores económicos de México 

Concepto 

1.-PRODUCClON AGRICOLA 1 

(Datos preliminares para el ciclo agrícola 
1965-1966) 
Trigo ............................... ... ..... . 
Maíz ... . ...... . . .. ... ...... . .......... ... .. . . 
Fríjol ........ .. .. .......... . ... . . ........... . 
Algodón . ..... . ....... . ...............•....... 
Café 2 .............. . .. . .. . . .... ..... ....... . 
So rgo en grano ......... ... .. ..... . ... ... .... . 
Cártamo .............. ... ........ . ...... ... . . 

ll.-PRODUCCION PESQUERA 
Totales nacionales . .. . ....... ... . , ....... • , .. . . 
Comestibles a .. . ... . .. .. ................. . ... . 
Industriales • ...... . . ... ... .. .....••.... , .... . 

lll.-PRODUCCION INDUSTRIAL 
Bi_enes de pr?ducción:.. " 
Hterro de pnmera fuswn " . . . .. ............... . 

. Acero en lingotes ............ . . .. ............ . 
·. · Aluminio en lingotes .. .... . ..... ............ . . 

Vidrio plano liso ... . .. ... ................ , .. . . 
Cemento gris .............. .. . . . . ..... , .. . ... . 
Llan tas para automóviles y camiones .......... . 
Camiones de carga ensamblados ......... , ..... . 
Carros de ferrocarril . .. .. .. ..... .. . .......... . 
Cobre electrolítico . . .. ... . .. ... ... ....... . ... . 
Fibras químicas 6 • •••• , • ••• •• • •.••• • • •••••••• • 

Cuerdas para llantas ........ . ...... . ......... . 
Acido sulfúrico . . .. . ... ... .... . .... • ..... .. ... 
Sulfato. de. amonio ... . .... . ............. . .... . 
Sosa causuca .. ... .................. . ........ . 
Superfosfato de calcio ... ... ... ....... ... .... . . 
Bienes de consumo: 
Azúcar .. . .............. .......... .... , .. .... . 
Cerveza .. ..... ........... . .... . . ... . . . , . . , .. . 
Automóviles de pasajeros . . ........ , ...... , ... . 

IV.-PRODUCCION MINERA 
Oro ...................... . .................. . 
Plata ... .. .... .. . , ... . ............ ... . .... .. . . 
Plomo .. ........ ... .. .. ....... .... .. ....... . . 
Cinc .... .......... ............ .. . .... · ....... . 
Cobre ....... . . . .. ...... .... ..... .. ... . .. .. .. . 

· Hierro 7 · 

· Azufre . : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : 

V.-PRODUCCION PETROLERA 
Petróleo crudo procesado .... . . . .. ...... . ..... . 
Gasolinas refinadas ... . ...... ... ... . ......... . 
Gases ......... .. ............. .. . . ........... . 
Combustóleos . .... . ...... . . ... .. ... .... , . ... . . 

VI.-ENERGIA ELECTRICA 

Generación . . ............... ........... ......• 
Importación ... ... .... .. ........ . .... .. ... . . . . 
Disponibles para consumo . .... , .. . ......... . . . 

m.-COMERCIO EXTERIOR s, 
Valor total de la importación 9 ... . ...••. .. . •.• 

Valor total de la exportación 10 .•.•.••.•. •. .• . , 

Saldo de la balanza comercial ................. . 

Ill.-COMERCIO DE MEXICO CON LA ALALC 
Valor de la importación ... . ..... ............. . 
Valor de la exportación ............ .. .... ...•. 
Saldo de la balanza comercial .... ..... . . .. .. . . 

Período de 
comparación 

Anual 

En~;. - Dic. 

Unidad de 
medida 

Miles de Ton. 

Miles d~ pacas 
Miles de sacos 
Miles de Ton. 

Toneladas 

Toneladas 

Miles 'de M.2 
Miles de Ton. 

Miles de piezas 
Unidades 

Ton~iadas 
Toneladas 

Miles de Ton. 
'\1iles de Lts. 

Unidades 

Kilogramos 
Toneladas 

''iiles de l\P 

\!ilion es de KWH 

Millones de pesos 

Miles de pesos 

1965 

2 282 
8 500 

900 
2 362 
2 650 

618 
54 

187 922 
161 476 
26 446 

1154 121 
2 381624 

19191 
10 137 

4 204 
2 002 

'27 977 
1207 

46 362 
35 253 

5 510 
S07 813 
198 520 
102 37::1 
165 47::l 

1981 
1107745 

óó 909 

ó 712 
1 254 

170 092 
224 876 
69 162 

l 592 737 
1 5!\1 26H 

21 44.'l 
5 6óH 
1 ó44 
ó ó5H 

17 286 
110 

17::196 

19 495.1 
13 923.7 

- 5 571.4 

370 740 
454 315 

+ 83 575 

sumario estadístico 

1966 

1600 
9000 

945 
2 173 
3 000 
1350 

251 

206 963 
171 504 
35 459 

1402 122 
2 741 691 

21191 
12106 

4 803 
2 278 

31 242 
890 

47173 
38 578 

463!\ 
579 069 
229 280 
110 1R3 
194 016 

2114 
1 166 366 

84 701 

6 664 
1306 

182 071 
219 180 

74396 
1 497 911 
1 701 060 

20964 
5 805 
1 796 
ó 4()9 

19 022 
117 

19139 

20 107.2 
14 820.1 

- 5 287.1 

417 491 
707 857 

+ 290366 

Cambio porcentual 
en 1965 con rela· 

ción a 1965 

- 29.9 
+ 5.9 
+ 5.0 
- B.O 
+ 13.2 
+118.4 
+364.8 

+ 10.1 
+ 6.2 
+ 34.1 

+ 21.5 
+ 15. 1 
+ 10.4 
+ 19.4 
+ 14.2 
+ 13.8 
+ 11.7 
- 26.3 
+ 1.7 
+ 9.4 

15.8 
+ 14.0 
+ 15.5 
+ 7.6 
+ 17.2 

+ 6.7 

+ 5.3 
+ 26.6 

l. O 
+ 4.1 
+ 7.0 

2.5 
+ 7.6 

6.0 
+ 7.6 

2.2 
+ ·2.4 
+ 9.2 

3.7 

+ 10.0 
+ 6.4 
+ 10.0 

+ 3.1 
+ 6.4 

5.1 

+ 12.6 
+ 55.8 
+247.4 

:-;u-rAS: 1 Corrc>.ponde a los c iclos argícolas que terminaron en los años que se indican." Producc ión del período en tre septiembre de cada año 
y mayor del año inmediato posterio.·' lnc.luye camarón, ostión, sardina. anchoveta, maca rela y otras} Incluye sargazo de mar, harina de 
pescado y otros. " Incluye fi erro, e!'ponj a.G Incluye rayón, aceta to , nylon e hilo de alta tenacidad.' Corresponde al contenido metálico 
del mineral de hi erro ex traído.s Corresponde únicamente el 1i10vimiento de mercancía excluyéndose la importación y la exportación de 
YaloreE (oro, plata, etc.). Datos preliminares para 1966.9 Incluye petrÍmPtro' librc,. 1 0 Incluye rcva lu ac ión. Definitiva para 1965 y pre­
liminar en 1966. 

F U F.:>;TF.: Secretaría de lndn, tria y Comterr io. Dirección dte E'tadística. 



sumario estadístico 

Balanza de pagos de México t 

( Mües de dólares ) 

Concepto 

1.....-Exportoción de mercancías y servicios ....................... . ............ . 

Enero-septiembre Enero-septiembre 
1965 1966 

1407 640 1567 701 
802 896 907 455 
206 542 238 366 

~xportación de mercancías y producción de oro y plata a •... . •.......•... . . ------;;n;;-=;;------------;;;=o-.,.-;;-----

1 unsmo .. ...... ......•. •••••• •••••• ••• ••• .............. . . ....... ..... . . 
Transacciones fronterizas ••.•.•.•..•••• , ••••••••• , . .... .. . ... ....... . ... . . 381685 404 111 
Braceros ..........................•.. ... . .. . . . . . ......... . .. . ....... .... 7 922 8 497 
Otros conceptos de ingresos . .......... . . ... . . .. . . ... ........ ..... . ... ... . 8 595 9 272 

1562 673 1631 775 
1159 238 1174 428 

ll.-lmportoción de mercancías y servicios (-) ..............•..... . •..•....... 
------,~~------------~~~~----­!mp_ortación de mercancías ... ....... . ... . .......... . . . ...•... ....... ..... 

funsmo .. . ... . ... . ........... .............. . ..... . ...... ........•.. . ... 85 294 91327 
Transacciones fronterizas ... .. ..... . ..................................... . 221 503 263 390 
Otros conceptos de egresos .... ..................... . .. . ................. . 96 638 102 630 

- 155 033 - 64074 lll.- Balanza de mercancías y servicios ........ . .... . .... . . .... ...... . ......... -------,"""=;;-----------.,...-=~---

1624 45 749 IV.-Movimiento neto de capital a largo plazo .... . ............................. ------,..,.,.---------~-~-;-re----

Disposición de créditos a largo plazo .................... . . ... ... ... . ..... . 270 509 314 064 
Amortización de créditos a largo plazo . .... . ............ . .. . .... ... ..... . . - 285 643 - 290 270 
Deuda gubernamental (neto) ........ . . ..... . . . ... . ...................... . 889 31283 
Operaciones con valores (neto) . .................. . .... ... .. . . ... . ....... . 14 399 9 328 

V .--Movimiento neto de ingresos y egresos estimados cada trimestre . ........... . - 156 657 - lB 325 
VI.-Movimiento neto de ingresos y egresos no estimados cada trimestre (intereses Y---------------------­

dividendos de inversiones ex tranjeras directas, nuevas inversiones, etc.) y erro-
res y omisiones (neto) ... . .. .... ....... . ....................... . .... .. .. . 36 910 - 158 543 

VIL-Resultado (cambio en los activos internacionales a corto plazo de particulares ___________________ _ 
y empresas, bancos privados, bancos nacionales y Banco de México, S. A.) 
(neto) ... .. . .. .. . .......... · · · ·. · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · - 119 747 

NOTAS: a Deducidos el oro y In plata utilizados en el país para fines industriales. 
P Cifras preliminares. 

- Signo nega tivo: egre•o de divisa,. 
FUENTE: Banco de México, S. A., Departamento de Estudios Económicos, División de Balanza de Pagos. 

Comercio exterior de ¡\Jé.Tico pvr ¡.:ru¡JUs c•connmtcos 

(Valor en miles di' pesos) 

Exportación 1 

Enero a no!'iembre 
/965 /966 

Total ............ . . . ........ . 
1.- BI Io:'i i:S 1> 1-: CO:\SL;)IO . .. . 

A. No duradero; ........... . 
1) Alimentos v bebida> .. . 
2) No comes ti.bles 

B. Duradero; . . ...... .... . .. . 
11.- IIIE'IES lllo: I'HOU L;Ct:IÓ!\ ...... . 

A. No du raderu' . . . ....•.. . . 
B. Dmudero' .. .. ........... . 

11 12i 659 
S R49 641 
5 590 922 
5 238 73H 

352 184 
258 725 

S 278 011 
.¡ 855 661 

422 35 1 

1 No incluye reva luaeión ni producción de oro y plata. 

11 627 604 
5 810 272 
S 509 293 
5 095 500 

413 793 
300 979 

5 817 333 
S 309 285 

SOR 048 

Hll·::o.; n;: Flanc·o de 1\[éxico. S. A .. Divi , ión dt• Fla lanzu dt: Pag:o>. 

Comercin e.Tlerior de México por co iiÚIIentc•s 

(Ton elada8) 

Exportación 

Importa ción 
Enero a noviembre 

1965 1966 

l7 810 421 
3 374 789 
1 006 993 

346 071 
660 922 

2 367 796 
14435 632 
6 293 234 
H 142 398 

18 278 489 
3 257 009 

971 053 
368 468 
602 585 

2 285 956 
15 021 480 
6 603 í29 
8417151 

- 176 868 

Variación relativa 
Exportación Importación 
1966/1965 1966/1965 

+ 4.5 
0.7 
1.5 
2.í 

+ 17.5 
+ 16.3 
+ 10.2 
+ 9.3 
+ 20.3 

I mportación 

+ O 
- 3.5 
-3.6 
+ 6.5 
-8.8 
-3.5 

+ 4.1 
+ 4.9 
+ 3.4 

Eaeru a noL'iembre Enero a diciembre Enero a noviembre Enero a diciembre 
1965 1966 1965 1966 

1965 1966 /965 /966 

Total ... .. .. .. .... . ......... . ..... 13370051 12 526 806 14 745 343 13 7ó 1 579 4812 í30 5 11 2 107 5 335 729 5 608 52l 
Amér:ru .... . . .. . .. .. .. . .. . . ........ . . 9 8H492 9 706 42ó 10851958 10 5ó5 945 4 ~02 120 4668 677 4 824 288 5 115 29( 
Europa ............................. 1 í95 435 1 092 326 1 896 318 1 254 7-l9 379 ó5ll 347 303 415 308 38 07: 
Asia ..... ... .. . .. .. ........ . .. ....... 1 190 222 1 440 824 1 360 479 1 607 647 74690 83 918 78 586 98 39í 
A frica ............. .......... . ... . ... 377 094 102 477 462 946 113 212 2 401 1 810 2 592 2 1BC 
Oceanía ......... . .................... 162 808 184 753 173 642 220 026 13 861 10 399 14 955 115m 

FUENTE: Direcc ión General de Estadística, S IC. 



':iO principales mercancías de comercw exterior 
(Cantidad en toneladas y valor en millones de pesos } 

Productos 

1 mportación mercantil 
Suma ... . . . ..... .. .. . 

Automóviles para personas 
Refacc iones para automóviles 
Refacc iones para la agricultu -

ra. la minería y las a rt es . . 
Máquinas he rramientas y su' 

partes sue ltas . . . . ...... . 
Pe tróleo y sus der ivados 
Hierro o ace ro en lingo tes o 

en pedacería ... . .. . .... . 
Máquinaria para la indus tri a 

tex til y acceso ri os 
Sales y óx idos minera les ... 
Chasises pa ra automóvil es 
Apa 1:a tos te lefónicos y tele-

g ra fJcos .... . . ... .. ..... . 
Mezc las y p reparaciones in· 

dus tria les ............ . .. . 
Hule crudo na tura l o a rtifi cia l 
Máquinas y apara tos pa ra in-

dus tri as n/e . . . ... . ..... . 
Re,inas na tu ra les o sin té ti cas 
Apla nado ras y conforma doras 
Trac tores . ... . ... ... ... .. . . 
Lana .. . ..... . ..... .. ..... . 
Motores es tacionarios de com­

bustión inte rna y sus pa rtes 
sueltas ...... .... .... . .. . 

Pa pel o ca rtón preparado o 
sin preparar .... . .... .. . . 

Fo rra jes y pas turas 
Piezas pa ra ins ta lac iones e lé~-

t ricas .... . . . .. . .. . . .... . 
Envases de hoja de la ta y ac-

cesorios . . ...... . . . ..... . 
P ape l blanco para pe riódico 
Cojinetes y chu maceras 
Insec ti c idas, pa ras iticidas y fu-

migantes .. . . . ... . . . . . .. . 
Antibióticos no dosi fica dos 
Máqui nas pa ra imp renta y ar-

tes gráficas ..... . ...... . . 
Ma teria l fij o para ferrocarri l 
Má9uina;; p~ ra produc ir ener· 

g1a e lec tnca . ....... ... . . 
Pa )a de ce lulosa .. .... . .• . 
Maqu ina ria ag ríco la . . ... . . . 
E te res y és teres . ..... . ... . 
Maquina ri a pa ra la in dus tri a 

de pa pe] o ca rtón . .. . . . . 
Her ram ienta de mano .. .. . . 
Abonos qu ímicos . ........ . 
Máquinas pa ra la indus tri a de 

ma ter ias moldea bles o de 
plás tico . .... .. .. . .. . ... . 

Leche condensada en po lvo o 
en pas tillas ... . . . ....... . 

Automóvi les para efec tos 
Apara tos pa ra obse rvac iones . 
Sa les de rivadas de la ce lulosa 
Tubería de hie rro o acero y 

sus conex iones .. . .. . .. .. . 
Refacc iones para trac tores .. 
P ieles curtidas de ganado va-

cuno .. . ... . ..... .. ..... . 
Láminas de hier ro o ace ro .. 
Libros im presos . . ... ... . .. . 
Ma teri as primas pa ra la fab ri-

cac ión de resinas s in té ticas 
Colo res der ivados de l a lqui-

trán de la hull a ........ . 
Mn ter ia l rodan te para vías fé-

neas . .. ...... .. .. . ..... . 
Alam bre y ca ble de a lu minio 
Mo tores y medios mo tores pa-

ra automóv iles ... . .. . .. . . 

Imp o rt ació n 
Enero a noviem bre 

Cantidad Valor 
1965 1966 1695 1966 

4 8.72 730 
3 121 103 

46 609 
28 676 

13 709 

27 110 
700 452 

780 201 

14 572 
204 641 
103 208 

.'! 037 

44 557 
47 668 

9 413 
38 980 

8 801 
24 663 
¡:.¡ l Oó 

S 725 

36 540 
159 296 

3 392 

136 366 
85 694 

4 135 

12 964 
163 

3 147 
ll2 047 

3 460 
66 144 

7 101 
25 635 

3 037 
2 514 

199 974 

3 680 

16 441 
16 056 

375 
11 957 

9 279 
2 089 

27 326 
21 037 

2 899 

8 624 

l 742 

11 009 
9 586 

2 266 

5 112 107 
3 491 411 

30 333 
28 392 

20 587 

20 800 
938 095 

765 497 

14 616 
235 680 

56 356 

.'!622 

28 692 
51 676 

9 360 
44 470 
lO 956 
17 080 
lO 625 

6 368 

65 816 
125 610 

3 277 

380 447 
96 775 

4 049 

ll 974 
247 

3 346 
68 925 

4 410 
64 001 

8 252 
39 080 

4 139 
2 789 

167 179 

2 776 

25 785 
18 586 

506 
11 762 

11 987 
6 104 

16 414 
15 442 
3 223 

lO 192 

1 446 

lO 377 
ll 064 

2 226 

17 810.4 18 278.5 
lO 820.6 11 025.7 
1 128.3 

593.9 

473.1 

403.3 
'159.7 

446.4 

658.5 
366.7 
450.2 

277.8 

288.6 
284 .6 

275.7 
230.1 
194.1 
367 6 
265.7 

IH9.8 

132.7 
196.1 

l 68.S 

50.1 
159.9 
181.4 

196.1 
166.3 

110.5 
235.0 

89.0 
119.8 
102.2 
86.4 

95.2 
93.4 

144. 0 

115.0 

61.5 
120.4 
57.9 
97.0 

85.2 
22.0 

113.1 
109.0 
64.7 

78.3 

102.3 

110.3 
65.1 

38. 1 

885.1 
640.3 

592.1 

573.2 
470.4 

456.1 

432.5 
380.1 
3613 

329.1 

322.8 
304.7 

2!lO. l 
279.6 
24 l.!l 
240.2 
2'10.3 

219.9 

196.2 
191.0 

189.3 

181.5 
176.9 
173. 1 

167.9 
153.5 

140.0 
134.2 

123.2 
118.7 
118.2 
117.8 

105.9 
113.5 
111.6 

109.8 

107.7 
104.6 
97.4 
97.1 

96.2 
95.3 

88.9 
80.1 
79.9 

75.5 

75.4 

66.7 
66.5 

32.5 

FUENTE: Di recc ión Ge nera l de Es tadí st ica, SIC. 

SU principales mercancías de comercio exterior 
(Cantidad en toneladas y valor en millones de pesos ) 

Ex p ortaci ó n 1 

Enero a noviembre 

Productos 
Cantidad Valor 

1965 1966 1965 1966 

F:x¡wrtación mercantil 13370051 12526806 11127.7 11 627.6 

S uma .. .. .. .. .. .. .. . 12 724 989 11 824 090 <) 778.5 9 923.1 

Algodón en ra ma ....... . 
Ca lé en g rano s1n cá>eara 
Azúca r refin ada y maseaba-

do ..... . ... . .. . ... . .. . 
Cama~n . ... . . . .... . ... . 
Maíz .. . ... . . . .. . ..... . . . 
Pe tróleo y sus de ri vados .. 
Sa l común .... . . . ... .. . . 
Plomo metáli co y c:o JH't' ll · 

trados .. . ... . ... .. . . . 
Azufre .. . . . .. . . .. . .. .. . 
Cinc metá li co y concent ra· 

dos ... . ............ . . . 
Ca rn es frescas o rP iri ge ra-

das .. . .. . .......... .. . 
Frutas frescas . . ... .. .. . . 
Toma te ..... ... .... . .. .. . 
Fresas adic ionada:-; I'O n azú-
~r . . ... . ....... . . .. . 

Ga nado ,·ac uno ... . .. . . . . 
Frijo l ........... .. ..... . 
Hormo nas na tu ra les o si n· 

té ticas .. .. . ... ........ . 
Flu oru ro de calc io .... . . 
Hilazas o hilos d te a lgodón 

sin mercer iza r .. . .. . .. . 
Tubería de hi e rro o acP ro 

y con ex iones .... . .. . .. . 
Láminas de hierro o acr.ro 
Hilo de engav illa r 
Mie les incris ta lizab les .. 
Oxido de plomo ........ . 
Cob re metá lico y concent ra· 

dos . . . ... . ... . .... . . . 
T elas de a lgodón .. 
Tabaco en rama .. .... .. . 
Mercurio metá lico .. . ... . 
P iña en a lmíba r o en s 11 

jugo . ........ .. ...... . 
Libros im prews ........ . 
Ala mbre y ca ble de cobre y 

a lcaciones . .. ....... .. . 
lxtle co rtado y preparado 
Mie l de abeja . . ..... . .. . 
H ilazas, hilos, co rdeles y ca· 

bies de henequén ... . . . 
Trigo .... .. .. .. . . .. ... . . 
Azulejos y mosa icos ..... . 
Sulfa to de ca lc io minera l .. 
Ace ite esenc ia l de limón . . 
Forra j es . . . . ......... . .. . 
Brea o colofonia ... .. .. . 
Henequen ........... . .. . 
Cacao .... . ........ .. ... . 
Bismuto en ba rras ... .. . . 
Celulosa de bor ra de a lgo-

dó n . ..... . ........ .. . . 
Sulfa to de bar io en mine-

ra les na tura les .... .. .. . 
Cadmio en po lvillos de fun -

d ic ión ... . ........ . ... . 
Bor ra de a lgodón . .. . . . . . 
Chic le en bruto ........ . 
Cera de cande lilla . ... . . . 
Cacahua te . . . . ... . ... . . . . 

'l.'l3 45H 
72 451 

-! 75 1.39 
23 96f 

l 264 437 
H l 5 955 
1 422 146 

101 1.)7 
1 427 261 

:~ 10 l 5R 

17 66 1 
230 699 
152 O.'ltí 

29 364 
73 27R 
12 969 

l 4!l 
(¡ )-! 552 

741 

.38 230 
H4 474 
34 022 

479 577 
29 014 

H 355 
1 01 7 
5 103 

605 

19 873 
l 855 

915 
9 041 

20 756 

13 424 
627 75 1 
21 322 

974 323 
270 

85 387 
16 001 
26 882 
8 246 

516 

7 109 

206 543 

871 
15 899 
1 199 
1 322 
7 531 

.'151 101 
H5 152 

470 4fB 
26 354 

810 4.'17 
3 313 495 
l 730 94.) 

104 947 
l 27!l 029 

.>m 43R 

23 341 
173 229 
197 004 

46 6H6 
75 247 

101 .3!!7 

166 
67 1 !l46 

ll 619 

44 068 
78 568 
31 867 

444 869 
27 290 

7 951 
5 571 

10 035 
623 

25 564 
l 921 

3 678 
lO 469 
25 487 

12 974 
48 848 
19 568 

916 456 
248 

59 976 
16 232 
29 079 
6 669 

468 

lO 318 

179 908 

868 
19 560 

903 
l 56 1 
7 589 

l 565.R 
737.2 

654.5 
4!!4.2 
904.6 
455.8 
.'!26.9 

:389.0 
.'190.1 

:HH. l 

170.6 
306.H 
184.0 

115.4 
233.9 

25.9 

162.6 
177.S 

9.1 

108.0 
133.2 
139.5 
152.8 
lOO.H 

74.5 
16.6 
40.3 

101.7 

55.4 
S7.2 

10.5 
51.3 
49.9 

62.7 
477.3 

53.5 
47.9 
45.5 
62.4 
40.5 
43.0 
37.4 
28.7 

21.4 

36.7 

30.2 
19.5 
30.3 
17.9 
19.9 

1 No inc luye reva luac ión, ni producción de oro y pla ta. 
F üE~TE : Direcc ión Genera l de Es tadís ti ca, SIC. 

l 643.4 
827.4 

706.2 
566.2 
554.6 
453.4 
400.9 

381.5 
374.9 

319.S 

273.9 
248.5 
238.5 

201.5 
201.1 
193.8 

189.2 
174.9 

155.0 

116.7 
114.1 
110.5 
102.5 

90.2 

90.0 
83.0 
76.5 
73.7 

71.6 
71.6 

69.7 
62.2 
58.2 

51.1 
48.4 
49.9 
46.4 
45.1 
45.0 
41.6 
39.6 
39.3 
38.0 

35.i 

34.2 

25.9 
25.3 
22.4 
21.3 
19.0 



sumano estadístico 

Cor:..ercio exterior de México, por continentes y países 
(Valor en miles de pesos) 

E .r ¡> o r 1 11 e i ó n J 

Países Enero a nu¡·iemhrc Enero a diciembre 
1965 196ti 1965 z 1966 

T OTAL 

:\ ~ ! f~ RlC:A 

Argen tina ...............•..•. .. .... 
Brasil ... .... .. . ..... .... . . .. • .... . . 
Canadá ... . .. •.....• .... . ..•....... 
Co lombia .... . ....... .... ......... . 
Cuba .. .. .. .. ... . . ... . . ......... . . . 
r:hilP , . , , .. , , .. , . . , , , . , , . , , . , , , , , , , 
l·:, tado> Unido, d~ A mér i ~a 

Guatema la . . .. .. . ... . . .. .......... , 
Nica ragua . . . ......• .. ... ... . . . .. . .. 
Panamá ..... ..... ... ..... .. ..... . . . 
P erú . .... ... .. . .. .... . ... ....... . . 
Puerto Rico ..... . . .... ...•........ . 
República Dominicana . ........ . ... . 
Uruguay ... . ........ . ... .. ........ . 
Venezuela . .. . ..... ....... . ... .. ... . 

l~U H.OI'r\ 

Repúbli ca Federal de Alemania 
Austria ..... . . .. ... ............... . 
Bélgica .... . ..... . ............. . • . . 
Checoeslovaquia .... .. .. . .... . .. ... . 
Dinamarca ... . ..... .. .. . . .... ..•.. . 
España . . . .. . .. . ... . .. .. ... . ...... . 
Finlandia .... ...• • . .. . • . . . .... .... . 
Francia .. .......•..... . . .... ....... 
Reino Unido .. ..... .. ..... ..... •... 
Italia . • .. ...... . . . .. . ..... .... ..... 
Noruega . ...... .. ... ... ... . . ...... . 
Países Bajos .. ... .. ....... .... .. ... . 
Polonia ... ... .. ... . .. ....... .... .. . 
Portugal ..... .... .. ... .•... . ... .... 
Suecia ....... .... .. . . . •• . . .. .. ..... 
Suiza .. . .............. . . .....•.... 

ASIA 

Arabia Saudi ta ..... .. ... .. .. ... .. . 
Ceilán ....... . ..... .... ... .. . .. ... . 
República de China .. .. .. ... .......• 
Federación Malaya ... ............. . . 
Indonesia ...... . . . .. ........ •...... 
India .. .... ... . ...... ........ ..... . 
lrak ....... .. .. ... . . ....... · · · · · · · · 
Israel ......... .... ... .... .• .... .. . . 
Filipinas ..... ... .... ... .. ... ..... . . 
Japón ......... . . . . .. .. . . . . •. .... . . 
Irán .. ... ........ .. . . .. .... . . • . .. .. 
Líbano ... ... ... ....•.... ...... ..... 
Tail andia ... . . . .. . .. .. . .. . .. . . 

A FRICA 

República Arabe Unida . .. ....... . . . 
Marruecos . . . .... . .... ..... . , .. . .. . 
Africa Occidental .... .. .... ... •..... 
Nigeria ..... . .. . .... .......... .. .. . 
Fed. Rhodes ia y Nyasalandia . ....... . 
Unión Sudafricana .. .. . ..... .. ..... . 

OCEANIA ....•. ....... . . . . .. . . . ... .. 

Australia . . .. ......... ... . . . .. ... . . . 
Nueva Zelanda . . ..... ... . . ..... .. . . 
Nueva Caledonia .. ............•..... 

11 127 659 

8031 55 1 

79 216 
55 99-+ 

\lO 4!l~ 
62 320 
16 026 

134 690 
6 966 180 

56 336 
27 635 

lOO 713 
42 05~ 
12 495 
3 509 
9 861 

H5 135 

1 72-l 530 

221 /66 
1447 

:~B 6H 
6 951 
2 90H 

26 3/6 
1181 

151 209 
82 904 
85 109 

1436 
73 795 

725 058 
753 

7 919 
288 664 

1 087 746 

1605 
j 

Y6 412 
610 

7 
3 269 

63 
!l990 

26 945 
880 336 

13 
3 655 

16 036 

238 ¡.¡y 

209 238 
45 
37 

l 780 
2 535 

12 682 

~5 OB-l 

:~o 044 
13 792 

1 No incluye rnaluac ióu nt produc ción de oro y p int a. 
Inc luye revaluación. 

Fl'E:'\TE: OirPcc.ión CPnPra l dP F:>tadísti ca. S IC. 

11 627 60-1 . 
8 765 658 

109 54.) 
235 425 
136 35 1 
97 576 

5 102 
128 055 

7 :~ 1 502 
69 158 
29 36:-l 

JOB 24:! 
51 227 
lB 016 
(i 295 

18 96B 
KO 5Ti 

1 51-l 158 

:!90 B61 
:215 

30 B41 
.) 865 
ll 1H2 

103 77 j 
-1 B65 

:213 429 
121 421 
191 796 

2 307 
111 !l58 
!l1412 
11 B26 

7 19ó 
:-! M 8.18 

1 195 34:! 

5 351 

:15 256 
425 

12 
:n 375 

336 
-!435 

-H~ 912 
1 020 237 

326 
B51 

20 722 

-!3 205 

20 :144 
1 

!l09 
-!65 

10 276 

~8 6-! 2 

3::! 112 
13 52-1 
2 006 

13 923 681 

9 909 722 

92 34:;: 
63 273 

121 09!l 
68 738 
20 145 

174 249 
H 702 llO 

62 925 
29 946 

113 765 
J.) 90~ 
13 622 
.¡ 023 
ll 57t. 
y ¡ 197 

2 0-16 765 

:.¡o:z 06n 
l 545 

50 028 
7 SBO 
3-193 

35 79'2 
1637 

207 460 
96 366 

163 BB!l 
1 B8-l 

H8 526 
727 357 

B02 
8 22 1 

:14 1 092 

1 623 399 

l 604 
1 

140 093 
815 

ó 
:~ 270 

63 
14 719 
46 201 

J :-!1 4 13::! 
14 

5 625 
25 35-1 

292 B15 

:!56 36L: 
45 
37 

l HIR 
2 58:2 

16 87(1 

50 980 

;q OBU 
:! 73-1 

1-1 1-IY 

12 959 R52 

9 621 890 

119 366 
244 493 
144 7B4 
103 960 

6 560 
146 160 

H 098 627 
74 812 
31 66l! 

115 235 
57 475 
19 524 
9 (J tl.1 

21 189 
RJ fi~:l 

1 796 -1 33 

:122 83ll 
2 OOí 

.)9 105 
3 B66 

11 271 
107 931 

4 B72 
:256 049 
135 B14 
255 252 

:2 62~ 
118 620 
81 933 
ll 919 

7 89-1 
Hli ~ -1 -1 

1 ~.'35 Ol ti 

5 35 1 

.)6 899 
521 

1:! 
:~6 557 

3B3 
.¡ 452 

51 273 
1 246 :!66 

.'325 
935 

:2 1 930 

46 539 

:20 :3-l-1 
1 

B3 1 
~99 

10 28:~ 

59 97-1 

-11 B-!5 
16 11 .) 
2 006 

1 111 f! o r 1 '' r i ó n 
fn cro u noniem bre En ero u dici embrt• 
/965 1966 1965 1966 

l7 Rl O -!21 

12 600 125 

91 351l 
135 321 
-123 9/0 

5 B92 
139 

36 76(¡ 
11 6R9 92:3 

:2 449 ,, 
H-1 625 
.SH :l:'l:i 

:~ .'-! 12 
29 

lB fl -15 
:! 29:2 

-1 -103 0/S 

l :383 977 
:26 09:~ 

1~0 056 
~o 341! 
60 066 

l2-11 21J 
:-!:! 26:~ 

554 !l ll 
IJ ll 81:1 
-195 181 

37 121J 
:.'17 848 

9 505 
21 581:l 

:260-132 
:1.so(no 

.16-I S!l:Z 

:271 
l B 043 
5 740 

s:1 1-1:2 
1 106 
H 133 

9 
:! 626 

129 
-lfi l 90~ 

B 
3B 
til 

_¡ 521 

97 
:29 
50 

23l:l ll !l 

:230 678 
~ -1~0 

IR 27!l4B9 

1:2 746 679 

108 281 
B4 26f. 

l:H 17-1 
ll 410 

415 
6B 0-10 

11 122351 
:! :3 11 

l B'i 
105 11 í 
99 245 
19 399 

50 
15 505 
10 H-1 :2 

1 106 00-l 

1 425 '1-19 
30 161 
1~2 212 
:11 29Y 
-1 2 OH.'-l 

124 765 
-15 03~ 

894 705 
5!l3 957 
:l5:3 926 

17 -!75 
20-164-1 

-1921 
22 845 

:l95 72 1 
:~59 :z n 

1 
:3 1 H9í 
11457 
(¡) 330 

62:! 
8 316 

29-! 
1 BIS 

274 
~95 928 

1 
50 
84 

7 010 

81 
11 

18 

ó 319 

190 B5-l 

IB2 15-1 
8 700 

19 495 101 

B B03 B75 

98 092 
138 568 
171 778 

6 116 
142 

.¡.¡ OB6 
12810903 

2 873 
85 

Y3 043 
óO 212 

') 312 
32 

:n 313 
2 -1 50 

.¡ 826 615 

1 5:26 342 
27 856 

1-19 76 7 
-!3 033 
65 03-1 

135 609 
3B 330 

606 126 
669 B76 
557 713 

3B 9-!2 
233 002 

lO 7-l 7 
:!2 726 

2B3 11-1 
:"7 6B~ 

ll0.3 206 

271 
n 155 

6 301 
57 99B 

1109 
R 453 

172 
:2 847 

130 
~88 991 

8 
3/ 
67 

.¡ 53-1 

97 
29 
;;o 

22 
:~ 361 

256 871 

2-!8 B56 
tl 015 

:20 064 50 

13 939 64 

!lB 69 
92 28 

506 88 
ll 4 1 

46 
72 75 

12B01 5é 
2 33 

1 ~ 
110 35 
lOO 9S 
21 54 

17 11 
11 27 

5 lY9 8~ 

l 552 7-1 
35 B7 

167 43 
33 9S 
-14 92 

149 6~ 
49 94 

976 96 
651 7t 
3B7 36 
20 28 

225 94 
5 17 

25 4-1 
-152 85 
:W2 4C 

710 o~ 

33 77 
o 62 

ñS 26 
62 

9 .)8 
34 

:!04 
2B 

571 22 

5 
B 

7 92 

9 
1 

7 l5 

207 00 

19i 91 
B 9-1 



sumario estadístico 

INTERCAMBIO COMERCIAL MEXICO-ALALC 

Exportaciones de México a la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
(M Ües de pesos) 

Enero a septiembre 

1965 1966* Cambio porcentual 

Total ... . ....... . ........... . ... . .. . :116 289 510 855 

Argentina . . . . . . . . . . . . . . . ... . ..... . 61293 88 095 
Brasil ... . . . ... . . . .. ....... ..... . ..... . 44 014 162 434 
Colombia .................... . ........ . 45 773 85 520 
Chile ....... ... ... . ............. . .. . . . 112 541 lOS 275 
Ecuador ...... .. .. .. . . .. ....... . ...... . 10611 9 537 
Paraguay . ......... ... ... .. ........... . 725 1308 
Perú . . .. . ......... . ... . ...... . . . .... . 33 232 42 396 
Uru guay ....... .. ... ... . . ... ..... ... . . 8 lOO 16 290 

* Cifras preliminares. 

FUF.,.TE: Dirección General de Egtadística de la S IC. 

Importaciones de 1\léxicu desde la Asociaáón Latinoamericana de Libre Comercio 
( Jl1 iles de pesos) 

En eru a SCf>licmbre 

19!íS 196!í* 

Total ...... ... . . . . . ... . .. . . .. .. ... . . 288 297 333 031 

Argentina . .... .. .. .. . ... . .. .. .. . . .. . . . 75 576 89 381 
Brasil . . . .......... . . . . ... .. .......... . 110 146 68 187 
Colombia ....... .. .. . ..... . . 5 395 9198 
Chile . .. ........ . . ..... . .. ... ... .. . . . . 25 261 54698 
Ecuador ...... . ... . ...... .... . ........ . l 326 1 039 
Paraguay ... .. ... . . ... .. ... . . .... . . .. . . 90 656 
Perú ...... . . ... ..... .. .. ... . .. .. . . . . . 54 116 94438 
Uru guay . .. ...... . ..... . . ........ . ... . 16 227 12 358 
Perímetros libre5 160 76 

+ 61.5 

+ 4.3.7 
+ 269.0 
+ 86.8 

6.5 
10.1 

+ 80.4 
+ 27.6 
+ lOl.l 

Cambio porcentual 

+ 15.5 

+ 18.3 
38 .1 

+ 70.5 
+ 116.5 
+ 204.6 
+ 628.9 
+ 74.5 

23.8 
52.5 

-~ -~~~------ -~-----

. • Cifra ~ preliminares. 

FI . E:\TE: Dirección G,.,neral de E.- tadístira Je la S IC. 

Saldos de la balan¿u Cúlllercial de .11 é.tico con la Asociación Latinoamericana de Lihre Comercio 
(Miles de pesos) 

F:n eru 11 septiembre 
1965 

Total + 27 992 

Argent ina .... ... .. ........ . .. . 14. 283 
Brasil ............. . . .... .. . ... .. .. . .. . 66 132 
Colombia ...... . . . . ... .. .... ..... . . .. . . + 40 378 
Cllilr .............................. . . . + 87 280 
Ecuador + 9 285 
Paraguay . . . .. . ... ..... ... . . . . . ... ... . . + 635 
Perú . .. . ...... . ........ . . ·. · · · · · · · · · · 20 884 
l'ruguay .. . .. .. .. . .... . .. . .. . ... . ... . . 8 127 
Perímetro5 Ji hrr5 ... .. .... . .......... . . . 160 

· -~ Cifras preliminares. 

nr-.:TE: Direcc ión Genera l de Estadí>t ira de la src. 

1966* 

+ 177 824 

1286 
+ 94· 247 
+ 76 302 
+ 50 577 
+ 5 498 
+ 652 

52 042 
+ 3 932 

76 



Principales artículos exportados por México a los países de 
la. Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
( Miles de pesos ) 

Concepto 

ToTAL 

Frijol 
T ubos de hi e rro o acero 
Algodón en rama ' in pe pita 
J•:speeia lida des de uso industrial 
C inc afi nado 
Libros impreso' 
Brea o co lofonia 
Azúca r mascabado 
Partes sue ltas vara radio 
Plomo a finado y en barra> 
P a lifos fa to de sodio 
Hormonas natnrale,; o s inté ti ca,; 
Parasiticida 
H ojas para ra,;nrar 
Pnrles sue lt as dP toda:-o mate ria :-o para má-

quina' o apara tos 
Pi~a en a lmíbar o en su jugo 
Pilas eléctrica>' 
Oxido de plomo ( azarrón o litarg irio) 
Cinc en polvo 
Su lfa to de cobre 
T a baco e n ra ma , rubio y ob,;r u ro 
Barras laminadas de bronc e 
Aluminio en lingote,; 
Ajo~ fresco~ o seco:-; 
ArtdactM do· hi e rro o arno 
( :oco ra ya do l'O il o ~ rn nzuca r 
Pa~a rlt• tl\'a 
.·\znfn· 
Sulfato de ,;onio 
Rot (':'. laiHJIIt '~ y rt't'ipit 'lllc • .. de · hit·rro o 

nct'ro 

fknzol 
Co lore :-: dt· oritzc ·rl minc ·nd 
Coclo:-o. c·o plt' .. ·. fTliC"·c· ~ y uniorw:-< de• hi t' rro 

O i.H't'I'O 

Tejido,; rlt· alambn · dt · •·o lm· o "'" a l•·a-
('iont":-; 

P e líc-ula ,; •'i no· u• a to¡:rá fi t·a,; ,...,·..Jada ,; 
Lá mina ,; dt· hroHH'<'. latón " metal hlan ,·o 
f.acao rn g: rano 
l'rt•nsa,; e x<·e pto In,- d1.· peda 1 n pa i:llll'a 

( :ablt• d t· hin ro o '"' ' '~"~' 
Tubo,; de cobro· 
·\ c ido cítrico 
Cadmio a fiuado 
.-\lumbre de cobn· o - u,; a lear iont'> 
Parlt ~ dt' máquinH !'i pa ra ra :-;.u rar no t> l t~•c·· 

1 rieu~ 

Pt'riódico> \' n •,·i,; ta> 
Papel transpa rent <' y tnrn,Júcido 
:\ddo~ orgánico:-> 
Ac·t' it e ..,,.,. ,wia l de tr~mt'ntina 

\l~rcurio nll'tálico 
.-\lambrt' dt> hinro o acero 
Pig ment o> o C'o lorc; de riYado> tlc-1 a lq ui trá n 

dt• la lmlla 
Urt•a 
Rarni<'t>> y co lore' pre parado• 
~ l o lino.< dt• pedal o palanca 
Pro>paraciont'> inyec tabk" 
Lámina de hi e rro o arero 
Act>itt· e;enr iHI de limó n 
Blonda. encaje. punto Je lll t'dia d ~ filmr > 

art ific ia les 
Máquina~ imptd :o;a da ~ por nwdi o=-- llH'cá nic·u~ 
Bote lla;. bot<-,- o f ra.;,·o,. d e , -idrio 
Fieltro.; dt> fibra,; do> l'id ri o 
Otros 

Enero a septiembre 
1965 1966 

316 289 510 855 

8134S 
38 651 40067 
49 721 38 044 
26136 35 440 
26 249 34 799 
21535 31981 
13 052 19 890 

7 583 19 241 
684 10 793 
766 10 747 

3 507 9 711 
6 956 9 400 
4 094 8 808 
1 510 8 080 

9 988 7 972 
360 7 314 

3 005 6 761 
1 741 5 036 
1 219 4 759 

746 4 568 
1 162 4 218 
2 570 4052 
2 641 4 050 

3 772 
:! 849 3 666 

755 3 259 
1 811 3 179 
2112 .1 100 

700 :~ 024 

-15HI :! 1/H 
:! 706 

~ 697 2 514 

.¡ 617 :! 49:! 

1 6HO :! 119 
-1 20H :! 136 
1 790 :! 036 

1 820 
1 65;{ 1 75H 
1 26:\ l 738 

82-l 1666 
1 515 

63-l 1 501 
555 1 487 

1 02-l 1456 
569 1 199 

1 0-l-l 1117 
252 l 022 
-lOS 91-l 

:l32H 887 
1 517 727 

691 715 
189 702 
238 673 
:!00 668 
HOI 629 
(,;n 615 
HH-1 5-B 

-l3H 520 
:! 71:! -181 

-l-12 387 
1 202 2-18 

-12 449 -n 950 

Principales artículos importado"' por México de los · países 
de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 
(Miles de pesos) 

Concepto 

ToTAL 

H arinas de animales marinos 
Lana 

Papel blanco para per iód ico 

Polibutadi enoes ti reno 

Ex t racto de quebracho 

Ni tra to de sodio 

Oleoestear ina 

Publicaciones periódicas 

Lib ros im presos de toda ' c lase t< 

Tornos 

Ac ido tárt rico 

Caseína 

N itrato sódico y potásico 

Arroz pa rti do 

Es tea rina 

Pimienta e n g • a no 

Chapas de fibra de made ra 

i\'Iadera e n bruto de andiroba 

Máquinas de es tad íst ica o aná logas 

Tubo• de hi e rro o acero (tipo 13undig ) 

P arte.; .; ue lta,; para máquinas de e<;cribir 

Rodillo, a piso na dores 
At:<'it e de tung (de made ra 1 

.-\. c ido oxá lico 

EnYasauora> o empaqu e tado ra> de c igarros 

S ulfame tox ina 
ri ta mina "A .. 

Barras de acero a leado>' 

Con form ado ra:< o •uotoniYeladora> 

Aparalo:-- o in~trume nt o~ para pe~ar 

Caja; rt'gi:<t radora>' 

1\!entol 

Papele" tt' jido.; para fo to¡(rafía 

Pt>ra >< 

Qu e;o 

Cera t't.nnauLa 
\'itamina~ n/ t-· 
Cuadro,; y pintura> 

Taladradora' de bancada o de co lumna 

Extrac to de:> hígado 

'luece~ o ea, t a~a< de cajú 

Pren:;a:; excé ntri cas 

Pantotenato de calcio 

Tubos de \i d ri o de boro:<ilicato 

Ct>pi lladoras de codo 

Yodo 
De.;perdicios d<" lana y d" pe lo" 

.-\ eordeont>:o 
\-Iáq uina,; para dahorar c igarri ll o.< 

Insulina 
Palmit o::; en co n:-;P r\'a 

Regadera ~ 

Broca,; 

Rodam ien to:< d~ bola,; 

\-told e:< de a ct> ro 

Le iia o desperu ic ios de made ra 

Barco,; de má> d ... :~5 mdro,; ck e- lora 

Alpis te 

Otro~ 

Enero a-septiembre 
1965 1966 

288 297 333 031 

53 374 93 155 ' 
17 874 36 540 
15 040 32 667 
24 499 24 577 
9 687 9 938 
7 446 8 489 

7 232 

5 243 6179 
6196 5 359 
3 691 5 086 
2 627 4 073 
6 862 3 586 

550 3 513 
2 977 

1940 2 291 
788 2 254 
681 2 210 

1588 :' 138 
12 716 1829 

963 1681 
328 1662 

l 072 1629 
962 1423 
574 1418 

1 074 1416 
125 1403 
738 1389 

1369 
1 314 

1 715 1 288 
365 1 247 
211 1 222 

l 082 1163 
1155 

57 1 1 052 
974 1 047 

1 879 964 
134 938 
53-l 855 

1054 806 
773 771 

2 546 744 
332 737 

1554 733 
928 729 

265 118 
746 707 

74 670 
1288 644 

657 640 
353 520 
132 -103 

330 
204 230 
-138 179 
557 37 

60 125 
928 

31 240 47 695 

PVF."<TE: Secre taría de 1 noius tri a y \.om erc io . Dirección Genera l de Estad is ti ca. (La' c ifras de 1966 ~on prt>liminares). 
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:NUSTIANO 
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~XICO , D. F. 

Director General 
ANTONIO ARMENDARIZ 

ESTADO DE CONTAB ILIDAD CONSOLIDADO AL 28 DE FERRERO DE 1967 

A C T I VO 

Caja y Banco de México .. ... .. . .... . . . 
Bancos del País y del Extranj ero . ... .. . . 
Otras Disponibilidades . . . . .. .. . ... .... . 
Valores de Renta Fija .. .. . . . . ..... . .. . 
Acciones ...... . .... . . . .. .... . .. . .. .. . 

Menos : Reserva por Baja de Valores .... . 
Descuentos ............ .. .... . ....... . 
Préstamos Directos y Prendarios .... . .. . 
Préstamos de Habilitación o Avío ... . . . . 
Préstamos Refaccionarios . . . . . . ....... . . 
Deudores Diversos (Neto) ... ... .. ... .. . 
Otras Inversiones (Neto) ........ .. .. . . . 
Mobiliario y Equipo . .. . . ..... .. . .. ... . 
Menos : Reserva .. .. .. . .. ...... .... .. . . 
Inmuebles y Acciones de Socs. Inmob. . . . 
Menos: Reserva .... . .. ... . .. ..... . .. . 
Cargos Diferidos (Neto) ... .. . ........ . 

$ 5.957,918.41 
36.021,308.59 

6.048,644.08 
80.679,907.53 
47.480,212.62 

128.160,120.15 
3.633,367.37 

49.254,736.19 
578.148,391.95 

39.131,953.02 
59.813,073.27 

5.884,065.74 
4.561,011.85 
4.552,477.84 
1.206,756 .39 

$ 4-8.027,871.08 

124.526,752.78 

726.348,154.43 
119.215,967.04 

6.302,370.06 

1.323,053 .89 

3.345,721.45 
3.163,374.32 

$1,032.253,265.05 

PASIVO y CAP IT .-\L 

Depósitos a la Vista ...... ... . . . . .... . . 
Bancos y Corresponsales . ... . . ..... . . . . 
Otras Obligaciones a la Vista ...... . ... . 
Préstamos de Bancos . .... . . .. . .. .. ... . 
Otras Obligaciones a Plazo .. . ........ . . 
Otros Depósitos y Obligac iones ... .. . ... . 
Reservas para Obligaciones Dive rsas .... . 
Créditos Diferidos ... . .. ........ .. .. . . . 
Capital Social . . . . . . . . . . . $50.000,000.00 
Menos : Capital no Exhibido 16.491,400.00 
Reserva Legal y Otras Reservas .... . ... . 
Ut ilidad en el Ejercicio 1966 .. ... . . .. . . 
Resultados del Ejercicio en Curso .. . .... . 

$ 9.399,422.57 
2.113,965.73 

171 .64.0,879.12 
3.849,866.89 

147.430,660.57 

33.508,600.00 
563.462, 173.05 

60.826,139.49 
8.435,684.24 

$ 183.154,267.42 

151 .280,527.46 
6,063.10 

15.411,529.93 
16.168,280.36 

666.232,596.78 
$1,032.253,265.05 

CuENTAS DE ÜRDE N 

Préstamos Cedidos en Descuento .. ...... . 
Avales Otorgados ... ... . .. . .. . . . . . ... . 
Aperturas de Crédito Irrevocables .. .. .. . 
Otras Obligaciones Contingentes . ... ... . . 
Bienes en Fideicom iso o Mandato . ... . . . 
Bienes en Custodia o en Admin istración .. 
Cuentas de Registro .. .... . . . .. . .. .. . . . 

$ 548.670,703.38 
3,221.779,346.85 

215.055,891.84 
4.534,400.00 

164..428,385.57 
5,127.454,382.59 

$4,020.040,34.2.07 

5,291.882,768.16 
51.302,94.3.95 

El presente estado se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la Comisión 
Na-Cional Bancaria para la agrupación de cuentas, habiendo sido valorizados los saldos 
en moneda extranjera al tipo de cotización del día. 

Contador General 
MARIO GA RCIA REBOLLO, 

C.P.T. 



MEXICO 196E 

hechos, cifras, tendencia 
Un útil libro de consulta sobre el 

México de nuestros días 

$ 25.00 el ejemplar 

Una publicación del 

Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A. 

MEXICO 1966 

facts, figures and trends 

A comprehensive handbook on today's 

Mexico 

Dls. 2.00 per copy 

A publicat ion of t he 

Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A. 

Pedidos a 1 Orders to 

DEPARTAMENTO DE PUBLICACIONES 
Venustiano Carranza 3, 4~ piso 

México 1, D. F. 


